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EL CONCEPTO DEL INFINITO 
Conferencia inédita, de Rafael Barrett, pronunciada en el Instituto 

Paraguayo de Asunción, en Octubre del año 1005. 

E i concepto del infinito presenta un 
caso característino de la infecundidad 
inherente a la falta de precisión. Se 

verá — así lo espero — oómo el concepto de] 
infinito no sirvió durante largas épocas más 
que para llenar libros de huera raetafísicia, y 
cómo al penetrar en las mateniáticas y al ad
quirir contornos definidos, se hizo fecundo, y 
llevó al iiombre a las más altas cimas de la 
ciencia. 

Era evidente que los griegos habían de cul
tivar la geometría., matemática de la forma, y 
que ignorarían el análisis... Torcieron la ri
gidez del infinito y la desvanecieron en lo 
indefinido... 

Esta confusión entre lo infinito y lo indefi
nido, unida al erroi- de querer aiplicar a los 
objetos sensibles relaciones válidas solam¡&nte en 
el terreno de la idea pura, condujo a contra
dicciones curiosas, cuyo más interesante ejem
plo es quizá el célebre sofisma atribuido a Ze-
nón da Elea. 

Según Zenón, es absolutamente imposible que 
una liebre alcance a una tortuga. 

Parten la tortuga y la liebre. Por despacio 
que camine la tortuga, por veloz que corra la 
liebre, es claro que cuando Ja liebre haya lle
gado al punto donde estaba la tortuga, ésta se 
habrá transportado más allá. 'Guando la liebre 
toque efite nuevo punto. la tortug'a se habró 
tra.as¡portado más allá — por poco que sea — 
y no será alcanzada. Podemos repetir este 
ra:^anamiento hasta el infinito (indefinidamen
te) ; jamás se anulará el e.spaeio que queda en
tre la lie])re y la tortuga; jamás la tortuga se
rá alcanzada por la liebre. 

¡Ahondemos el sofisma, presentándolo bajo 
uin aspecto más general. Supongamos que no 
se trata' de que la liebre alcance a la tortuga, 
sino de que consiga llegar al punto A. 

Es evidente que para que la liebre arribe a 
A es necesario que pase primero por A', punto 
medio de la distancia que la separa de A. Pe
ro una vez en A' la misma dificultad se pre
senta: es preciso que llegue a A' , punto medio 
de A'A. Podemos repetir este razonamiento 
hasta el infinito (indefinidamente); por cerca 
que la liebre esté, siempre existirá un punto 
micdio que no habrá tocado aún; luego jamiáa 
alcanzará el punto A, que está del otro lado 
de ese inaccesible punto medio. 

Deacubrijnos que lo que se niega aquí eS la po
sibilidad del movimiento. La velocidad de la 
liebre no interviene para nada en el sofism'a de 
Zeaión. Cualquiera que fuere esa velocidad, se 
le niega a la liebre la posibilidad de moverse. 

Indicaré que es irrebatible el sofisma, mien
tras no se esté de acuerdo en un cierto número 
de convenciones que den precisión a los con
ceptos de continuidad y de límite, inseparable» 
del concepto del infinito. Pero tales convencio
nes, que son precisamente el objeto de estja lec
ción, no se habían enunciado en tiempo de Ze
nón de Elea, y el concepto del infinito era algo 
vago y enigmiático en la mente de los filósofo,?, 
comio todavía lo es hoy en la miente del vulgo. 

Los matemáticas griegos de la última épooa 
tuvieron, sin embargo, ideas precisas acerca del 
infinito... Ta mejor prueba de que el concepto 
de límite no era del todo descofnooido de los 
antiguos, es la famoisa cuadratura de la pará
bola, debida a Arquímedes, problema tan. ele-
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-gante y sencillamente resuelto que no quiero 
privarme de recordarlo. Su importancia his
tórica es considerable; la cuadratura de la pa
rábola representa ern el fondo la primera apa
rición del análisis infinitesimal. 

. . .E l infinito es perfectamente conce-bible, 
equivale a un conjunto de relaciones tan mane
jables como las otras, y se ha logrado en la ma
yor parte de las casos, una precisión suficiente 
a cambiar las corrientes de la filosofía vulgar, 
si los füósofos se dignasen estudiar matemáti
cas. 

El infinito se presenta desde las primeras 
líneas de un texto de aritmética elemental. El 
concepto de número entero î ncierra en sí la 
exirtemeia de otro número entero y éste la de 
otro distinto de los dos anteriores. Nada nos 
impide repetir esta construcción cuantas veces 
queramios, porque obtener nn número tal que 
nos impida construir inmediatamente otro nue
vo y diferente de los ya obtenidos, es algo 
esencialmente contrario a la razón; es algo im
posible. 

Ese conjunto creciente de númieroa enteros 
no entra confusamente en nuestro entendimiea 
to, no queda informe y caótico en el seno de la 
inteligencia. Por una operación necesaria el 
conjunto se ordena, adquiere una forma defi
nida; cada número entero se coloca en un lu
gar fijo, y todos ellos se conciben en serie, co
mo las divisiones del tiempo. La representación 
de esta serie es una recta horizontal, en que un 
sistema de puntos, 1, 2, 3, 4 . . . situados la in
tervalos iguales, representa el sistema de los 
enteros obtenido». 

iíQué nos impide, por lejos que esté del ex
tremo i el último punto constituido, construir 
uno má.s? Nada. El conjunto de números en
teros es infinito. 

Tal como lo hemos representado, está limi
tado a la izquierda por el punto 1. A la derecha 
es absurdo representar su limitación. {Pero esa 
limitación, imposible de representar existe on 
la idea pura? Sí. Es lo que se llama punto 
del infinito sobre la recta í. 

Tnacemos por 1 una recta 1 I, y tomemos un 
])unto A del plano. Unamos A eoin 2, 3, 4, etc. 
Tendremos sobre 11 los puntos 1', 2', 3 ' . . . 
que se corresponderán uno a uno con los 1, 2, 
3 . . . Infinito era el conjunto 1, 2, 3 . . . Infini

to será el 1', 2', S ' . . . Por distante que esté 
un punto sobre la horizontal dibujada, lo po
dremos unir con A por una recta distinta de 
las anteriores, y esa recta determiaará sobre 
la 1 I un nuevo punto distinto de los aiaterio-
re.^ 

ExcUiiinemos el conjunto 1', 2'. 3 ' , . . . deri
vado del conjunto primitivo. Está limitado de 
un lado por el punto 1, i y del otro? Del otro 
está limitado por el punto I, que pertenece a 
la paralela tirada desde A. Es evidente, en 
efecto, que todas las rectas trazadas por A que
dan por debajo de la paralela. 

He aquí, pues, que un conjumto infinito que 
no estaba limitado irDás que de un lado, se ha 
transformado en otro conjunto infinito limita
do de los dos lados, y se ha tramsformado por 
medio de una construcción clara y precisa, 
merced a la cual los elementos de un conjunto 
se cori-esponden uno a uno con los del otro. El 
elemento que corresponde al límite I es el pun
to del infinito. 

No seremos capaces de representarlo, pero 
somos capaces de representar la recta que lo 
ujue con A, somos capaces de hallar su derivado 
I. Somos capaces, en una palabra, de incluír-
líPin relaciones definidas y semejantes a los 
demás; esto nofl basta. 

Ahora comprendemos el sentido de la frase: 
"Una recta corta a su paralela en el infinito". 
Expresa una relación precisa. No equivale de 
ningún modo a decir que no se cortan. 

Dos semi - rectas divergentes no se cortan. 
Seria un solemne dislate decir que se cortan 
en e] infinito. 

Dos circunferencias exteriores no se cortan. 
Sería un solemne dislate decir que se cortan en 
el infinito. 

El infinito es, pues, una de las fronteras de 
un conjunto de puntos. Unas veces se puede 
representar y otras no. Hasta hay casoel en 
que no existe. Los siguientes ejemplos aclara
rán la idea. 

Volvamos a los números dateros, que forman 
un conjunto infinito, y representémoslo de otro 
modo. 

Supongaimos que en vez de tomar intervalos 
iguales sobre una recta los tomamos sobre una 
circunferencia © , empezando por el punto 1. 
Iremos construyendo el 2, después el 3, después 



el 4, y dando Toeltas y vueltas, a la circunte-
rencia hasta el infinito. Una de las fronteraíi 
del conjunto está en el punto 1, pero, ¿dónde 
está la otra! No sólo no podemos representarla, 
sino que tampoco podemos trainsf ormar el conjun
to en otro ouya frontera corresponda con esta 
que queremos concebir. Sea el punto A. Cuando 
los números enteros estaban representados so
bre una recta, dibujábamos la que une a A con 
el infinito, pero, ¿cuál es ahora la re<?ta que 
une a A con el infinito sobre la circunferencia 
Q ? Ninguna. Aquí verdaderamente el infi

nito no da liigar a relaciones precisas, es decir, 
aquí el i(nfinito no existe. 

Supongamos ahora que representaimos los 
números enteros sobre una espinal hiperbólica, 
lo que responderá a una cierta manera de con
cebirlo). 

En la espiral hiperbólica, las distajicias de 
los piuntos al origen © son inversor del núme
ro de vueltas qme dan alrededor de él. Es de
cir que, por ejemplo, a la primicra vuelta la 
distancia se ha reducido a la mitad; a la se
gunda se ha reducido a la cuarta parte, y así 
hasta el infinito. Nuestro conjunto tendrá co
mo siempre el punto 1 por frontera. La otra 
frontera será evidentemente el punto © al cual 
nos acercamos cuanto queramos, aumentaindo 
el número de vueltas. Jamás lo alcanzaremoN 
rodando por la espiral en tomo suyo, pero sa
bemos quién es y donde está. Aquí el infinito 
se representa con la mismia facilidad que un 
punto cualquiera. Existe a la vez en la razón 
y en la representación... 

El conjunto que hemos estudiado, el de los 
números enteros, es el más sencillo de todos. 
Otro conjunto tal que no sea posible hacerlo 
eorresponder elemento a elemento con el de loe 
números enteros se llama numerable. Así el 
conjunto de números pares es numerable, por
que lo podem.os hacer oorresponder elemento 
con elemento con el de los enteros. 

El conjunto de números primos es igualmen
te numerable. Si añadimos a un conjunto nu-
meraible un número cualquiera de elemfintoe, 
resulta un conjunto tamlbién numerable. 

Ha.sta ahora nos hemos propuest» el conjunto, 
y hemos investigado sus fronteras. Hagamos 
lo inverso: démonos laa fronteras, y construya
mos el conjunto. 

Sean A y E las frontei-as. Enseguida vemos 
que nos es dable construir entre A y B una 
infinidad de puntos. Pero guardémonos de cons
truirlos al azar: conservémonos siempre dentro 
de la precisión; es necesario tomar esos puntos 
según una ley definida. 

Escojamos el punto 2 que divide a A B en 
dos partes iguales; luego los 3, 3' <iue la divi
den en tres partes iguales, luego los 4, 2, 4', 
que le dividen en cuatro, y asá hasta el infinito. 
Habremos obtenido un comjunto que se acerca
rá cuanto queramos a los límites A y B, y ese 
conjunto infinito lo conocéis todos; si B repre
senta el elemento 1, es el conjunto de los nú
meros fraccionarios. 

Se demuestra fácilmente, y no lo hago por 
no fatigar, que el conjunto fraccionario es nu
merable. 

¿Queremos derivar de él un conjunto cuya 
frontera no sea representable ? Tracemos AM, 
elijamos un punto c tal que c B sea paralela 
a A M, y dibujemos e l , c 2, etc. Resultará el 
nuevo conjunto A, 1', 2 3 ' . . . Una de sus fron
teras será A . I-a otra, la que correspoinde a 
B, se habrá ido, como vulgarmente f-e dice, al 
infinito. Pero la concebimos con la misma pre
cisión. 

Al marcar entre A y B los puntos del con-
juixto fraccionario ¿habremos agotado todos los 
puntos del segmento? No. La razón concibe, 
además de los infinitos números fraccionarios, 
los infitaitos números inconmensurables, es de
cir, los números que no se pueden formar su
mando partes iguales de la unidad, por chicas 
que sean, i Qué es un número incoinmensrara-
ble? ¿Cómo concebirlo de un m(vdo definido? 

La escuela de Berlín ha fijado ese concepto, 
y a Kronecker se debe su mejor enunciado, 
que expresaré en el lenguaje de esta lección. 
"Un número inconmensurable es la frontera de 
un conjunto de números fraccionarios". A cada 
número inconmensurable corresponde, pues, un 
conjutoto infinito de fraccionarios, construido 
con arreglo a una ley precisa. 

La frontera de ese conjunto es el número io-
conmensurabl». 

Sin el conciepto de frontera de un conjunto, 
sin el concepto de infinito, no será posible con
cebir loe números inconmensurables. 

El conjunto de inconmensurables no es ntune-
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rabie. No es posible hacerlo corresponder ele
mento a elemento coo el conjunto de números 
enteros. EB más infinito o, según el idioma 
matemático, es un conjunto de mayor pptencia. 
Un cambio se ha descubierto que es posible ha
cer corresponder uno a uno loa puntos de una 
línea con los puntos de un plano, de un volu
men, de un espacio de n dimeosiones. La po
tencia comlún de todos esos conjuntos se llama 
potencia de lo contimio. Peano ha sido el pri-
mlero que ha construido una curva que pasa 
por todos los puntos del área de un cuadrado. 

La razón humana ha ido más íillá, y ha con
cebido conj.UTitos infinitos de mlayor potencia 
que el conjunto de puntos del espacio mismo; 
m« es imposible tratar de ellos en una leccióu 
elemental. 

Fijémonos en este hecho capital: Existen dos 
clases de conjuntos; en la una las fronteras 
soln elementos que pertenecen al conjunto, que 
se construyen según la mieana ley que loe ele
mentos del conjunto; en la otra las fronteras 
son elementos extraños al conjunto; no se cons
truyen «egún la ley. Existen por el hecho de 
existir el conjiunto dado, y se definen sencilla
mente por eso. Á&[ se han definido los núme
ros inconmensurables por ser fronteras de cier
tos conjuntos de números fraccionarios. 

Pondré un caso cualquiera. Sea la fracción 
decimal periódica o, 9999... 

He aquí un conjunto infinito de fracciones 
decimales. Una de las fronteras del conjunto 
ps o, 9. La otra es la unidad, a la que nos po
dremos acercar cuanto queramos, sin tocarla 
nunca. Pero la unidad es decimal, vale diez 
décimos. Las fronteras pertenecen ai conjunto. 

Sea la fracción periódica 
o, 33333... 

lie aquí otro conjunto infinito de fraccio
nes decimales. Una de las fronteras es tres 
décimas. La otra es 1¡3, al que nos podemos 
acercar cuanto queramos, sin tocarlo inunca. 

Pero ll3 no ea "na fracción decimal. La 
frontera w> vertenere. al ronivnto. 

Tocamos la prodigiosa fecundidad del con
cepto de conjuntos, de fronteras, de infinito. 
Todas las veces que O.<Í «ea dado construir nn 
conjunto cuya frontera no pertenezca a é], ha
bremos oonstruido una concepción nuevn, ha
bremos creado una forma miás en nuestra ra

zón, una formo viva y susceptible de engen
drar otras, A y qué es indispensable para esoT 
que el conjunto sea infinito, porque las fronte
ras de un conjunto finito pertemecem a él, y no 
nos dicen nada nuevo. 

Estos C'jnjuntos, de fronteras por decirio asi 
e<cteriores a ellos, han dado lugar a uno de los 
conceptos más abstractos de las matemáticas, el 
transfinito, que corresponde a una frontera si
tuada entre el conjunto y la frontera extraña, 
y es elemento de la misma clase que los ele
mentos del conjunto. Así, la serie de niúm r̂oa 
enteros tendrá dos límites, uno extenno, el in
finito y otro interno, el transfinito, que será 
un entero mayor que todos los números ente
ros. El transfinito es siempre imposible de re
presentar. Nació en un teorema del gran Paul 
Dubois Reymond, y no fué desarrollado hasta 
mucho después por el ilustre Cantor, profesor 
de la Universidad de Munich. Desgraciadamen
te no cabe en esta rápida lección recorrer tan 
hermosas teorías, y concluyo procurando mos
trar el poder del concepto del infinito como 
instrumento de investigación. 

(Jn teorema único domina el análisis infi
nitesimal. Es éste: " Si dos conjuntos se corres
ponden elemento a elemento, también se co
rresponderán sus fronteras". 

Con él por única palanca se cimenta el cálcu
lo diferencial que trata de las relaciones entre 
los infinitamente pequeños y el cálculo inte
gral, que trata de sus sumas. 

i Qué son los infinitamente pequeños? Con
juntos que tienen por frontera el cero. 

El cero no pertenece al conjunto. Por chico 
que sea un número, jamás se parecerá a la 
nada. La frontera es, pues, aquí, externa, y 
debemos esperar de estos conjuntos resultados 
nuevos... 

En el método creado por Newton y Leihnitz 
se estudian relaciones definidas entre elemen
tos de conjuntos infinitamente pequeños, y esas 
relaciones se aplican después a la fronteras co-
rrespondieates, fronteras externas, seres inte
lectuales nuevos que quedan unidos por nuevos 
lazos, y que jamás habrían salido de la nada 
sin el concepto del infinito. 

Concebimos las figuras continúen, es decir, 
creciendo por grados infinitamente pequeños, 
conjuntos de frontera oero. También hemos va-



cdado la representación de la Naturaleza en el 
molde de la continuidad, y para nuestra razón 
el movimiento, la fuerza, la masa, son entida
des oontinua«. Pero la continuidad supone 
forzosamente el concepto del infinito. He aquí 
por qué el misono instrumento de cálculo que 
revolucionó la geometría fundó la mecánica, la 
Astronomía y la Física. He aquí cómo el con
cepto del infinto es hoy uno de los mjás pre
ciosos y fecundos de la ciencia, uno de los más 
vivos y de los más susceptibles de desdobla
mientos y prolongaciones. 

Cuando publicó Cantor sus ruidosos teore
mas sobre el trajnsfinito, surgió otra vez la vie
ja antinomia de Kant, y se entabló en la Be-
vue PhMosoph.ique de Ribot una polémica acer
ca de la legitimidad de loe conceptos irrepre-
sentábles. Se vio por ñn a los matemáticos an-
señar los dientes a loa folósofos. Poincaaré, Bo-
rel, loa primeras analistas de Francia defendie
ron el transfinito, y el transfinito quedó triun
fante. En aquella memorable ocasión, a la pre
gunta de si el Universo es finito, transfinito o 
infinito, se contestó por el maestro francés 
"jamás lo sabremos, y quizás no tenga sentido 
semejante pregunta. En todo caso, concebire
mos el universo como nos sea más cómodo para 
hacer progresar la ciencia". 

El Universo es muy grande. Para medir las 
distancias estelares necesitamos el compás de 
la luz, que anda 300.000 kms. por segundo. Esa 
grandeza no tiene nada de común con lo infini
tamente grande. 

El Univeiso es muy chico. En una gota viven 
miles de microorganismos provistos de órganos, 
de nervios: las radiaoioines físicas exigen molé
culas y movimientos expresables en billonési-
mas de milímetros. Esa pequenez no tiene na. 
da de común con lo infinitamente pequeño. 

Aunque descubramos una nebulosa tan enor-
miemente lejana que la luz tarde en llegarnos 
de ella un número de siglos, representadoe por 
la unidad seguida de cien ceros, el Universo 
no será infinito mi transfinito. Para ello sería 
preciso que detrás de esa distancia existiese 
forzosamiente otra mayor, pero esa necesidad es 
una relación y las relaciones no estáa más que 
en nuestra mente. 

Por maicho tiempo que paisemos sin obtener 
una distancia m>ayor que la más grande de las 

que hayamos obtenido, no tendremos dereciho a 
afirmar que el Universo es finito. Para ello 
sería preciso que detrás de esa distancia no 
pudiera existir otra maj'or, pero esa imposibi
lidad es una relación, y las relaciones no están 
más que en nuestra mente. 

Lo mismo pasa con la divisibilidad de la ma
teria, de la emergía, con lo infinito o finita
mente pequeño. Esas palabras expresan rea
lidades, sí, pero realidaides de la razón y sólo 
de la razón. 

lx)s que hayan asistido a la lección que di so
bre el canoepto de espacio, unirán aquellas 
conclusiones con éstas, y adivinarán en todas 
una tendencia misma: la de devolver a la ra
zón lo que es exclusivamesnte suyo, la de colo
carla, no debajo del Universo, sino enfrente... 
ATañana estará encima. 

Oímos conbtaiatemente que el progreso mo
derno se delio a la experiencia y a la experi
mentación. Al pie de la letra es esto una false
dad y una injusticia. 

El Gonjunto de los hechos observados, sin la 
razón que los o-rdena, que los liace suyos para 
conquistar lo desconocido, sin la razón que los 
cuaja en leyes que la guían en la sombra hacia 
otros hecihos y otras verdades, sería una masa 
caótica, estéril, como la nada. 

No son los hechos los que engendran la ley: 
somos nosotros los que, ante esos heeiios, buB-
camos y encontramos en el arsenal admirable 
de nuestra inteligencia la ley que mejor sie| 
adopta a ellos y los aprisiona en una sola y ar
moniosa hipótesis. No es la realidad física la 
que gobierna nuestra razón sino nuestra razón 
La que organiza la realidad físiea y la gobierna. 
No hemos nacido para esclavos, sino para due
ños. 

Hacía railes de años que la razón suspiraba 
y callaba bajo el dogma, bajo la revelacióji 
aihsuirda, bajo una casta política que no dejaba 
pensar. Hoy está a salvo, pero no se convence 
todavía de ello. Se apodera tímidamente de 
lafi energías maturales, y se cree, a pesar d« 
todas sus victorias, supeditada a la realidad fí
sica como lo ha estado a las viejas leyendas. 
No. Es necesiario que se sienta libre y soberana. 

Hemos visto que es libre de concebir el ee-
pacio de un modo o de otro. Hemos visto que 
es libre de concebir el Universo de un modo o 
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de otro, que introdujo libremente en realidad 
el concepto de infinito, y que libremente intro
ducirá tal vez el concepto de transfinito o de 
infüiitos de pot«ncias superiores. Todo lo pue
de esperar de ella la razón misma. Nada puede 
esperar de lo que no sea ella misma. 

Somos débiles, sí. Sufrimos. Nuesti'a vida es 
un confuso aleteo que se desvanece. Pasamos 

com'o pasa tm grano de polvo por un rayo de 
sol. Pero recibimos y guardamos, durante ese 
rápido instante, para transmitirlo a la eterni
dad futura, un divino germen: la razón. Ella 
marcha jqué importa lo demás? 

R A F A E L 
Octubre 1905. 
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E L D E R E C H O O B R E R O 
En la Constitución Alemana 

PARÁGRAFO 1.' 

• EL "DERECHO AL TRABAJO". — EL 
DERECHO INTERNACIONAL OBRERO 

E l artículo 157 de la Constituci&n Ale
mana establece: " La fuerza de trabajo 
está bajo la protección especial de la 

nación. La nación establecerá un derecho uni
forme del trabajo". 

La presente disp.asicióin acuerda al Estado la 
facultad de reglamentar el trabajo de los adul
tos, de las mujeres y de los niños; de determi
nar la duración de la jornada de trabajo; de 
contralorear la higiene de los talleres; de proteger 
el derecho de huelga y solucionar los conflictos 
emtre el capital y el trabajo; de prevenir la 
desocupación; de fijar la remuneración del tra
bajo y los salarios, etc. 

'Como se ve, la Constitución que estudiamos 
ha sentado tan sólo el principio general de la 
protección del trabajo, dejando a la ley la ta
rea de reglam.entar las cuestiones de derecho 
obrero que hemos enunciado. 

El artículo 158 dice: " E l trabajo intelec
tual, el derecho de los iniciadores, de los in
ventores y de los artistas, gozan de la protec-
ci&n y de la atención del Estado". 

Luego el artículo 159, de cuya lectura pres
cindiré, so refiere a la libertad de asociación. 

El artículo 161 establece que "para la pre
servación de la salud y de la Capacidad de tra
bajo, i>ara la protección de la maternidad y la 
previsión de las consecuencias económicas de 
la vejez, del debilitamiento y de las alternati
vas de la vida, instituye la nación iin amplio 

sistema de seguras con la participación decisi
va de los asegurados" . 

Ahorraré el comentario de estas disposicio
nes, porque la euiestión de los segTiros es harto 
eolaoeida y, por lo demás, ya no da lugar a 
controversia. 

—^El artículo 162 consagra el valiente principio 
de que debe procurarse organizar el derecho 
internacional obrero. E,stá así concebido: "La 
nación se pone de parte de la regulación inter
nacional de las relaciones de derecho de los 
trabajadores que propenda a un mínimo gene
ral de derechos sociales paa*a toda la clase t ra, 
bajadora de la humianidad". 

La propatgiauda y la prédica proletaria mum-
dia] sastienen, y con m^/m, que no se loigrará ha
cer respetar los derechos del traibajo hasta que 
no se organice una legislación internacional 
obrera. De ahí que, respondiendo a la palabra 
de orden del gran Carlos Marx: "ti-abajadores 
de todos los países, lunías", se haya coostituído 
la Asociación Internaeiontal de los trabajado
res". De aihi que los propios gobiernos, como 
consecuencia de la intensificacióia de las co
rrientes migratorias, hayan oficialmente convo-
".ado Congresos y celebrado Conferencias, como 
las de Berna, Washington, Ginebra, Genova, 
Amsterdam' y otras, y hayan concluido entre «í 
tratados y oolaveneiones para proteger los dere
chos de los trabajadores en el extraaijero. 
—'El artículo 163 consagra ©1 principíio del de
recho al trabajo: Dioe asi : "Todo alemán tiena 
el deber moral, sin p/erjuicio de BU libertad 
personal, de poner eia aoeión nxui fuerzas espi-

•'•, i* 

u 



rituales y corporales, en la forma en que lo exi
ja el Wen de la comunidad. A todo alemán 
debe ser ofrecida la ^oportunidad de ganarse la 
vidn en el traabjo productivo. Si no se le pu*, 
de ofrecer oportunidad de trabajo adecuado, 
deb» velai-se poi m sobtenimiento". 

Las constituciones de viejo cuño mo consa
gran en el consabido capítulo correspondiente a 
los Derechos y Garantías, el derecho al trabajo, 
al que no recdaooen como derecho individual. 
Y, sin embargo, por lo menos en teoría, ¡no es 
el derecho al trabajo el derecho individual por 
excelencia f Baste recordar que es el único pa
trimonio al alcance de todos. Todos los demás 
patrimonios: el de cultura, el de la inteligen
cia, el del dinero, el del poder, el de la salud, 
8on privilegios, y lo van siendo cada vez más a 
medida que la moneda se hace el reewMrte uni
versal y mfá'gico. 

Ahora bien: es absurdo hablarle de libertad 
de pensamiento, de libertad pplítica y de liber
tad personal a uno de esos no privilegiados que 
no gozan ni siquiera del derecho al trabajo y al 
producto íntegro del mismo, único medio de 
alcanzar la libertad económica. Porque, en la 
práctica, quien no posee libertad ecanómica, no 
posee, por lo menos íntegramente, las demás 
libertades enunciadas. 

PARÁGRAFO 2.» 

M>S CONSEJOS DE FABRICA O EMPRE
SA Y LOS CONSEJOS ECX)N0MICOS 

Pasaremos ahora a otra cuestión: los Conse
jos Obreros y los Cotisejos Económicos. Pero 
alntes de pa.<»ar al estudio de la disposición cons
titucional que establecen los consejos obreros y 
los consejos económicos conviehe adelantar al
gunos conceptos sobre el fundamento de estos 
organismos; conceptos generales que nos servi
rán oportunamente para la mejor comprensión 
del articulado. 

Pero a la vez deseo aclarar que no es mi pro
pósito desarrollar aquí, con toda amplitud, un 
tema tan importante como es el de la interven
ción y contraloír obreros en la íjestión de las em
presas. Semejante intento requeriría un trabajo 
especial. 
—tComenzaremos diciendo que son múltiples los 
defectos e injusticias del régimen industrial ac

tual que somete el trabajo a coodiciones de in
ferioridad con respecto a los otros factores de 
la producción. 

El primer defecto es la sepwación que exis
te, dentro de oada taller, entre los patronos y 
los obreros. El régimen de división del traba
jo, que en el sistema capitalista se lleva a sus 
extremas cc>aseoueneias, es el que conspira con
tra aqaella noción clara del proceso entero de 
la producción que tenía antes el trabajador ba
jo el rég'imen de la industria individual, es de
cir, cuando el trabajador era, a la vez, dueño 
de sus herramientas y de su producción. 

A sn vez el patrón, frente al obrero, descono
ce las ideas de éste y procura deliberadamente 
despreocuparse de sus necesidades como ser 
consciente, para considerarlo mejor como un 
rodaje más de su complicada maquinaria. 

Ahora bien: esta separación excede del cam
po limitado del taller y tiene como correlativo, 
en el orden social, una sepiaración profunda en
tre ls\ clase «apitalista f la dase obrera. En 
efecto, en el régimen actual el obrero tiene muy 
pocas probabilidades de llegar a ser jefe de 
indxistria. La gran maquinaria coneenixa el 
poder industrial en manos de unos pocos, que 
cada vez van siendo menos, «a tanto que la 
dase obrera desposeída crece incesantemente. 
Ocurre entonces que, a medida que el obrero va 
tenielndo menos probabilidades de mejorar su 
destino, va conformándose paulatinamente con 
su situación y se desinteresa eiatonces del pro
ceso de la prod'iwión. Sus eiacrgíaa sobrantes 
no las aplica, por consiguiente, al interés de la 
industria, puesto que él no tiene parte en e&tñ 
interés y, en cambio, se dirige con ellas hacia 
las agitaciones o sea hacia fines extra-indus-
trialea. 

El distinguido profesor de Economía Políti
ca de la í'aeultad de París, M. Anto)riell tradu
ce en esta frase su pens:amiento al respecto: 
"Por la comunión incesante del hombre y de 
las cosas, del obrero y de su útil, del campesino 
y de su tierra, del soldado y de su arma, vemos 
cómo el hombre pone alg'o de afecto da la tarea 
de todos los días, sin lo cual la vida humana 
resulta entonces una triste y penosa carrera ha
cia la nada". 
—La injusticia asoime entonces toda su floloro-
sa ma^itud. El trabajo, no obstante t̂ er uno 
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de los factores de la producción, colaborador 
del capital e igual a éste en deipechoe, impor
tancia y jerarquía económica, es wm simple 
mercancía que se compra y se vende por el pa
trón, como laa demás mercancías, a tal punto 
que éste, en sus presupuestos, pirevé el costo de 
la miaño de obra, reservándose el exceso para sí, 
a;i carácter de provecho. Semejante estado de 
cosáis conspira entonces contra el principio de 
la justicia distributiva de Gide: "Al trabajador 
el trabejo, al capital el interés, y a loa dos el 
provecho". ' i [! 
—̂ No dbstante, este régimen va batiéndose- en 
retirada. 

Es así que el a^tíc^llo 427, N.» 1 del tratado 
de Paz de Versailles, dice lo siguid-ite: "Ni de 
derooho, ni de hecho, el trabajo de un ser hu
mano debe ser asimilado a Tina mercancía o a 
un artículo de com,ercio". 

Pero el trabajo no sólo no ha reivindicado 
KU rango ejn el mumdo económico, sino que ni 
siquiera interviene en la determinación de las 
oondiciolnes en que él ha de prehOtAr su conciif-
so. Bl contrato de trabajo es actTialme'nte nn 
contrato de adhesión—de adhesión incondicio
nal del obrero a las condiciones que arbitraria
mente impone el patrón. — ¿'Cómo, siendo el 
trabajo un factor de la producción, el regla
mento del taller y la reignlación de la produc
ción pueden estar en manos del patrón y de su 
única y soberana voluntad? 

A propósito de esto, Viviani, el gran orador 
y parlamentario francés, decía ein uno de sos 
brillantes discursos: "El día en que reconoci
mos el deretího del voto a todo ciudadano vimos 
surgir una contradicción trem«nda entre el 
hombre que vota y el hombre que trabaja. En 
las umias es soberano; en la fábrica está fiome. 
tido al yugo". "Compara su soberanía política 
con su dependencia económica y de esa compa
ración que hace s.ungen todas las inquietudes 
y todas las turbulencias". 
—̂Y bien: para conjurar estos males se han 
propuiesto — dentro de las tendencias evolu-
cionistais—diversos remedios que podemos cla
sificar así: 1.') remedios de la legislación an
terior a la guerra; y 2.») soluciones de la gue
rra y de la post-'guierra. 

La legislación anterior a la guerra trata, por 
una parte, de crear organizaciones destinadas 

a cliiuiíiiar la supremacia injusta del capital, 
por medio de la interVelnción del Estado y, por 
otra parte, tiende a conciliar los oooaflictos en
tre el capital y el trabajo. 

lEsle sistema tuvo el mérito de ofrecer al 
trabajo una garantía; ]W!ro tuvo el serio incon
veniente de que, en lugar de evitar desde un 

'principio lo.s conflictos, se limitaba a resolrer-
los después de producidos. 
' Las .soluciones de la post-guerra, en cambio, 
tienden a evitar los conflictos por medio de 
¡una onganización interior de la industria: lo« 
Consejos de Em'presas, llegándose así, final
mente, al principio del contralor oí>rero. Pero, 
eíte principio del contralor obrero se ha ido 
imponiendo lentamente. La primera aplicación 
fué la relativa a la intervención de los obreros 
en las cuestiones de horario y salarios solamen
te. Oreáronse entonces los Consejos mixtos de 
patrones y obreros cncargiados de resolver, mie-
diainte la conciliación y el arbitraje, los con
flictos que antes quedaban a merced de la ar
bitrariedad del patrón. 

Pero esta conquista no era suficiente. En
trando ya en el concepto de la colaboración en
tre el capital y el traSbajo se trató de asegurar 
a los obreros el derecho de intervenir, no sólo 
en las cuestiones de salarios y horarioíg y en la 
de velar por la ejecución de las cláusulas del 
contrato de trabajo y del reglamento del taller, 
sino también en el contralor de la producción, 
inform'álndose de la marcha técnica, financiera y 
comercial de la empresa, iniciándose en los se
cretos del costo de la producción y de la ganan
cia líquida y hasta determána,ndo la maneite, de 
hacer valer su trabajo frente a la sociedad. 

Ahora bien: para ejercer esa función de con* 
traJor se constituyeron los Consejos de Obreros 
o Consejos de Fábrica, excluyéndose, por su
puesto, a los patrones. 

Se ha objetado que dichos consejos vienen a 
asumir, fuera de sus funciones técnicas y eco
nómicas, funcioines políticas que deben ser pri
vativas del poder del Estado. En primer lugar^ 
no creo que esto constituya un inconveniente; 
todo lo cointrario, porque esa sería una manera 
de arribar a la democracia funcional, aunque 
es cierto, por un medio muy imperfecto. Pero, 
por lo demás, lo cierto es que los Consejos de 
Obreros han permanecido sj,empre ajenos por 
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completo a toda «opión política, constituyendo, 
en cambio, en la práctica, valiosos auxiliares 
de los organismos le ĵales encargados de ins-
peocionar el trabajo. 

Este nuevo régimen ofrece, sin duda alguna, 
ventajas del punto de vista de los generales in-
tereses económicos y, a la vez, del punto de 
vista de la propaganda de reivindicacián obre
ra. En efecto: "La táctica del contralor sobre 
la producción — dice Radek—(1) por medio de 
loe Consejos de fábrica, es una táctica de tran
sición revolucionaria" que organiza al prole
tariado en clase dominante y la inicia en los 
seoíretos del capitalismo pjara terminar con la 
dictadura eoonómiea y política del proletariado. 

Volviehdo a los Consejos de Emprefa., debe
mos agregar que tanto mi onganización como su 
extensión no son idénticas en todas partes. 
Respondeta a tres tipos diferentes, según las le
gislaciones, como pasaremos a demostrarlo. 
— ü̂n primer tipo comprende las legislaciones 
que otorgan a los Consejos una simple partici
pación en la geatióra de las Empresas. Un se
gando tipo comprende a aquellas legislaciones 
que acuerdan a los Consejos un derecho de 
contralor sobre el desarrollo de la industria. T, 
finalmente, un tercer tipo, que admite la in
tervención de los Consejos en el contralor de 
la produicción a la vez que acuerda una parti
cipación en los beneficios. Sita entrar al deta
lle, veamos cuales son las organizaciones que 
oada sistema ha creado. Esto terminará por 
dar urna idea clara respecto al funcionamienito 
de los Conejos de Fábrica. 
—Primer Upo-, el de simple participación. Pre-
senta a su vez tres modalidades: a) Casos en 
que este sistema ha sido la obra de la industria 
privada; b) Casos en que ha sido obra de la 
iniciativa pfrivada pero estimulada por el Es-
taflo; c) CHSOS en que ha sido obra de la ley. 

A) Ha sido obra de la iniciativa privada en 
Estados Unidos, donde loa grandes in
dustriales han consentido espontánea
mente la formación de Consejos de Em
presa en los cuales tienen representación 
los obreros y el potrón y que están or
ganizados bajo el sistema de los tres 
poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judi
cial. 

B) Ba sido obra de la iniciativa privada, 

pero estimulada por el Estado, en In
glaterra, donde se han establecido los 
llamados Consejos "Whitle que reciben 
su nombre de la Comisióa que los pro
puso y que el gobierno inglés organizó 
para lograr la pacificación obrera. Este 
sistema comprende: un Consejo Nacio
nal para la Industria, un Consejo de 
región y un Consejo de Usina en cada 
establecimiento, interviniendo en las tres 
clases de organismos, a la vez obreros y 
patrones. Sus funciones son las siguien
tes: 1.» Tutela de los intereses ohreros, 
o sea determinación de todas las condi
ciones de trabajo, cuestiones de disciplina 
interna, administración de los fondos de 
previsión social, etc.; 2.' Tutela de los 
intereses técnicos, para aumentar el ren
dimiento, para adquirir nuevas maqui
narias, etc. y 3.' Tutela de los intereses 
comerciales, es decir, estudio dé nuevos 
mercados de colocación de los productos, 
etc. 

C) Finalmente este sistema de simple par
ticipación ha sido obra de la Tjey en 
Jjuxemburgo y Noruega, donde existen 
Coiasejoa de Usina constituidos sólo por 
obreros, y con los cuales el patrón traía 
directamente. E.stos Consejos tienen idén
ticos cometidos que loí? de Estados Uni
dos e Inglaterra; pero, firente a los de 
In<flaterra ofrecen dos diferencias: !.• 
Que en lugar de ser mixtos, como en este 
país, son exclusivamente de obreros y 
2.» que la participación del obrero no 
trasciende fuera de la fábrica como ocu
rre en Inglaterra en donde, como hemos 
visto, interviene en el conjunto de la in
dustria, por medio del Consejo Naciooial 
de la Industria. 

—Segundo tipo-. Pasemos ahora al segundo ti
po de legislaciones, es decir, aquéllas que acuer
dan a los Consejos, no ya una simple partici
pación, sino un derecho de contralor sobre el 
desarrollo de la industria. 

Este es el caso de Alemiania — al que nos 
referiremos en seguida y al qué dedicaremos 
mayor atención porque entra en el tema de esta 

(1) Carlos Radek. "El Contrato obrero" (1921). 



Conferelncia — y es también el caso de Austria 
y Checoeslovaquia. En este sistema, comió he
mos dicho, a la participación se une el contra
lor, es decir que, además de imtervenir los obre
ros en las cuestiones de salarios y horarios, en 
la de velar por la ejecución de las cláusulas 
del contrato de trabajo y del reglamento del 
taller, intci-vicne en el contralor mismo de la 
producción dentro de la fábrica y tamíbién en 
el conjunto de la industria, informándose de 
la marcha técnica, financiera y comercial de la 
empresa, iniciándose en los secretos del costo 
de producción y de la ganancia líquida y hasta 
determinando la manera de hacer valer su tra
bajo frente a la sociedad. 

En estas condiciones el obrero deja de ser 
un asalariado, víctima del idiotismo del oficio, 
como lo calificó Carlos Marx, para transfor
marse en un ciudadano consciente del trabajo. 
—Tercer tipo. Finalmente, el tercero y último 
tipo de legislaciones es el de aquéllas que admi
ten la intervención de los Consejos en el con
tralor de la producción, a la vez que la parti
cipación en los beneficios. La participación en 
los beneficios se realiza por medio de las llama
das "acciones de trabajo"—^régimen distinto, 
no hay que confundir, al de la simple partici
pación en los beneficios líquidos—acciones que 
han sido recdnoeidas por la Ley comercial, que 
constituyen propiedad individual y que se dis
tribuyen entre los obreros de acuerdo con cier
tas reglas que contemplan la capacidad técni
ca, los años de servicio, etc. El obrero ilntervie-
ne en esa forma en las asambleas de accionistas 
y en los Consejos de Administración. La ley 
de Sociedades Anónimas dictada en Francia, 
responde a este sistema. Pero este sistema ha 
fracasado por su carácter facultativo. Según 
observa Paul Pie, es ante la convicción de ese 
fracaso que se trata ahora de hacerlo obligato
rio, por lo menos en las industrias que hacen 
tiso del dominio público, como las minas, y en 
las que explotan concesiones. En estos casos 
las leyes reconocen al personal un derecho de 
co-g«stión que no es otra Cjosa que una delega
ción del derecho público del Estado. 
—Aclarados ya los conceptos respecto a la na
turaleza y fundamento de los Consejos Obre
ros, estamos ahora en condiciones para abordar 
el estudio particular de las dispoedcionee de la 

nueva Constitución Alemana de 1919 a este res
pecto. 

El artículo 165 de la Constitución Alemana 
estaiblece los Consejos de Fábrica y, además, 
los llamados Cocisejos Económicos. Dice así este 
artículo, que es el más extenso de todos: 

"Los obreros y empleados tienen por misión 
cooperar, en ejercicios de iguales derechos, en 
común con los empresarios, para la regulación 
de las condiciones de trabajo y de salario, así 
como para todo el desarrollo de las fuerzas 
productivas. Quedan reconocidas las ongani-
zaciones de unos y otros y sus convenios". "Los 
obreros y empleados, para percibir mejor sus 
intereses sociales y económicos, obtienen repre
sentaciones legales en los Consejos obreros de 
empresa, así como en los Consejos Obreros de 
distrito, articulados según ramos o regiones 
económicas, y en un Consejo Obrero Nacional". 

"Los Conpejos Obreros de distrito y el Con
sejo Obrero Nacional se reúnen con las repre
sentaciones de los patronos y de otros círculos 
populares que correspondan, constituyendo los 
Ccmsejos Económicos de Distrito y un Consejo 
Económico Nacional, cuyo objeto es desempe-
iíar las funciones económicas de otilnjunto y de 
colaboración para llevar a la práctica las leyes 
de socialización". 

"Los Consejos Económicos de Distrito y el 
Consejo Económico Nacional serán constituidos 
de tal manera que todos los grupos profesiona
les de importancia estén representados en ellos 
de acuerdo com su significación económica y so
cial". 

"Los proyectos de Ley de política social y 
económica de fundamental importancia deben 
ser previamente sometidos por el Gobierno Na
cional (el Ministerio) al dictamen del Consejo 
Boonómico Nacional". 

(Esta es una función consultiva del Consejo 
Económico; pero la co«nstituci6n le otorga tam
bién una facultad co-legL<?lador» o de iniciativa 
al establecer, a renglón seguido, que:) 

"El Consejo Económico Nacional tiene el 
derecho de presetotar por su cuenta proyectos 
de ley de ese carácter". En seguida agreiga: 

"Si el Gobierno Nacional (el Ministerio) no 
los aprueba, debe, sin embargo, someter lo» 
proyectos a la dieta, exponiendo su propio pun
to á* vista. El Consejo Económico Nocional 
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puede haopr sostener el proyecto ante la dieta, 
por intermedio de alguno de sus miembroa". 

"Pueden conferirse facultades administrati
vas y de eonti-alor a los Consejos obreros y a 
los Coasejos Económicos en los ramos corres
pondientes ''. 

"Compete exclusivamente a la Nación regu
lar la constitución y las funciones de los Con
sejos Obreros y los Consejos Económicos, así 
oomo sus relaciones con otras corporaieiones au
tónomas de administración social". 

Gomo vemos, los Consejos Económicos con
ságrala el principio de la representación fun
cional, es decir, de la colaboración de las or
ganizaciones sindicales obreras y patronales en 
las cuestiones importantes de política económi
ca y social; colaboració'n ejercida por medio 
del "derecho de iniciativa legislativa". Estos 
son también los principios del llamado "so
cialismo de gaiildas" que se propone la co-
direccion de la induí^tria por el Estado y loa 
sindicatos oonjuntaraeMte. 

Y bien: estos postulados del Nuevo Derecho 
fueron reconocidos más ta.rde por el Congreso 
Intemacional de política social organizado por 
la Asociación Internacional para la protección 
legal de los trabajadores, que se reunió en Pra
ga elQ Octubre de 1924 y por el último Congre
so de la Federación Sindical Internacional, rea
lizado en Viena. 

En cuanto a los Consejos de Fábrica cuyos 
distintos sistenias hemos comentado, debemos 

agregar, en houior a la verdad, que ni fué la 
Constitución alemana el primer Código que loe 
reconoció, ni tampoco ol iiltimo. 

En efecto: en realidad, la primera ley dio
tada en Europa—siempre excepción hecha de 
Rusia — sobre organización de los Consejos de 
Fábrica, fué la ley austríaca de 1919, anterior 
a la Constitución alemana, eü algunos meses. 
Por otra parte, desjmés de sancionada ésta, el 
régimen del contralor obrero ha sido implan
tado en Dinamarca, Checoeslovaquia, Noruega, 
Luxemiburgo, Inglaten-a, Bél ica, Italia, etc., y 
en la Argentina se han realizado varias tenta
tivas, entre ellas el proyecto del mialogrado 
primer senador socialista Dr. Del Valle Iber-
lueea, presentado en Setiembre de 1920, que 
creaba el Consejo Económico del Trabajo y 
Consejos de Contralor en todas las empresas 
qwe emplearan más de 10 obreros. 

Dicho lo que antecede, considero que, a pe
sar de ello, no llegará a comprenderse bien la 
naturaleza y fines de los organismos creados 
por la Constitución de Weimar, sino después 
de haber analizado, por lo menos en sus rasgo.s 
fundamenlales, los debates a que dio lugar el 
pensamiento y la acción de los partidos políti
cos alemanes que han venido interviniendo en 
las luchas obreras de aquel país desde hace 50 
aiios y que volcaron su ideología en la Consti
tuyente de "VVeimar, lo que será objeto de un 
próximo comentario. 

Ó S C A R C O S C O M O N T A L D O 
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Homenaje a Alfonso Reyes 
l>amos a contínnaclón algunos de los discursos pronunciado» en el acto 
do homenaje al eminente escritor y díplom(ático mexicano Alíonso Reyes, 
que tuvo lugar en los primeros días de Junio, €)n la "Oivsa del Arto".'i 
Al insertarlos en este volumen^ "La Pluma" se a4iliiere a la eúmp&tlcai 

demos traclÓB. 

Discurso de Luisa Luisi 

Señor Embajador de México, Señoras y Se
ñores: 

^ r ^ 1 Comité " Uruguay-Méxioo" que tea-
M« go el honor de presidir, inicia hoy, 

^^^^ con este homenaje a Alfonso Reyes, 
uno de los hijos más preclaros del noble país 
nuexicauo, su obra de acercamiento espiritual 
entre ambas nacionea. 

Este Comité, reconociendo en México al país 
americano que eacama acaso con más fuerza 
que ningún otro, el alma mismia, la raíz genuina 
de nuestro nuagno continente, por la antigüedad 
y la maravilla de sus civilizaciones pretéritais, 
por la predilección que en tiempos de la colo
nización le prodigara la Miadre Patria, traduci
das en esfuerzos continuos por hacer del Vi-
rreynato de la Nueiva España, el mlás adelanta
do de toda la América Hispana, y por último, 
por sus esfuerzos heroicos y sangrientos por 
realizar en suelo de América la más bella ten
tativa de democracia pura, quiere simbolizar 
en él sus anhelos de una democracia esencial-
M-ente americana, racialntónte americana; pero 
racialmente, no en su ¡sentido de pasado, sino 
en un sentido de futuro. 

Ija raza americana no puede hoy, ni debe ser, 
la aborigen, diversa en cada región del conti
nente ; bárbara en muchas de sus partes; admi
rable de civiliaaoiones pretéritas, en otras; he
roica casi sienipre, y siempre márt ir; ni puede 
serlo ya, tamlpocio, la raza hispíánica, sueño de 
pasado para los puristas de una lengua qu« 

evoluciona siglo a siglo; raza superpuesta a la 
primitiva en casi todas las comarcas, ocupando 
su lugar y su derecho en algunas regiones; y 
mezclada en otras, a ella, para formiar el tron
co fundamental, la raíz, la savia vital de esa 
raza que va lentamente formando con aquellas 
primitivas, con esta otra hispana, todas estas 
otras sucesivas que aportan al caudal primero, 
la fuerza renovada de sue diversas sangres, co
mo enriquecen al manso cauce inicial, los con-
ñuentes que han de formiar el irresistible to
rrente definitivo. 

Raza americana, futura raza americana lla
mada a realizar el sueño milenario que fracasó 
en la bíblica torre de Babel, la superpuesta con
junción de pueblofj; y que hoy renovado en jn. 
ventud de sangres, florecerá en suelo de Amé
rica, transformiado en esa Democracia ideal que 
el mundo sueña a través de los esfuerzos desea, 
peradas de todas sus revoluciones, en ensayos 
que oscilan monstruosamlente, desde el estado 
romántico del individualismo, hasta el utópioo 
del comunismo. 

América ha de realizar, señores, con todos 
anearos esfuerzos unidos, aon todos nuestros 
sueños dolorosos, con todas nuestras tentativas 
heiroicas, el Estado - Democracia, puro de toda 
ambición personal, asentado en los agrandes ci
mientos que ,n,o hemos podido construir aún en 
roca viva, de la Justicia s;ocial, del Trabajo co
lectivo y sobre todo, señores, de la Responsabi
lidad individual. 

Alto y lejano ideal que América persigue. 
Pero para llegar a él, por los mil caminos que 
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a él conduoen, como a Boma en el viejo adagio 
coDiOcido, toda sinceridad es eufíciente y todo 
sacrificio necesario. 

Paso a paso, y a lento paso, a él nos dirigi
mos, en busca de la miáa próxima posada. 

Y que sea ella, señores, el mutuo oonocimien-
to de los pueblos, hernuanados era. idéntico anhe
lo ; que se acorta el camino y se multiplican las 
fuerzas, cuando noa lo aligera grata compañía, 
y nos fortalece el espíritu y el cuerpo, el alica
to de la simpatía fraterna. 

Buscándonos, en las mil sendas que nos lle
van al Estado futuro, nos Uamamis en esta 
ansia de aligerar la ruta; y aquellos que más 
próximos se encuentran, eiscuohan el llamado y 
80 vuelven a nxiestra compañía. 

Las veinte naciones de América, hermanas 
dispersas y hasta desconocidas unas de otraa, 
se buscan y se llaman, en la senda incierta de 
su porvenir seguro. Y a la más próxima a nos
otros por los mismos anhelos oomipartidos, i>or 
los miísmos esfuerzos realizados, por los mismos 
dolores presentidos, va nuestra vos de aliento y 
simpatía a f'>niiar la canción del cMnino hecha 
de esperanza y fortaleza. 

México se halla hoy, señores, por la senda 
más dura y más áspera, en caminos de ascensión 
hacia su meta Su carne se desgawa en zarzas 
y en espinas, y san-era por las mil heridas de 
su pueblo. Miéxico dolorido, México crucificado 
en la luciha intestina de sus hijos, es sin embar
go, el México de la democracia que etó forja 
arrancando del cuerpo ensangrentado, con la 
carne acaso gangrenada, los trozos de la carne 
vigorosal. 

Como de la Revolución Francesa surgió bau
tizada por la sangre inocente de sus már
tires, la nueva democracia; como del largo y 
cruento calvario de Rusia surgió, amasada en 
catne palpitante y en barro sangriento, el más 
heroico esfuerzo de redención social, del dolor 
presente de México ha de surgir la democracia 
de mañana, siueño de todos los que ansiamos 
el advenimiento de una ooneiencia libre en las 
normas de la responsabilidad y del trabajo, pre
sidiendo con la ecuanimidad de iguales posibi
lidades para todos, el triunfo de la inteligencia 
y del esfuerzo. 

Y aquí estamos reunidos, señores, para tribu
tar nuestro homenaje a quien fpor sus preclaras 
condiciones de talento natural, pior la interna cul

tura de su espirito, por la amplitud de su noble 
visión de intelecto, por el don sagrado y fatal de 
)a poesía, por su abierto coi'.iz<Jn de homlbre y 
i or el oro y el diamante de su carácter, heuK s 
<4e(gido para representar a ]\Iéxio,) en esta ho-
;a; no en su fun^iión de Eni;i>aijador de su Go 
tierno, sino en este otro de Embajador de la 
cultura y de las letras mexicanas. 

Los hombres pasan y se suceden e:i el eseena-
1 i,-) político de una nación. Nada representan 
( orno tendencias o ambiciones pei-sonales. Lle
van Gil sí la fuerza transitoria de la representa
ción que invisten y que les presta el efímero 
esplendor del poder que simbolizan. Pero son 
fuerzas inmensas cuando, por encima del oaTgo 
que desemjieñan momentáneamente, el valor 
perenne de sus obras les forja una personalidad 
más durad'Ta que la de sus pasajera,*! funciones. 

México lo ha comprendido así, señores, bus-
eando siempre para representarlo en el extran
jero, a aquellos hombres de masyor significación 
individual de su tierra; los que suman a los 
•restigios del alto cargo diplomático, aquellos 
otros de más puro metal, de sus virtudes inte
lectuales y morales. 

Así hemos aprendido a conocer y amar a la 
gran Nación hermana, a través de sus más 
crrandes literatos, convertidos por la .sabia di
plomacia mexicana, en los nifis puro^s heraldos 
de .STi cultura nacional. A.sí .imam.ofi y lloramos 
con hondo dolor de poeta.s y de hermanos al 
duloe Amado Ñervo, que en .su cristiana gene
rosidad, nos lo dio todo, su corazón de Asís, 
y el mismo soplo vital de .su existeneia. Así 
aprendimos a conocer y a amAír al noble poeta 
González Martínez, de tan alta espiritualidad 
en .su poesía como noble diímidad e.n su arte; 
amigo grande a quien recuerdo hoy emocionada 
"n esta fiesta que el TTmgnay dedica a México 
y a-sí también Alfonso Reye^. investido por un 
Gobierno transit,orio de una transitoria Repre 
sentae-'ón Diplomática, invisfe, hoy y siempire. 
para nosotros, la Representación ilimitada de 
la cultura de su pueblo. 

Condensadas o-n él ron^o ñor m'^ravilla, se 
enctientran todavS la-s eua.lidades de su tierra; el 
don natural de una milasri'O'w predestinación 
nue es en Reyes inspiración poética, y milagrosa 
inspiraición artística en los pueblos aborígenes 
de au suelo de leyenda; cultura profunda del 
espíritu, herencia recogida de la vieja cultura 
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española, que eariqueeió Aíéxico con aquellas 
figuras, únicas de América, que merecieron ser 
inoorporadaa al tesoro clásico de España: Ruiz 
de Alarcón y Juana Inés de la Cruz; y por últi
mo, en la llaneza de su trato, en la siiaplicidad 
de sus maneras, en la abierta franqueza de su 
amjstad sincera y encantadora, la libre y fran
ca y abierta democracia de su pueblo, que tiene 
para todo el que la merezca por sus obras, un 
lugar en sus preferencias, y un afecto en su co
razón . 

Alfonso Reyes: uno de loa más igrandes poe
ta* de mi tierra, sino el más grande de todos 
por su enorme talento oosmogónioo, el magní
fico rebelde que se llama Sábat Ercasty, va a 
tejer, ahora poco, el elogio merecido de vuestra 

obra; y nuestro joven Mjinistro de Instrucción 
que es, más bien, nuestro Ministro de Arte, va a 
daros su cálida bienvenida; permitidme pues, a 
mí que solamente os salude en nombre del Comité 
"Uruguay _ México" que me honro en presidir, 
y que os ofrezca con la cálida admiración que 
vuestro talento le inspira, los augurios más ar
dientes porque vuestro país afiance, ea la re
tornada armonía entre sus hijos, en la sereni
dad de xm porvenir conquistado por tanto dolor 
y sacrificio, esa Democracia Ideal que tanto an
siamos; y que sea la vuestra, tierra de libertad 
y de amor, donde florezca al calor de las más 
liberales instituciones, la flor maguífiea del Ar
te que vos tanto habéis contribuido a cultivar. 
He dicho. 

D i s c u r s o d « A l f o n s o R . e y e s 

'Señoras y Señope»: 

S i yo hubiera sospechado lo que de mí 
iban a deciros mis ilustres amigos Lui
sa Luisi, Rodríguez Fabregat y Sábat 

Eroasty, y si creyera yo — sobre todo — que, 
en visla de siis oalabraa, ibais ahora mismo a 
juzgarme por las que voy a deciros, nunca me 
hubiera atrevido a presentarme ante vosotros, 
siquiera para no defraudaros. Pero yo os trai-
KO la gratitud de un pueblo, y ante este deber, 
nú persona densaparece. 

El manifiesíto del Comité Uruguay - M'éxioo 
insiste en la primacía de la obra de concordia 
sobre todas las intenciones hostiles, y señala 
generosamente el esfuerzo mexicano a la consi
deración de las repúblicas; no porque sea ejem
plo de perfecciones más que humanas; no como 
<̂ *«hado de acabamientos que nio estarían al al
cance de criaturas mortales — y menos en artes 
de gobierno y en achaques de conducta pública 
donde sabeni)C«, por las pruebas del tiempo, que 
una y otra vez la arcilla humiana se quiebra en
tre las manos de loe conductores de pueblos — 
sino porque veis en nosotros el ánimo, decidido 
y cabal, de atacar en todos loe momentos el nu-
<io de todos nuestros problemas; de combatir 
hora tras hora, en nosotros miamos y en cuanto 
de nosotros depende, la sorda penetraición de 

las fuerzas oscuras, de las inercias que trabajan 
siempre hacia abajo; el sentimiento alerta con
tra toda dejadez o desidia — aunque ellas ayu
daran, por lo pronto, a comer mejor y a dormir 
mejor —, a fin de lograr que toda la masa so
cial de quien hemos de responder un día ante 
la historia, disfrute igualmente de las escasas 
piedades que nos brinda la tierra. Queremos, a 
costa de nuestro dolor, coniquistar un poco de 
felicidad para todos. Y sé que os complace 
descubrir, en los empeños ideales con que el 
pueblo mexicano va ganando un palmo y otro 
pahno de su ascensión penosa, la proyección de 
aquella alta virtud humana—única, acaso excel
sa, porque es la única que no8 obligia a alzar 
y a lanzar como en vuelo el peso de nuestro pro
pio ser, cofensando así que hay algo más digno 
que la vida — virtud que prende alas angélicas 
a la gravedad de la materia, comparable a la 
levitación de los santos, y que se llama, ruda
mente, bravura. 

Manifestaciones como ésta mttrcan una época 
en el desarrollo de la idea americana. Tras un 
siglo de orientaciones cada día menos errabun
das, nuestras Repúblicas cobran sentido de su 
i-eaponsabilidiad conjunta, e imponen a los aza
rosos impulsos nacionales, después de las normas 
de la organización interna, los imperativos coor
dinadores de una esperanza eomúo. i Qué impor 
ta la oasualidad geo^^fica si, precisamente, 
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el hombre ña venido a igualar el mundo, a 
reducir el estorbo de las distancias y las di
ferencíate de altitudes y climas? ¿Qué im
portan laa pi-oporciones de mezclas de sangre 
y mjestizajes, si una civilización se establece, 
tanto sobre «1 suelo neutro de la biología o de 
la raza, como en el fundamento de sus tradi-
fiiones espirituales, en los resortes potentes de 
la lengua, en la filosofía especial que ha de 
valorar los dolores y los regocijos, en todo 
aquello que conduce a una interpretación se
mejante de la vida y la muerte? Mientras .su
fríamos la comezón de maldecir a la vieja me
trópoli europea, confesáibamos que aun no 
éramos realmente independientes, realmente 
adoiltofi, puest-o que aun conservábamos la sen
sibilidad exacerbada de un arrancamiento, de 
una derivación. Mientras cedíamos ciegamen
te a la imitación de los modos europeos, nues
tras incipiencias seguían líneas paralelas que 
no podían nunca encontrarse. Sólo cuando una 
general sacudida nos hizo cobrar conciencia 
de nosotros mismos, em'pezamos a considerar
nos con interés, los piieblos afines, de uno a 
otro extremo de la raza. Sólo entonces pu
dimos, con la junta de los sumandos, apreciar 
lo que podrá pesar en el mundo el total que 
representamos. Sólo entonces, mediante la rei
teración de este o aqTiel rasgo en veinte na
ciones parecidas, tuvimlos el atisbo claro de lo 
que ha de ser nuestro perfil, nuestro relieve 
moral sobre el planeta. Y así vamos apren
diendo a insistir en todo aquello que sirve al 
desenvolvimiento de nuestro carácter históri
co, desembarazándonos de paso de lo pegadizo 
y lo ajeno. Atentos — claro está — a todos 
los nimores del mundo, pero conscientes de 
los que concu«rdan con nuestra melodía per
sonal. Y cuando tantas concieneias vacilan, 
cuando se derrumban tantos sistemas y se 
plantean interrogaciones sobre la preminencia 
de este o del otro Continente (porque " e n 
adelante ya sabemos — dice el poeta — que 
nosotras, civilizaciones, somos pereoederals"), 
obra,s de flfi:;mación como la vuestra tienen el 
valar de un buen presente para la moral de 
nuestra América. 

Pensaba Leibniz que, en filosofía, los siste
mas parecen ciertos en todo lo que afirman y 
falsos en todo lo que niegan; y esta má:xima 

del eclecticismo—^tan diseutible como se quie
ra en el campo contemplativo de la metafísi
ca — acaso sea más verdadera en el campo de 
la política; de la política que es toda acción, y 
acción, en suma, lanzada a construir, a edifi
car, ai componer (o a rocomponer si sois pla
tónicos), como en un problema de alta geome-
t i ía moral, el cuadro armonioso en que todas 
las energías individuales jueguen libremente, 
y se sumen sin resta unas con otras; de suer
te que — contrariando el proverbio escéptict 
que todos los latinistas conocen — si cada uno 
de los senadores es un claro varón, la asam
blea de ellos, el Senado, no sea necesariamente 
una mala bestia. Cierto en lo que afirma, falsio 
en lo que niega, el sueño político quiere,, icn 
suma, que la convivencia del hombre con el 
hombre sea lo menos áspera posible y yo no 
puedo entrar aquí en acertijos de razonamien
to para demostraros que la negación del ,taal 
no es negación sino afirmación, pero sé que 
vuestro mensaje — prédica de amistad entre 
las naciones — os atrae a estas horas la ben
dición de vuestros hermanos del Norte: aque
lla gente sufrida pero indomable, tan dulce 
y tan minuciosa en sus amores como bronca y 
fiera en el resguardo de sus destinos continen
tales, que tuvo el señuelo de oro con Moctezu
ma y el escudo de bronce con Benito Juárez, 
la adivinaeión de su dolorosa grandeza en el 
filósofo aldeano Jüguel Hidalgo y el presenti
miento de su sobria salud social en el ímpetu, 
juvenil y fragante, de todos sus caudillos agra
rios. 

Eegocijaos, oh patria diminuta y grande; 
propicia a las inquietudes generosas, consciente 
de que la vida es una constante progresión, 
penetrada del sentimiento de lo mejorable y 
lo perfectible; regocijaos, oíh ensayo de í o -
licidades cívicas propuesto a los pueblos como 
índice de entusiasmo y aliento, oh ciudad bajo 
las alas de Ariel, porque sabéis hacer al mun
do señales a cuya luz /se reconozcan los hom
bres de buena voluntad. 

¿Imagináis lo que dirá el mexicano cuando 
lleguen hasta la meseta de Anáhuac los 600,8 
de \Tiestra fiesta? Dirá, recordando con nue
vo espirtu las exclamaciones de Eneas frente 
a los muros pintados de Cartazo—donde ines
peradamente le saltan a los ojos las represen
taciones conmoi\'edoras de sus propias adver-
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sidades y fortunas—que aquí también hay lá
grimas para los dolores y alegrías para los 
regocijos ajenos; que ¿abéis vibrar simjpAtíca-
meute con el rumor de nuestros afanes histó
ricos; ique sois el tímpano claro y sensible en 
que repercuten y suenan con música de con
cordia los truenos de nuestras tormentas na
cionales. De suerte que nuestro grito ha salido 
de vuestros pedios convertido en canto; y que 
«i a nosotros nos tocó, en esta azarosa repar
tición de los trabajos, sufrir el dolor y aco
meter eo'n los heroicos remedios, a vosotros os 
va tocando, desde acá, apurar en los hechos 
brutos la alta consecuencia social, sacar mora
lidades de nuestra fábula teiTÍble; hacer, con 
las contorsiones, una estatua; y con la sustan
cia misma de las pasiones, una idea, un brote 
de razón. 

Señores del Comité Uruguay-México: vues
tra pública aprobación nos arma de nuevo.s 
entusiasmos, y lo que vosotros aproliáis no 
puede ser malo. Por sol>re la obra pertinaz de 
cailumnias y de incomprensiones ("consiliábu-
los de odio y de miseria", decía Darío) el gra
ve indio mexicano continúa su marcha a tra
vés del tiempo, con ese trotecillo patético que 
ha venido a ser la obseción de nuestros poetas 
y el pa.sniio de nuestros sociólogos; el mismo 
trotecillo incansable de los emisarios aztecas 
que anunciaron la Uegada de los prmero hijos 

del sol; el mismo trotecillo aguerrido de lofl 
corredores taraiiumaras para quienes no exis
ten obstáculos, o penas materiales de hambre, 
de sed ni de fatiga; el mismo trotecillo miste
rioso que deja, en la simlbología de los códices 
náhoas, la huella de unas plantas humanas 
camino de una isla de promisión; el mismo que 
desatado un día en mil arroyos como hielo, que 
la primavera suelta en las cumbres, ha bajado 
a todos nuestros valles, a modo de inmensa 
Qabalgata, no a develar ni a deshacer — aun 
que su grande empuje tenga necesariamente 
aquella energía suprasentimental que caracte
riza las grandes cosas de la naturaleza — sino 
a fertilizar tierras, depositar limos nutricios j 
fecundizar hondamente nuestros suelos histo
rióos. 

Me toca recibir el peso de vuestro homena
je, y de paso, honrando a mi país, habéis que
rido honrarme asociándome a este minuto de 
emoción. Dejadme callar sin parar mientes 
en cuanto de mí han dicho mis amigos. No 
tengo derecho a leer aquí un discurso literario. 
Sé bien que mo he sido más quie un pretexto pa
ra que se expresen vuestras simpatías por Mé
xico. He venido a daros las gracias. Y mi sen
timiento no puede caber en las palabras: al 
tiempo y a la vida el encargo de iros devol
viendo el bien que me habéis hecho. 

\ 
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Gran Hotel "Río Branco 
^ M W M M B M M n H H i EX IVI O R I N I a M M I M M M M H I M i 

ÚNICO EDIFICIO CONSTRUIDO PARA HOTEL 

GRAN SALÓN PARA BANQUETES 

Calle Soriano, 882 M o n t e v i d e o 

CHAMPAGNE | 

i FISSE i 
jTHIRIONl 
i PEDIRLO 1 

i 18 de Julio. 1232 | 

i SERVICIO FÚNEBRE AUTOMÓVIL ¡ 

; AUTOMÓVILES DE REMISE ! 

¡ POMPAS FÚNEBRES í 

¡ Te lé fonos i . • 

; LA URUGUAYA, 305-:CENTBAL • 

¡ LA COOPERATIVA, 117 ¡ 

i José Rossi & Cía. i 

1 Loca l Prop io 1 i 

i CARMEN, 2 1 8 1 . 8 7 • 

* Loca l Centráis • 

j MERCEDES. 8 6 4 j 

1 M O N T E V I D E O ¡ 

r " — i 
i • • • i 

j HOTEL PYRAMIDES 
lUiiuiiiimuiuuiuiiiJiiiiuuMiiiiinriiiniiiHiiriiHltnniijriimuiiiiiiiinnimninnrmNnimnmumnnmHmirniirjiínrHiiuiuiiiiiim . | 

DE ROMÁN LABAT ¡ 

EL PREFERIDO PARA DEMOSTRACIONES í 

¡ PLAZA CONSTITUCIÓN MONTEVIDEO ¡ 
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A V A T A R 
k'ara La Pluma 

lie sentido esta tarde la atávica uostalgia. 
Mis abuelos latmoa de severo perfil. 

La mirada alargada en combos liorizuntes ' :.̂  •;,• ; ' V .: • • 
Mide el romano cielo y agorero. 
SJirada .stuspendida entre el ave y la nube cargadas de presagios. 

Ya íiin luz meridiana se acercan las montañas enruladas de abetos, 
En sus faldas aldeanas cosechaíj de color! 

Oh, placidez del agro bajo la tarde antigua que el monte albaao ilustra 
Y un ciprés solitario en dos reparte. 

Majadas errabundas van a beber el cielo 

Saxugre de recentales purificó esas aguas. ;; 

Kegresos «n silencios musicales y sombras alargadas. x t 

Una voz pastoral va reuniendo los valles. •• v- • 

El blando canto alterno entre el campo y la flauta. i 
Relieves estatuarios ;• ' '.' . v 

. • • • • • . • • . . ' • . 

haa temblorosas cabras de inocente lujuria. , / í̂; 

Trigal que espeira el alba de la siega. í;' :; ; 
Trigal zócalo de oro en un frieo de ritos campesino». 

La marina de Ostia... 
Las trirremes aladas regresan de Sicilia • 
Bandeja de oro azul en danzas, sostenida, sobre el más verde mar, , ' 
Á Europa decorando de afrieaiao paisaje. 

Mil lienzos del tramonto lucen los acueductos. 
Peristilos sagrados escialan las colinas. ' 
En las solemnes cúpulas vencedoras cuadrigas. 
Por loa aróos triunfales pasa la eternidad: • , ? 
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Soy el iTiuevo avatar de la estirpe de Eneas piadoso. 
Yo nací en un trozo de orbe de contrarios otoños. 
Leja^na comarca del Imperio que la urbe ignoró. 

Montevideo • ' 
Ciudad creciendo alegre con un rumor de agua. 
Los marinos la nombran con lejana ternura, 
For anclar dos recuerdos en sus sueños viajeros: 
El sabor duleamaro de un río como mar. 
I-'a ondulada llanura modelada a galopes. 

• • • ' •'•^:0>':' 

H I.r M B E R T o R R 
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Antes, durante y después 

= = ^ de la Grippe 

JUGO DE UVA 
"LA SUPERIORA • I 

La más sana bebida 

OS dos L eones 
GRAN FABRICA MODELO 

DE PASTAS FRESCAS 

RAVJOLIS, ÑOQUIS, CAPELLETTI, 

: TALLAIÜNES de puro huevo 

Elaboración esmerada a la vista 

del público 

CALLE YAaUARON, 1327 

Teléfono: La Uruguaya 1217, Cordón. 

MARTIN I "GE HE" 
Harina alimenticia de Ce
bada Malteada, de sabor 
muy agradable, bien dige

rible y de absorción 
completa. 

Un reconstituyente por 
excelencia para 

los niños y madres 
que crían. 

Muy recomendado para las 
personas de constitución 
delicada y de estado de 
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P I C A S S O 
Estudio de WAklemar tieorge, pablicado » numera de prólogo en un 
álbum de dibujos do Picasso, cdlMdo por "Fdltion dec Quatre Cbsmiiui'' 

Paria. 

P 
dor. 

ioasso, que desnucó un procedimiento 
figurativo, muchas veces secular, no es 
un artista imparcial, sino un explora-

A través de las múltiples variantes de bU es
tilo se descubre el principio de unidad de su 
obra. A fuerza de originalidad, al oontemplar 
esta obra, no8 parece la expresión monstruosa 
de un iudividuo que huye de la norma. Su 
alcance estético y lírico nos impiden, sin em
bargo, adoptar el punto de vista estrecho, ade
cuado para el estudio de la mayoría de laa 
obras conten)p,oráneaa. El critico que airónla 
ft Pioasso se halla en presencia de un dilema: 
(Llegará a descubrir el papel histórico repre
sentado por Pioasso si se limita a describir y 
se empeña en comentar lo^ trabajos del pintor, 
si analiza sus rasgos característicos y hace re
saltar su significado y su valor plástico f Mas 
si, por el contrario, pretende definir el sentido 
de la reforma obtenida por el artista, si in
tenta justificar el estilo geométrico u oponer al 
arte clásico y mediterráneo de representació.i 
el arte simbólioo de origen oriental, perderá 
de vista los siginos particulares del pintor re
duciendo su obra al estado de una tendencia 
teórica o de un principio escolar engendrado en 
un cerebro de erudito. 

No pretendo encauzar una obra, descubrir 
BU llave ni resolver los problemas que suscita, 
sirviéndome de alguna fórmula mágica. Como 
analista objetivo tengo que conformarme con 
dasmontar el mecanismo sin violar el misterio 
que contiene. 

lia una leyenda gratuita la de la pretendida 
impersonalidad de Pioasso, tributario del Gre
co en su adolescencia y de Toulouse - Lautreo. 
Picasso debutó como pintor de expresión. En 
sus primeros dibujos apenas se divisa el traba
jo de la forniia. La íorma, considerada como 
iiu fin en sí, como dato inicial de la obra de 
arte, se saci-ifica al contenido dramático. Con 
los medios de que dispoje entonces, que ton 
loa medios puramente tradicionales, Picasso 
sobrepasa los límites de 1^ figuración. Su línea, 
tiene por objeto dar elocuencia a los volúme
nes. Sus ñguras de mujeres meditativas, sus 
íiguras de hombres con cuerpos liuesudos de 
ascetas, no son estudios reaiibia.-,, sino la prue
ba evidente de sus piej<iupaciüues de OQ ordec 
plástico y lírico, «u méloao vana con ei tienu 
po. bu arte es siempre persuasivo. 

Hasta lyUü Picasso resuelve lus problemao 
esenciales de la com;posición siu casi aiectar los 
cánoneib del Renacimiento; apenas rompe la es-
cala de las proporciones y, si amplía o reduce 
una figura, es con el objeto, únicamente, de re
calcar la unidad del objeto e intensificar el 
ritmo. 

Es entonces que se pega a la forma; pero 
antes de romjper su rígida armazón la encierra 
en una espe:a malla de facetas lineales. Sus 
direccioneí, se indican claramente. Picasso da 
la exacta densidad de un volumen con la pre
cisión de un simple dibujante técnico. Así, los 
dibujos de la época llamada negra t̂ on dibiijos 
de escultor, aunque su autor se haya esforzado 
en inscribir la forma dentro de la superficie, 
respetando todas sus propiedades. Las figuras 



máí! monumentales de Picasso son las de 1908 
a 1909. Esas caras de ojos rei^lares en óvalo, 
de narices prommciadas, de frentes convexas y 
cajas cranianas ovoides eívocan a vces , los re
tratos egipcios. ' 
El grafismo no vuelve por sus derechos sino 
mu'dho después, cunndo Picajiso descomipone 
los volíimímes y, abandonando la figuración, 
de acuerdo con las leyes de la perspectiva, pro
yecta en geométrico. 

Tanto 3Í dibuja al carbón, como si se vale 
del parel recortado y pegado, sus medios son 
los mismos. Explica desde entonces la profun-
didaid ))lástica sirviéndose de signos convencio
nales: el simple d<^talle dw un disefío expre
sando la posición del volumen que sugiere. El 
cilindro de nn vaso se define mediantte dos 
trazos y un círculo. 

Picasso produce monstruos, monstruos de una 
pieza, pero monstruos verosímiles. T/a ciencia 
del dibujo, en el mentido litoral de la palabra, 
apenas interviene en esas composiciones cuyo 
engranaje enca.ja perfectamente, presentando 
una me7/Colan/a rara de elementos mecánicos y 
elemientos sacados de la vida. Ahí Picasso to
davía dispone sus formas en pantallas: sus au
tómatas tienen un sentido poético independien
te de fv valor plástico. 

Gracias a Picasso el arte se ve libre de una 
peisad'lla. Tiene nuevos horizontes; renuncia al 
registro de sensaciones ópticas, realistas e idea
listas: acude a la ideografía. 

-Antes de llegar al estilo que de bnena gana 
llnmar.a yo geroglífico, Picasso conquista un co
nocimiento profundo de la naturaleza. Su obra, 
en ©ste sentido, ofrece ciertas analogías con 
'" de los grandes innovadores, los pintores del 
Qnatrocento: un paolo Ucello, un Liuca Signo-
''"'"lli. Como ellos practica la disección; pero 
^n'en tras que los maiestros del siglo XV eran 
pcmpofifores y anatomistas que se esfor;^aban 
T̂ "r dar, sino la ilusión de la vida, al míenos 
una imiagen, de acuerdo con las apariencias, 
Picasso, desdeñando los aspectos perspectivos, 
levanta los planos y establece los cortes de los 
objetos que presenta. Su poética no es idea
lista, procede de la realidad, ea de orden em
pírico. 

No sé si emplear aquí un término del que 
se ha abnsajdo, para designar un estilo inven

tado por Picasso. La cargante denominación 
de Escuela Cui'-sta que ampara las obras de 
algunos pintores menores que explotan una 
fói-mula, pana modificarla, no compromete de 
ninguna manera la responsabilidad de Pablo 
Picasso cuyo arte esiik hecho de imponderables. 

N^ es del caso exponer en el reducido marco 
de esta introducción a un conjunto de dibujos 
del artista, la génesis del cubismo: pero me in
teresa precisar la actitud personal mía ante un 
problema que sigue siendo candente. El cu-
líiamo, tal cual lo concibiera Picasso, es una re
volución en el arte occidental. Ni lo que se 
llama " la vuelta de Braque a la naturaleza", 
ni el éxito de los pintores Segonzac y Mauricio 
T^trillo, pueden debilitar nuestra tesis. 'Con el 
cubismo nació un estilo nuevo, dando a la pa
labra estilo su sentido más amplio y extenso. 
ilTabrá que ver, como lo indiqué al principio 
de este texto, en esta restauración de una plás
tica simbolista, un impulso victorioso del Orien
te y una sumisión del orden greco-latino, pre
ciosamente salvaguardado desde el Renacimien
to? Es posible. No es esta la primera vez 
!qne Europa sufre una transfusión de sangre 
vivificante y por demás saludable: Admito si, 
expontáneamente, que el cubismo es una forma 
,de expresión antioccidental. A base de rigu-
Voaa lógica, así como la arquitectura gótica, 
obra de sabios iniíwnieros, el cubismo es, como 
ella, irracional. Hiere la razón, el buen sen
tido y las leyes de la óptica. T/a experiencia 
viííiial no puede justificarlo. Viola los cánones 
de lo bello proporcional. Es un arte poético 
de efusión e intuiciión. No se me objete que 
los medios de Pablo Picasso fon los de un pin
tor clásico. La ciencia de los arquitectos igóti-
o s estaba al servicio de un arte de esencia 
irístic». Ojalá que ahora regenere el arte euro
peo con la obra de Pica;so, como evolucionó 
en otrora por el contingente de Persia, de Si
ria y de Armenia. Mi arai,<To Gcrg'-s Duthuit, 
autor de una obra notable sobre Bisando no 
ha de contradecirme si afirmo el agotamiento 
de las fuentes de inspiración antigua y la ne
cesidad que tiene el arte occidental de acudir 
a fuentes más fecundas y miás apropiadas a las 
necesidades emocionales del momento. 

Picasso substituye el objeto figurado por 
una noción simbólica, un si^no, un atribuito. 
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Evita, ab eabsrgo, el escollo de la abstrao-
ei6n, situando, si es neceeario, con lujo eseesí-
vo de detalles, na motiro en el cuerpo del cua
dro. Pero tué como emplea nuiterias extraña.s, 
tales como papel pintado o cartón ondulado, 
no hace el oficio de pintor naturalista. Las con
trastes que establece así entre la entidad plás
tica y la realidad palpable concurren a la ex
presión. Las nuadooias españolas de ojos de 
vidrio, inemstados en sus rostros de cera, con 
míanos ensortijadas y cuerpos revestidos de 
'brocados, son tanto más traecas por ««u simu
lación de vida, guardando intacto su misterio 
de ídolos santos. Picasso, con una facilidad 
prestigiosa combina el estado de intranquilidad 
que resalta del aliaje del estilo geométrico con 
miotivos realistas o, mejor ann, sacados del 
nMUado de los fenómenos. 

El nuevo ciclo de los dübujos figurados de 
Pablo Picasso data de la guerra. Son retra
tos de traio lineal de EHe Fanre. dfl Anolli-
naire, de Serge de Diaghilew, de Stravinsky, 
de Cocteau, de Miassine, de Satie, de los com
positores jóivenes y die su esposa; son persona
jes de la comedia del arte; pierrots y arlequi
nes, temas favoritos del pintor; son desnudos 
de mujer, aislados o en grupos. Lns dibujos 
de PicasBO participan sin duda del concepto 
de ciertos dibujos de Tnarres, pero la escritura 
de nuestro contemporáneo no ofrece nin4íuna 
semiejanro con la del maestro de Montanban. 
La de Ingres es m&s caligráfica, miás menuda, 
más preciosa, mis tributaria de aquel gran 
medallista qute áe llamó Pisanello. Ingres se 
queda en la superficie: no esculpe la forma, 
sino que la graba. Sus contomos son tetamen-
te íncTORtados, El trazo de Pablo Pi'-ass^ es 
más amplio, más libre. Este pintor manifies
ta una tendencia especial a la amplifimción de 
los voMmenes. que deforma, con el objeto de 
coordinarlos. 

Los dibujos que comprenden «1 período de 
1916 a 1919 ponen a Picasso todavía enfrente 
del problema de lia fom* quie aborda por un 
ángulo distinto. Las leyes de la comlpofición 
elaboradas por los clásicos: Rafael, Mignel An-
Igel, y después Rnbens, el Tintoreto y el Greco, 
leyes que tenían por objeto la creación de con
juntos homogéneos y la unión de las partes 
constitutivas de un todo, han sido tratadas por 

(artistas incapaces de desenvolverlas. David dio 
el golpe de gracia a la pintura de expresión 
barroca. Su "Serment du Jeu de la Tavme 
y su "Sacre de l'Empereur" demiuestram su 
deseo de volvier a las fuentes del arte. David 
se inspira para sus composiciones, en los bajo-
relieves antiguos. Si fue por algún tiempo el 
discípulo dócil de la Escuela de Bolonia después 
se libró del yugo. David, que amenudo es un 
mal pintor y que a su vez crea un pontificado, 
libra las artes plásticas corrompiendo la técni
ca pictórica. 

Simplificando el oficio, sometiendo sus co
nocimientos adquiridos y sus ideas al contralor 
de la experiencia visual, facilita la tarea Je 
Ingres. 

El dibujo de loa retratos de la vejez de Da
vid recuerda el dibujo de los franceses primi
tivos. El hombre que afrancesó así el arte de 
su época, sustrayéndolo a la humillante tutela 
de Italia, abrió el camino a los invesrtigadores 
del futuro. 

En el transcurso del siglo anterior Gericault 
y Delacroix logran reanimar los principios de 
la composición que eran letra muerta para los 
neo-clásicos Guerin y Girod'et. Pero el pintor 
del "Badcau" así como el de "Massacres" se 
habían apropiado el lenguaje renaciente y lo 
habían reabsorbido. Los pintores ofioinliei«i que 
rodeaíhan a Courbet y Eduardo Manet se con
formaban con transmitir las recetas: redujeron 
las leyes al estado de fórmulas. No tuvieron 
ni la facilidad ni la gracia de los artistas ro
cocó sino que se valieron de reglas con servil 
pedantería. 

El gran ntóvimiento naturalif;ta triunfa pron
to de la tradición escolar. Manet renuncia a 
la composición (exceptuando en "Dcjeuner 
sur l'Herle") tal como la eonciehían los pinto-
rres del Renacimiento. Alinea las figuras sin 
preocuparse de la sim'etria, el ritmo o el equi
librio de las mapas. Evita el "arreglo" en la 
"Serveuse de fíocks" y en "Chee la pere La-
thuile". 

En el "Atelter^", que es un cuadro de tesis, 
Courbet coloca personajes diversos uno junto 
a otro. Es inútil buscar unidad de acción 
plástica o dramática en esta obra incoherente, 
pero atrevidísima para su época. Courbet y 
Manet, Manet sobre todo, renuincian o preten-
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den reminciair, a los artifieios del arte, pliegaa-
do la naturaleza a leyes preconcebidas. Los 
pintores impresionistas hacen suya la doctrina 
de Hanet. Degas no titubea en cortar las fi-
Sarai y meter en sus ciíadros todo el campo 
de au visión. Fierre Bonnard después saca 
partido de los efectos imprevií?tos que presen 
tan ciertos objetos, luprares o personajes, estu
diados bajo ángulos distintos. Renoir y Ce-
zanne eon los únicos que mantienen intactos, 
en pleno impresionismo, los derecbos de la com
posición. En sus "Baignetises^' de la colección 
Blanche, el pintor de Cagues se inspiró indu-
dabl€m.ente en un bajorrelie-ro del escultor Gi-
rairdón, que adorna una fuente en el parque de 
versailleá. Cezanne signe los pasos de Poussin. 
I^s grandes " Baigneuses" de la colección Pol
lerín se inscriljen en un triángulo. Fiíguras, 
arboles, accidentes del terreno, se someten al 
mismo movimiento rítmico. 

Entre los fauvps, Derain y Otbon Friest se 
esfuerzan en ordenar sus cuadro?. El primero 
sufre la influencia de los góticos, y el otro se 
apropia la escritura árabe de los barrocos. 

El terreno estaba virgen. Aun qu<ídaba es
pacio en el terreno del arte francés moderno 
para un hombre capaz de adontar Ins reglas de 
la composición a las noco'idfidcs recientes, dis
puesto a estudiarlas. Ab'í está Será un clá
sico cuando adonte las recrías del Tíenacimien-
if>; pero suclasici.<»mo, así nomo el de'Ruonaro+ti, 
no es más que una vana etiauíeta.. Bi ela.sicis-
mo siginifioa equilibrio, cons+ruwión simétrica 
y «entrada, establecida de acuerdo con el for
mato del cuadro y ba-sado en los contrastes de 
rectas y curva-s, Picasso es un artista clásico. 
Pero debemos redhaznr una noción de lo clási
co de la que no podemos servimas sino con un 
'm extrictamtente tendencioso y por oposición 
» la idea contraria del estilo barroco caracte
rizado por la asimetría, el predominio de las 
curvas sobres las rectas y, en fin, por lia compo
sición sobre las líneas diagonales. Picasso en
frenta de nuevo el problema de las formas que 
•torturó el eí^íritu de los artistas del Renaci-
íiiiento: inscribir una figura o un grupo de 
í i^raa en un espacio reducido; conducir el 
OJO del espectador de un punto a otro de la 
composición sin dejarle disociar las partes 
comiponentes estrecliamente ligadas entre sí. 

Cuando Pioaaso amplifica un Tolumen o cuan
do exagera una deformación armoniza, sim
plemente, los miembros de un organismo. Es 
el único artista viviente que ha tratado el des
nudo como un tema plástico puro, el único que 
lo ha usado con fines personales, que ha ex
plotado la anatomía corporal de la mujer con 
un propósito constructivo desinteresado y apar
tado de toda idea de representación. Las fi-
ííuras femeninas de Pablo Picasso no son be
llas ni feas, graciosas ni desgiarbadas: son en
tidades. Es iniíegable que a ningún amateur 
inteligente ha de ocun-irle ju^-gar de ciertas 
olbras por las relaciones que hay entre eUas y 
los .seres vivientes que les sirven de p<Tiito de 
partida. 

Los dibujos recientes de Picasso no tienen 
ni el volumen ni la plasticidad de los que hizo 
entre 3916 y 1920. Parece que el artista se 
orienta hacia uu modo de expresión más desnu
do, más descarnado. Hasta ahora sus líneas 
modelaron los volúmenes tendiendo a rccondu-
cirlos al plano. lias bañistas que figuran en un 
cuadro marítimo especificado sólo por una lí
nea de horizonte, van denudas, o arropadas 
En pie, sentadas, acostada.s o agachadas se en-
troigan a movimientos aleares. Quiénes íoní 
De donde vienen? Qué época o qué país las 
produjo? Son las compañeras de la rubia Nau-
síoaa que jueigan en el litor;il egeo? Son ninfas 
o jóvenes espartanas aguerridas por los ejer
cicios físicos descansando a la salida del gim
nasio? Nadie ha de salterio nunca. El mismo 
artista lo ignora. Pero saíbemos, sí que estas 
bañistas agitan en el aire rarificado en que 
viven, los pliegues de sus túnicas, que prolon
gan en el espacio los movimiento> de sus cuer
pos, que sus brazos tendidos en án^ilo recto 
con relación a sus torsos forman horizontales 
que extendidab, las finas piernas alarigadas, 
haoen pensar tan pronto en las hieráticas figu
ras de las tumbas etruscas como en las estatuas 
de ríos que modelara 'CoyiFevox y que piueblan 
el pianque del castillo de Versailles. 

Pero sobre todo es en el igrupo donde se re
vela la ciencia de Pifasso. 

Uno de sus dibujos más recientes renre-
senta muchaclias deteniendo a otra, cuyo cuer
po inclinado, hace por lanzarse. Esta constitu
ye el centro vital ríe la composición. Es hacia 
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ella que convergen torios los movimientos. El 
gesto de derecha a i/qiiicrda subrayado por el 
tema, arrastra todos los cuerpos y dirigie su 
eonfiguracióu. Formas y contenido .son todo 
uno. Nj por un instante el asunto del dibujo, 
Tomado sin duda de una escena de ballet, dis-
tra-i al espectador del problema especírioamen-
1e plástico que constituye m causa determi-
nainte. Picasso trató de la misma manera otras 
composieiouea. Ln.s que se fundan en la diver-
y^ncia de las grandes líneas dirigentes, repre
sentan a veces doa personajes que van en sen
tido contrario. Otro dibujo representa tam-
bif'n otra (seena de haHet ea qae los bailarines 
se hallan en traje de trabajo: todas sus actitu
des tiení>n equivaJenles. Este dibujo es un 
ejemplar ideal de composición poli-rítmica, con 
varios elemejitos, a la mlanera de los maestros 
barrocos. El motivo principial está claramente 
decentrado; las direcciones principales se mar
can por n îpdio de dos diaiíronales que .ste cru
zan. E;a este dibujo, así como en el qu-̂  anali-
zamas antes, la's dimensiones se someten a la 
composición que da la medida de los volú
menes. 

Picmííso se complace en dar vida a las super
ficies acribillándolas de estrías, rayas y pun
tos, que producen contraistes de factura y per
miten expresar la luz sin hacer uso del mode
lado. Pero la emocionante serie de composicio
nes estátioas y dinámicas de eftos últimos 
años: bañistas, retratos o bailarines en la barra, 
dista mncbo de absorber toda la ñierza. creado
ra del artista. Los dibujos a tinta, de una es
critura gráfica o, si se quiere, xilogi-áfioa, que 

tanto hia cultivado, demuestran cómo se cera-
place en el rie.go que constituye el patrimonio 
de los trabajos de este gran inventor. AUS se 
encuentra a Picasso ávido de plenitud y tam
bién del conocimiento completo del volumen 
espacial inscrito en la superficie, emprediendo 
nuei\'amente lois problemlas que creía haber re
suelto al principio de su período cubista. 

Al proceder mediante proyeecioaes, define 
aimaultáneamente el aspecto frontal y el perfil 
de una; cabeza y se vale de contrastes de som
bras y luces marcadas brutalmente. Cuerp.os 
que se enfrentan y giran sobre sí. La imagen 
de ŝ ia planos sucesivos se queda en la retina. 
Desolladas, estudios anatómicos que bacen pen
sar en ciertos trabajos de Pollaiuelo, se perfi
lan en manchas bla,ncas j negras. Así es el 
hombre. Picasso se desliza por entre las ma
llas de la cxégesis crítica más despiadada. Su 
espíritu siempre alerta va sin cesar en pos de 
los medios más apropiados a suis nuevas nece
sidades de expresión. Picasso no babla pino el 
lenguaje de las formas. Lo que en su arte pa
rece un dualismo no es síntoma de eclecticismo. 

Parece anormal que un solo hombre emplee 
dos estilos antinómicos. No me es posible hacer 
oba'a de psicólo.go y justificar aquí, bajo un 
punto de vista científico, este fenómeno con
turbador; pero afirmo que favorece la riqueza 
productora del artista y ciue no altera en nada 
su personalidad, la más fuerte y más heroica 
de este tiemipo. 

W A L D E !\f A R G E O R G B 
Trad. para La PhMa por J. S. 
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CON UNA COCINA A GAS 

Puede Ud. cocinar mas rápidamente sus 
comidas, con gran economía de tiempo 

• y "dinero ^:::yc,^¡.¿¿^^^^^ 
Las Cocinas se alquilan por módicas cuotas mensuales 

Compañía del Gas 
25 de Mayo Esq, Juncail 

JUAN N. WHYTE 
Administrador General 

e Ingeniero 

ZAPATOS de TENNIS 

"BAYSIDE Y CLIDE'' 

LANAS Y ANILINAS SUIZOS 

OFRECEN EN CONDICIONES 

M.U Y C O N V E N I E N T E S 

B A L L Y L T D A . SOC. G O M . 

ANDES 1470 

Teléfonos. Casilla de Correos 268 

A LOS'QUE VIAJAN 

EN FERRO CARRIL 

Recomendamos hacer sus adquisi

ciones de revistas en el 

KIOSCO DE LA ESTACIÓN CENTRAL 

Río Negro 1750 

de JOSÉ CURCHO 
AGENTE DE LOTERÍA N.o 28 

CONCESIONAEIO EN EL P. C. C. 

PARA LA VENTA DE LOTERÍA, 

DIARIOS Y REVISTAS NAGIO-

NALE.S Y EXTRANJERAS 
fmt 
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CAFE TUPI NAMBA 
976 - 18 DE JULIO - 976 

i EL MAS SUNTUOSO DE SUD-AMERICA 

DOS ORQUESTAS 
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JAZZ y T IP iqA j_ 
I 

de 13 y 30 a I4 y 30 ¡' 
i 
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II 
I I 

CLASICA 
de 18 y 30 a 20 y 3 0 

y d e 2 1 y 3 0 a l 
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Homenaje a Delmira 
Del acto celebrado en la "Gaaa del Arte", el día 6 de Jallo, aiüTorsarlo 

de la muerte de la poetisa 

Discurso de Juana de Ibarbourou 

L M cuei-V08 negros sufren hamibre de 
carne rosa" y es por eso que en ple
na .inventnd y en plena Rloria, loe 

callados cuervos de la muerte, hicieron pi-esa 
de aquella que fué un nñlagro igneo y floral. 

¡Oh Delinira, santa Teresa nuestra, tan tem
prano dormida en "el gran lecho tendido de 
tristeza" que tú misma le pedías a Dios en la 
magnífica "Cuenta de sombra" de tu "Rosa-
no de Eros"! 

En el décimo quinto aniversario de la trage
dia que arrancó de las manos de la Vida una 
de las más estupendas flores de nuestra raza, 
con cuanto fervor nos inclinamos ante esa fi-
^^& a la vez dulce y sobrehumiana, qaae será 
siemipre la más alta, y de la oual venimos, to
das las que volcamos en el verso el pesado se
creto de nuestros corazones!. 

Delmira Agustina es la santa laica de las 
mujeres latinas que hacen poeaáa. Preside con 
su somibra tutelar el grupo ya tan compacto de 
las poetisas americanas. Como hacia una her
mana mayor se vuelven a ella todas las pupilas 
lemeninas cargadas dte ensueños. Y ella, silen
ciosa y purificada, con sus ojos de sibila, pare-
<* alentar y sonreir desde el límite del miste
rio, que 3US versos enlazan al mundo como un 
puente "fúlgido y sombrío" enraizado a la vez 
®*̂ êl_ cáelo y en el infierno. 

i Qué hechizo, qué emlbirujo poseyó aquel ser 
«©nial y extraño, para el cual nuestra ternura 
es lina oblación perpietua, como si su presencia 
"''^^*^e nos obligara al amor vivo y exaltado t 
A Delmára se le siente en torno nuestro y se 
•ama como a una deidad atentamente indina-
*** al ritmo de nuestros sueños. Delmira está 

con nosotros y preside la fiesta lírica del Uru
guay. Hiora a hora la sentimos más cerca, día a 
día se aproxima a muestra existencia como si 
habiendo ya descripto toda la elíptica de la 
muerte estuviera empezando su retorno a la 
vida corporal. Hay en su destino algo único, 
de excepción que hace pensar en que ella fué 
mjuy amada por los dioses. €¡0010 tal, murió 
cuando aun era orgullosa, y brillante la cimera 
de su juventud; como tal se fué en pleno triun
fo y cuando su barca enderezó la proa hacia 
"el mar libre y sin orillas", un coro de voces 
laudatorias se alzó como un himno desde la 
ribera que ella abandonaba sorprendida, la ma
no crispada sobre el timón empavonado de som
bra. 

Delmira Agustini, después de Teresa de Ce
peda, es la más fuerte vo7 femenina que se ha 
alzado en idioma castellano. Si existiera la 
canonización para las naSsticas de su clase (par
que, pieee a todo, Delmira fué utia mística) ya 
tendríamos nosotros derecho de exigir la suya. 
Y si no es un sofisma la teoría de las reencar
naciones, bien podemos creer que en su forma 
desmenuzable, un alma qiue ya había develado 
todos los secretos, le dictaba esos versos casi 
misterioaos que son como la voz de um espíritu 
que hulbiese pasado por los más profundos 
cSreulos de los incognosciJble. Hay en la poesía 
de Delmira algo que no está en la sostonoia 
humana. En ella, por fioerza, se habría rea
lizado una trasmigración superiior. Estudián
dola nos envuelve una atmósfera de misterio. 
Esa voz no puede ser solamente la de aqurila 
bonita muchacha rubia que pintaba acuarelas, 
bordaba en raso y hacia eomp^ieadns fUigranaa 



con U madera. En el ojo de ese I>ell0 retrato 
cpe no0 maestra sa inspirado perfil de diez y 
oeho años, liay ima luz, TU» atención a lo alto, 
que es vma reTéladfin. Nanea he visto mjxada 
seBMJente. Diorante largos ratos me he pasado 
I>ensando ante ese perfil luminioeo en el que el 
(njo tieme una daridad absorta e inmóvil como 
si estuTíese atento a un signo de lo ÍDesoono-
oido. Hubo un oueri>o que en las cifras huma

nas se llamó Delmira Aigntim; pero estoy ss-
gotra que ese oneirpo fué sólo el veso de anñUa 
que oontavo ama esencia astral ñn nombre te
rrestre, que no pudo o no quáso damios su cla
ve, pero que se nos hizo visible desde el verso. 

Gomo Darío y nuestro Yaz Ferreira, aifírma-
mos qtie Delmira A^̂ nstini fué un milngro; y 
oomo Alfonsina Stomi, yo repito conmovida y 
fervorosa: ¡nunca la amaremos bastante I 

Discurso de Alberto Zum Felde 

i ^ a vida de Delmira Agustini faé como 
I un astro llameante que cruzara la no-
Mm^ che. Su esplendor y su vuelo maravi
llosos fijaron todos los ojos, suspendieron los 
sorazones. A medida que ascendía a su zenit, 
iba creciendo en intensidad; y de pronto se 
htmdió, "efn no ié que pliegue inmenso de la 
sombra", tal aquella su propia visión tr&gi-
M, dejando su rastro sangnante como una he
rida luminosa abierta en la negrura del cielo. 
Renda luminosa «n la negrura, que no se ce
rrará jamás; camino vertiginoso en el abismo 
d« las eonstelaoiones. 

La revelación de su enpíritn a los veint« años 
de sn vida fiié saludada con nn ooro doánime 
de asombro. "El Libro Blanco", suprimteraoOu 
lección de posmas, mostraba ya, en la adoles
cente audaz, de grandes ojos alucinados, las 
intnicioines extraordinarias que luego haibrían 
de consagFatrla como una d» las primienas figu
ras de la Bríoa americana. 

E&tre algunas ingenuidades olorosas de ado-
lescQoda, jugosas de primanrera, entre las cua. 
les la muciíacha corría como una colegiala en 
fissta por un jardín, el profundo espíritu que 
ya alentaba en eUa con sus gravideces de som-
l»a, faalblalw a veoes, p>on esa VOJ« sonámbula, 
que viene de más allá dd sueño, para revelar 
las imágenes de su visión eztralúcída. Y el ros
tro ilusionado y jubiloso de la adolesoente, se 
obsouiecía, sintiendo ya» sobre sí, la másóara 
de la tragedia. No hablo de la tragedia emen
ta qne teraaiaó sus días breives sobre la tierra, 
riño de la que vivió dentro de sf, y fuá a la 
P « m tiffm«ito y m gloria. 

Tragedia de la carne mortal quemada por 
ansias inmortales; tragedia de la criatura hu
mana, condenada a sufrir la quimera cons
tante de sus sobrehuzoaoiofi sueños; tragedia del 
sueño fúlgido, aprisionado en la estrec^ cárcel 
de la realidad cotidiana; tragedia del pobre 
cuerpo hecho de rosas efímeras, que debe con
tener como un vaso frágil y senaiUe la intea-
sided tremenda de un es|píritu, cuyos ojos ven 
en esa sombra que es venda piadosa para todos 
los ojos...; tragedia, e<a fin, del alma que pide 
a la realidad objetiva de la vida, mucho más 
de aquello que la realidad puede darle. 

Toda poeáía es sueño. Es subjetividad. Pe
ro en algunos poetas, ese sueño es un dichoso 
recreo del espíritu, esa subjetividad creadora 
de imágenes, es fiesta de sus días. En el mun
do ideal de sus imágenes, el poeta se mente 
como un dios. Y aiín caminando duros pasos 
sobre k realidad oscura de la tierra, va en
vuelto en su mundo de imágenes como en una 
augpeola sidérea. Todo poeta verdadero tiene 
algo de sonámfbulo. Y no sólo todo poeta, sino 
todo creador mental, todo hombre en quién 
tenga imperio soberano el espíritu. El artista 
y el filósofo, el sabio y el místico. 

Pero sólo en el ndstico y en él poeta se dan 
casos en que el sonambulismo espiritual sea, no 
una dichosa fiesta de imágenes, sino el más do
loroso de los tormentos, y, a veces, la más te
rrible de las batallas. Porque los otros sepa-
ran los dos reinos: el espíritu y el cuerpo, el 
sueño y la realidad, el arte y la vida, k» ideas 
y los hedios, el cielo y la tierra. Y así viven, 
en el equilibrio de uiua dualidad pragmática, 
que, acaso, sea la más prodente sabiduría, a 



uenoB que tiiia dnloe locura, no lea arrebate 
por entero a la conoiencia de la realidad oo-
luán, haeiéiadoleB viyir constantemente en au 
nnuido interior. 

Bkiy místicos que alcanzan el estado de 
beatitud, qne es el misticismi) bin dolor: la iden
tificación perfecta con el objeto, de su amor. 
con la imagen de sa espíritu. Mas lo frecuente 
M que el místico sea un atormentado, en bata-
llar constante con su propia individualidad bo. 
VtíüuL, omgros instintos terrenos se rebelan y se 
retuercen y claman, encadenados a la roca de 
h, voluntad. Tan difícil es, que nuestro ouesr-
po carnal tome la forma su'blime de nuestras 
unágenos. Encarnar la iioagen: he ahí la lo-
ooni del místico y del poeta: la divina locura 
que ae dioe en el diálogo de Platón. 

Pero al poeta, por más sublime y poderoso 
VM sea su mundo de imágenes, no le es dable 
«•a identificación mística; parque el poeta se 
''WQtiene siempre homibre. Y la parte invenci
ble de htimanidad que hay en él, sufre el cho-
<lMe doloroso con su sueño; (dioque tanto más 
doloEOBo y desgarrador cuanto más alto es el 
'"'flop. Qiierer vivir el enicño, querer encamar 
las imágenes, querer convertir la pnypia sub-
Jetifvidad del espíritu en realidad objetiva, cor
pórea : he ahí la tragedia de los más profundos 
poetas. Y tal fué la tragedia de Delmjra. La 
ŵ >j?edia constante, cotidiana, que puso en su 
hoca sensmal un rictus amargo, en tomo de sus 
OJOS ilumJnadoB hondas sombras noctumaai, y 
«n aus versos, esa fuerza emocionai, esa palpi-
taci^ dramática que les da entidad por encima 
«e la siii;ip]fi üteratura. 

Toda su poesía radica en esa contradieoión 
mtmia entre su realidad y su sueño. Soñar fer
vorosamente una imagen niiagnificaqiae no poe-
^ apresar los brazos camales, despertar a 
**da miomento del profnindo delirio visionario 
* I« opaca y torpe forma de la materia, bosc^ 
«oelante, en la vida, las formas de los símbolos 
9oe su instinto y su mente fraguaban en ra
b o t e plenitud de vida, en su miundo interior; 
^ * la emioción constantemente renovada a 
Jav«8 de diversos nwtivos, que viviñca la poe-
• a de Delmira. 

*W» sentido trágico de su oontradioción, ele-
va el erotismo que hay en la poesía de Delmira, 
• «a plano mny superior, con respecto al ero

tismo ¿recuente en la poesía lemenina ^ nuM> 
tro tiempo, que parece haber encontrado en 
Delmira una puerta abierta a las desenfadadas 
y exitosas expresiones del Ubido. 

Ensueño, ardiente y puro como una llama, y 
como una llama sombría y doloroaa, en quie se 
quemó su «ame mortal, el ensueño erótico de 
Delmira. Nada de vulgar sensualidad en ella. 
Todos sus poemas están hechos de visiones ex. 
traordinarias y de gritos de angustia. Con fre
cuencia su voz nos llega enrouiquiacida y lejana, 
desde las profundas cavernas de su sueño. El 
mundo de suts imágenes es un mundo estreme
cido del sacro horror de las bacantes, poiseídas 
por la furia pánica. Figuras ideales y magnífi
cas lo pueblan, pero Sus cuerpos proyectan en 
el muro de la realidad sombras monstroosas. 
En esas praderas de encendidas rosas, sopla un 
viento huracaniado, lleno de un hondo clamor. 
'Cuando el viento se acuesta, en el sUencio sin 
fondo se oye la voz apasionada y profunda de 
la poetisa. Dice: 

"En mi alcoba, agrandada de soledad y miedo, 
taciturno a mi lado apareciste, como un hongo 
gigante, muerto y vivo, brotado en los rincones 
de la nooli«, húmedos de silencio...". 

La visión nos sobrecoge de humlano espanto 
y de goce eztrahumano: El amante espectral, 
allá, en las oscuras cavernas mágicas del sueño, 
se imJlina hacia ella, "com,o un enfermo de lii 
vida, a los opios infalibles y a las vendas de 
piedra de la mnxerte", como el gran sauce de la 
melanoolia a las hondas lagunas del silencio", 
"como la torre de mfármol del orgullo, minada 
por un monstruo de tristeza". En el lúgubre 
ensueño pasional, ella vibra como la cuerda 
tensa y pulsada de un instrumento, y su mira-
da es "una ouilebra apuntada entre zarzas de 
pestañas, al cisne reiverente de su cuerpo ".Mas, 
de súbito, cuando ella espera el aletazo del 
abrazo magnífico ve que se echa hacia atiég, y 
se envuelve, "en yo no ŝ  que pliegue inmenso 
de la sombra...". Esta visión sintetiza toda 
la poesía de Delmira Agustini. 

Si hay en ella una manifestación de s»aaaa-
lidad apasionada y desnuda, no hay densoalia. 
mo. No se encuentran en ella, ni el grito del 
simple deseo animal, ni la delectación viciosa 
de los sentidos. La sexualidad de sos poemas 
está idealizada por un alto pensamiento tras-
cendental, o por una piaaión faujqplaia profunda 
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y dolorosa. Donde hay tristeza o exaltación del 
•Ims, el seofiDialismo desaparece, idealizado. Y 
en Debnira, todo es exaltación ideal del instin
to» dolor de la realidad en pugna con el en-
ioeño. 

El orotisino idealizado, es, en Delmira, la ex
pulsión de la vida ^n sos sentidos más profun
dos, en sos aspiraicicmes más psoderoeas. El sün-
ÍMIO de EroB, cobra, en su poesía, aquel sentido 
vital religioaOj que tuvo en la primdtiTa oon-
oepeión órñca de los «riegos. Delmira era 

, pagana, y su religiosidad no era la del renun-
.«iaimento mistieo, sino la de la plenitud heroi
ca y trágica de la vida. Era una dyoniefiaoa, una 
júetiidieana, acaso la 4nica poetisa nietzdheana 
qne liaya existido. De ahí GU fuerte personali-

.áBá inoonfondible. 
Mas, «onviené aclarar que el nietzcfaismo de 

Delmira no esa un producto libresco, no era 
ima simple sagestión eeredbral, «Uborada sobre 
la lecítura de Nietzohe. Cierto que había leído 
a Nittsehe, o<Mno había leído a D'Annunzio, al 
D'AinMinmo de "El Fuego" especialmente, 
tamlbián influido por el pouutdor germano; pe
ro ceta y eqoella lecturas eran, a su vez, atrac-
oidn de una afinidad subconsciente, que radi-
oal» en so mismo temperamento, en su idiosin-
ONNña mis >pi<ofunda. Y no decimos que Delmira 
fa«ra nietxcheana por doctrina, mno por eapéi-
ta. IM láctora de Nietzcbe, ooono la de Danmm-
JBO, no hicieron sino avivar, nutrir en ella, 
aoaso, BU pfopia inttuición dionicdaoa. Es el 
MBtido de su poesía lo nietsoheano, su sensibi-
Mad estétioa, tfu intniodión de la vida. 

QninAra borrat por entero de la mente del 
anditonó» la idea de (p«, esto que acalbamos de 
deñr, iaiplioa que la ¡poeí^ de iDelnura, sea tm 
produoto iuteleotoidista. No, nada tan radical-
aentedistintodelinteleobualismo de un D'An-
mmxío, por ejemplo, como la poe^ de Delmi-
ni' Bra purnaoite una intuitiva; uno de los 
eaaos mis eactuordinarios de intoición mental 
qw se haya dado en la poesía americana, tal 
"vAs «1 mis extraordinario. A menudo en sus 
VW808, nos asaltan al piaao, pensamientos de 
una hondura y de nn poder propioB de una 
iDientalidad de larga madurez filosófica y que 
harían suponer, a qnien no la bid>iera conocido, 
1« posesito de una cnütun intélMtiial iatoiBá. 

Nada, en^pero. tan lejoR de lo cierto. Su onl-
tura inteleotnal era escasa. Había leído pocos 
libros y de filosofía menos. Todo lo comprendía, 
y todo lo penetraba y lo salhía por el solo poder 
'de su KeniaUdad intuitiva. Poseía, innata, esa 
facultad misteñosa de ponerse inmediatamente 
en contacto con el mundo pitónico de las ideas. 
Y así SUR imáfrenes poéticas, son, al mismo tiem
po, símbolos de abstracciones profundas. 

Y esto hiA asi desde sm adolesoencia, cmando 
ni tiempo material de adquirir ciiltara intelec
tual habría tenido. Al aparecer su primer li
bro de poemas "El Libro Blanco", antes de 
RUS veinte años, uno de loa oerebroa más saga, 
ees y prudentes de nuestro país. Yaz B^erreira, 
expresaba sn asombro ante el fenómeno, lla
mándole "milagro" y diciendo que, atenidos a 
la edad y demás circunstandas de la poetisa, 
ella no debiera ser capaz, no ya de escribir, 
sino de entender sn libro, lo aual era oomple-
tamejote inexplicable. 

liOfi íntimos de Delmira saiben, en que angus
tiosa tensión de todo su ser se ponía cuuido 
escribía sus poemas. Necesitaba estar absoluta-
mante sola, y decía que no podía soportar ni la 
sospecha de la presencia He otra persona en la 
habitaei«>n contigua. Su sensibilidad se acucia
ba y se hada hiperestérica de tal modo, que 
parecía caer en el trance extralúcido de las 
pitonisas y de las médiums. Verdaderamente, 
estaba oomo en trance de su intuitivi^d geniaL 
Así nos daba, dolorosami^te, la esencia de sí 
misma. , 

Asi ha oreado, ^extrayéndolas de su nías re. 
cordita subjetividad, algunas de las imágenes 
mis originales y poderosas que haya en la lírica 
amerioana. Crear imágenes: he ahí toda la 
gloria del poeta. Los más gandes poetas, viven 
tnmorbalmente, en urnas cuantas imágenes genia
les. Porque las imágenes son las formas del 
espíritu..No hiablo aquí del ampie juego meta-
fórieo en el que podrá haber estimable ingenio, 
pero no genialidad creadora. La imiagen, qne 
es forma ,del espíritu y irimbolo de la vida, no 
puede ser arrancada sino con la más heroica 
sinceridad, de las profntnididades dd ser. Y si 
esto es así, podemos asegurar que las imágenes 
en que Delmira expresó sus mÁs fulmíneas in
tuiciones de la vida, tienen en sí un supremo 
valor df inmortalidad. 

. ; i i i i M 
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Poemas recitados por sus autoras 

H O M E N A J E 

Delmira Agastini, 
.mi boca no abaroa tu nombre de amor, 

y al querer cantarte mi verso se quiebra 
como tin arco de flecha, demasiado en tensión. 
Tú fuiste la carne azul de la poesía, 
y la carne sangrante de dolor 
en un alumbramiento de armonía... 
Tus cantos fueron una irrupción 
de nuil dardos imanados de eternidad. 
En tí se sintetiza el dolor 
de ser mujer, 

tn reoaerdo me muerde de aogriútía el coraz&a 
y al nombrarte se 'ahonda mi- bterida de belleza. 
D Îmira, mi boca fio abarca tu nombre d« amor 
y mi verso se quiebra como iin arco de fledha 
demaaiado en tensión ..i 

E S T H E R P A R O D I U R I A R T E 

A DELMIRA AGUSTINI 
To puse mis dos mBaos sobre mi ooraaón 
pero ya se había ido ^ 
entré las alam^dís rojaa de su muerte. 
El eacultor de estatuas viva« 
dejó cortar el dulce tallo 
deláa amapolas húmedas de nrasicas en el itíedio dta; 
cayó el' piolvo de oro 
despairaoiado por el ala de la soledad. 

Yo con mis manos 
en la copa de mármol lo reoogt 
Y aihora le pregunto sin dolor: 
Herntana, i dónde estás que no contestas t 
(Dónde estás, traspasada de Ifuz y de canto, hermana míaf 
Los espejos mudos de la noobe se indinaron ^ 
pata verte posar. 
Los ríos intocados y puros, hacia él mor de ta destino iban. 



Yo puse mis dos manos sobre su frente helada 
Piero ya se había ido 1' 
entre las alamedas rojas de su muerte. 
El horizonte de América 
traspasó en su movible límite 
el espacio misterioso de las rutas de fU'Cigo. 
Una mujer rubia conquistó ese país alejado. 
Victoriosamente yo extiendo hoy mis dos manos sobre su corazón. 

R II B O O 

Dibujo de Emilio Carlos Carlegle 
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CRÓNICA DE H A C E 25 AÑOS 

P&^inas des cono cid as de la biografía de Deltnira 

(Por un viejo montevideano) 

H ace un cuarto de siglo el público uru
guayo leía auna revistita: "La Albora
da". Para aquel piiWico de veinticinco 

aüoís atrás, no había nada mejor. Cuentos, 
poesías, críticas, crónicas. Muchos fotograbados. 
Y todo en unas cuantas páginas... ¡El súmum 
<̂e la perfección! 

Más de cuatro veteranos de las letras recor
darán con cariño aquella revistita. ¿No es cier
to, Pérez Petit, Frugoni, Baroffio, Schinca? 

En "Rojo y Blanco" y "La lA-lboorada" se 
iniciaron muchos de los que hoy son valores 
de la literatura uruguaya. Muchos, también, 
murieron en el olvido, después de revelar en 
sus páginas los bríos de sni pluma. El destino 
tiene aua elegidos... 

En el número 281, de "La Alborada", co
rrespondiente al 2 de agosto, apareció un pe-
quieño suelto, cuyo texto rezaba: 

Desde el número próximo, la inteligente y 
aprovechada poetisa, señorita Delmira Agusti-
ni, que nuestros lectores han podido conocer en 
el curso de mucho tiem^po a esta parte, en sus 
bellas producciones poéticas, se hace cargo en 
nuestra revista de una sección de sociales que 
liemos dejado a su voluntad intitular. En ella 
se ocupará de hacer las siluetas, que irán acom
pañadas del retrato, de nuestras niñas más in
teresantes en cultura y belleza, que bastante 
tiene nuestro suelo uruguayo... " 

Al suelto aeompaüaba lun retrato de la poe
tisa, el mismo que fué publicado varias veces 

en "La Alborada", el más popular de todos. 
Ese que la representa a la edad de doce años, 
cuando empezó a pintar. El retrato nos mues
tra um suave y encantador rostro de adolescen
te: ojos claros y bellísimos; rubia y larga ca
bellera; boca deliciosamente rosada. 

El público lector (lo sé porque muchos míe lo 
dijeron) y especialmente el elemento femenino, 
acogió con interés la noticia. Más de tuno cono
cía la incipiente obra poética de Delmira Agus-
tini. Más de uno so deleitaba leyendo en "La 
Alboi'ada", versos como estos: 

ATOMOa 

EL DOLOR MAS GRANDE 

El dolor subcorpóreo, el dolor íntimo, 
el que ignora el lenguaje del sollozo, 
cáncer interno que invisible roe: 
¡el que vibra en las almas, no en los ojos! 

No sé si soy feliz, no sé si sufro; 
desihojo risas y desgrano lágrimiasi; ¡ 
llevo en el alma realidades negras; 
¡llevo en la mente idealidades blancas! 

Sí, conocían a la poetisa. Y muchos, tam
bién, conocían a la mujer. Sabían que era 
sencilla, buena; que daba de comer a las palo
mas en au mano, que sabía bordar y coser, y 
pintar, y vestir su muñeca negra, y cocinar. 
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Las niñas de nuestra más selecta burguesía, 
muchas de las cuales eran sus amigas, espera
ron ansiosamente la sección de Delmira. Ella, 
con su exquisita imaginación, sabría vestir con 
frases líricas algunas siluetas poco garbosas. 

El 9 de Agosto apareció por primera vez la 
sección. Delmira la llamó: Legión etérea. Y 
como jiustificación de título un tanto cursi pa
ra el gusto actual, decía: 

"Etérea, tíí, celeste, es la deli(;ad.a legión 
de personitas deliciosas, con cuyo desfile nos 
proponemos encantar a nuestros lectores'; ce
leste también es esta página, himno triunfal 
a la hermosura femenina; celeste, porque está 
dedicada a la belleza, regio destello de la divi
nidad; oelesste, porque esrtá dedicada a la mu
jer, encarnación sublime de la belleza". 

Delmira continuó siendo poetisa aunquie es
cribió en prosa. Sus siluetas se apartaban mu
chas vece-s de la realidad. Las dibujaba con la 
imaginación. Las vestía con el ropaje delicado 
y suave de su lirismo. Seda de los dioses... 

Convirtió su página en un jardín encantado. 
Todas las semanas hacía desfilar ante los ojos 
de loa lectores, dos o tres de las flores maravi
llosas que ella descubría. Mujeres de hace 
veinticinco años; de peinados ridículos, de ves
tidos ibarrecallas, de sombreros enormes, soste
nidos por pinchos de un cuarto metro de largo; 
de corsets!... Pero de alma y corazón menos 
induistriales que ios de las mujercitas de hoy. 

¡Oh, el pasado patriarcal de hace un cuarto 
de aiíglo! Mudiachos que no usaban gomina. 
Niñas que no sabían fumar. . . 

Demias está puntualizar el éxito de la Legión 
Etérea. Fué la página favorita del público fe
menino. ¡A^sí fueron los comentarios y las ri
sitas y los tijereteos, sobre si la silueta de Zu-
tanita estaba bien o no! Vinieron las envidias 
y las críticas acerbas. 

Delmira hizo prodigios con sii p luma. . . 
Describió, vistiéndolas con poéticos ropajes, be
llezas un tanto prosaicas. Exaltó cualidades... 
olvidando defectos. Sus frases apasionadas y 
vibrantes, hicieron más bellas aun a las bellas. 
Se dedicó a su tarea con cariño creciente cada 
dÍA. 

Ardiente por naturaleza, volcaba todo el cau
dal de su poesía sublime en aquella "página 
celeste". Su inspiración, siempre fresca y lo

zana, encontraba cada vez expresiones nuevas 
y suigcstivus. Todo sni entusiasmo ante el des-
oubrimiento de una " f lo r " más hermosa que 
las demás, que venía a magnificar su jardín 
espléndido, se traducía en cálidas frases. Y 
cada una de sus siluetas era una canción trixm-
fal, a un tipo diferente de belleza. 

Unas veces eran mujeres suaves, delicadas, 
flores de un día. Hermosura espiritual más que 
carnal . . . Y Delmira decía: /, 

" E s bella, con una IwUeza fina y delicada, de' 
figurita de marfil, de camafeo primoroso, de 
bibelot miniaturesco. Es buena, con la bondad 
pura, ultvahumana de los espíritus celestes, de 
los blancos querubes de las leves, luminosas 
•alas". 

Otras eran fascinantes; hermosura paa-a los 
ojos. . . Y Delmira escribía: 

" . . . D o s fosforescentes ojos negi'os, inmensa
mente grandes, inmensamente hondos; una bo
ca roja y sangrienta como un clavel de 11a-
mia... Un cuerpo de movimientos blandos y 
rítmieag, de cisne majestuoso". 

Y al describir los ojos y los oabellos de otra: 
' 'Sus cabellos, ¡ oh, qué cabellos! son briznas 

de abismo, son hel)ras de tinieblas, son manojos 
somibríos de ensueños negros, angustiosamente 
ne.gros con vibraciones finas, muy finas, de la 
sinfonía inmensa, abrumadoramente sublime de 
la negrura. 

"Sus ojos, ¡oh, qué ojos! 'son dos estrofes 
hondas, muy hondas, del poema del misterio; 
son dos soles abrasadores y vibrantes bañados 
en sangre de la noche; son dos flores grandes, 
muy gramdes, negras, miuy negras, que langoii-
deeen en una sninve somnolencia, arrullados por 
la canción de sombra de una espesa floresta 
de pestañas; son dos puertas inmensas y lumi
nosas del templo grandioso de lo infinito". 

¡ Cuánitos locos se haibrán enamorado de aque
llas beldades, a través de las frases de Delmi
ra! ¡Cuántos pobres diahilos habrán soñado im-
p.osibles! ¡ Cuántos, quizás, cometieron locuras 
pni' aquellos ojos ta,n sugestivamente descrip-
tos! 

Delmira no finnaba con su nom'hre, como es 
de presumirse. Había adoptado el seudónimo 
de Jovjnu. Y cada silueta de Joujou era un 
poema de dimana cursilería. 

Un día, los lectores asiduos de la Legión 
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Etérea pudieron admirar im retrato. Era una 
cabeza soberbia de mujer morena, de facciones 
un poco irregnilarea y, qnc por lo mismo, dá^ 
banle mayor atractivo. Ojos ga-andea, negros y 
misteriosos, ojos de noche que parecían mirar 
"más al lá" o hacia adentro. Espesa mata de 
caibedlos más negros aun. Rostro de expresión 
soñadora, que no podía atenuar el corte enér-
sieo de la boca y el mentón. . . 

Joujiou hacía la silueta: 

" E s una criatm*a espléndida, su hermosura 
es la hermosura regia, suntuosa de la mujer de 
Oriente, de la sultana de cabellos oscuros y 
abundantes, de cutis de ámbar y raso, de car
nes ri{a,s y mórbidas, de pupilas negras como 
la duda, hondas coraio el abismo, atrayentes 
como el mister io.. . 

Todo en ella ea encantador, desde su vigoro
so talento poético, hasta sua deliciosas extra
vagancias de niña ligeramente voluntariosa; y 
¡ pensar que tal; vez hay personas lo bastante 
iiialignas para reprochárselas! ¡ ignorantes! Qui
tad el fulgor a un laati'c y dejará de serlo; qui
tad el pei'fume a una rosa y será algo así como 
Un cadáver embalsamado, como una áníora es
pléndida pero vacía; quitad a María Eugenia 
sus eapiriehoa y dejará de ser María Eugenia". 

Y Iniego: 

'Como poetisa es ya muy conocida. Nu&stro 
ambiente literario le rinde cumplido homenaje. 
En sus veraos hay una fibra, una concepción de 

idea, que hace pensar que la Na-turaleza no sa 
desmintió! a.l darle un alma y "D cerebro que 
sueña y crea por encima de su sexo. En nuestro 
humilde pensar, María Eugenia Vaz Perreira 
ha tomado asiento ya en el Olimpo de los dio
ses". 

Delmira y María Eugenia. . . No sé si fueron 
amiga^j. No llegan a tanto mis pobres noticias. 
Pero, sea como ñiere, ningún elogio ni defensa 
alguna, fueron más sinceros que los de Joiijou. 
Otros la han defendido como poetisa; Delmira, 
como mu,jer. Por aso, se indigna contra loa que 
reprochaban a Miaría Eugenia sus extravagan
cias . . . 
Delmira "ve ía " el porvenir de María Eugenia. 
Veía siu consagración. Porque comprendía su 
valor como poetisa. Y la admiraba. 

El 20 de mayo, loa intelecitualea uruguayos 
rindieron homenaje a María Eujgenia. El 6 de 
julio a Delni ira.. . Desaparecieron ambas con 
años de diferencia. Emprendieron separadas, 
el camino desconocido hacia la Eternidad. Pero 
allá, al final de la ruta, Delraira estaría espe
rando con los brazos abiertos a María Eugenia. 

A veces, paso por la caiUe Río Negro. M« 
detengo frente a urna casia de blancos balcones. 
Es el número 1228. Pero en un tiempo, fué el 
254. Hace muchos años ya! ; y pienso: Esta 
casa es un monumento nacional; 
iDelmiira. 

aquí nació 

H IJ O O D E O O R D O V A 
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S A L Ó N 
-DE-

EXPOSICIONES 
25 de MAYO 525 

Los artistas pintores y 
escultores, hallarán en 
esta casa un emporio de 
pinturas, pinceles, uten-
cilios, telas y marcos 

M O N T E V I D E O 
44 



Los nuevos poetas Uruguayos 
De R.amón M. Diaz 

Para "La Pluma" 

EL FULGOR DEL CLARO CAMINO 

Tengo los ojos claros de beber horizontes... 
lina estrella sonora 
se ba reflejado dentro de mi caja de arcilla, 
y mis manos caínsadas de ouatro lejanías 
hallarán un sentido 
para llegar a Dios... 

L'n diaj 
ante el asombro de todos estaró 
enfermo de alegrías 
de árboles, de pájaros y mares... 

Me sabré un indio nuevo 
que del fomdo del cofre del pasado 
sacará nuevas ansias para ir 
a mancharse de r ío. . . , 
y a manchairse de sol... 

Despuéá, 
cuando el cuarto creciente 
empiece por segar a las estrellas, 
estaré muy seguro de mi senda; 
colocaré de ñecha el corazón, 
liviano por las plumas de esperanza, 
y haciendo un arco de la lujna 
dispararé 
hasta el enigma de la eteirnidad... 



LA NUEVA RAZA DE UN MARINERO 

Yo te soñaba por los países de los reflejos... 
la primaTera sonrió glicinas en tu vestido... 
danza de espejos en tos pupilas me faf«inó... 
.Bedivivleron las dos estrollas semi apagadas 
qna unen el broche de mi alegría con nñ dolor. 

DeKie ese instante fui «1 marinero de un Mis A11&... 
Claras estelas en tué sonrisas yo perseguí 
y un sol de ritmos nació eia tu labios... Amanecía 
en d orienta de mi existenoia la Cruz del Sari 

Fuimos gemelos en camino de nuestro andar; 
70 te he llevado cotno <in perfume guardada eo mí 
y hoy tengo miedo xpe el tenue vaso de ese perfume' 
salte en pedazos cuando florezcan los horizontes... 

Soy marineo que va dejando su barcarola 
tender dos cintas de sol y lona por sobre el mar; 
hemos pvartido Tú y Yo en la barca y alĝ ona tarde 
un hijo ntiestro de akoa de estrellas y alma de acero 
saldrá a cantar... 

(Basta de mares I; ya hemos llegado yo te diré; 
tu vieja sangre de loe orientes ya se enredó 
con esta sangre de los ponientes americanos... 
Toda tu vida tendré en mi pecho como una flor 
y quedaremos los dos soñando mientras persistan 
los nuevos cantos que diié el Hijo de Nueva Baza... 

De Juan Llambias de Acevedo 

TANGO 

N« seas más que mi amiga 
Bajo la sombra de las palabras que caen en gotitas. 

Yo salté iateriormeate 
Cuando escuché ta másioa 
Gal(^ de un cabello con una bailarina sentada en d «nos. 
Abre, abre los caminos asfaltados qu« llevan al porvenir de tos ojos jugosos 
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Acércate a la tierra 
Hasta que el pasto verde te eiatre por los oídos. 

La noche viene como arrastre de guitarra, 
Y el viento silba para quitarse el miedo 
(Tiene miedo, 
Poi*que cuando te callas, 
IFarooe que se ogreí̂  él rmd<y de lá tieirrii «inndo en el espttsio.) 

Y nos vamos amando en puntitaB de pie. 

ESTVDiO 

Es la hora en que el sol se pone eá cacÚIias, 
Las floree honestas -cierran lois pétalos, , 
A los árticAes sólo lefl qóeda el recuerdo 
De l<w. pájaros que eantái^ji en las ránas: 
Y las palomas dicen a los trícales "hasta mañana". 

Hora de las profanaciones 
Y de leé casamientos mentales, 
Hora éíL, que hace bien para el alma 
Aspirar el aronm del oam>po. 

El viento turioso leviata ' * í 
I>aB faldas de las campesinos, 
Las ráttas eautan un aitorrtt 
Pira que la tierra se du«nnA pjTonto, 
Y el ti^topo sigue corriendo, como ios toroyoo, 
Entre las orillas de la eterñidiad. 

PARA GUANDO S E Á S MI NO'VIA 

¡DeíRpués de repechar hasta tí, 
Me sentaré en el unü>ral de los días felices 
A contemplar tus ojos enervantes 
Gomo el tabaco rubio. 

Yo escuché en los cuatro puntos oardikiales 
Tus repiques de capilla aldeana, 
Y recorrí los caminos del horizonte 
Para llegar a ella. 
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Yo quiero la sombra pequeña 
De tu" cuerpo esbelto como un tallo de maíz; 
Pero tu eres ingenua comió el agua de Iluivia, 
Y te pasarás la vida 
Jugfmdo a las muñecas con mis proyectos de amor. 

Dibujo de Emilio Carlos Carlegle 
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El pleito Oriente-Occidente 

A cotar punto por punto esta vieja cues
tión, sería escribir desde un nuevo 
punto de visia la Historia Universal, 

^e modo que trataré sólo de señalar sus líneas 
generatrices. Y aun éii la dificultad de alcan
zar así el inínimo exigible, debo limitarme casi 
a la fomia de ideario. 

INDIFERENCIACION.—En la antigüedad 
no existió tal cniestión, no se llegó a diferenciar 
toa ideología habita, oponerla a la otra. Gre
cia y la India, extrem'os occidental y oriental 
de la cultura, poseía'ii cierto acervo común que 
emiparentaba íntimamente su divergencia; acer
vo bien visible en sus mitologías, que presentan 
inconfundibles raisgos de parentesco. 

IJOS Misterios, eje de la vida religiosa griega, 
recíuerdan en todo las homónimas instituciones 
del Egipto. Ija alegoría, tan empleada en 
ellos, era uno de los métodos orientales más 
antiguos para sintetizar ciertos abstractos inex
presables por la sola forma literaria u oral. 
•Igual intención vislumbramos en el Mito, ejem
plar estilo didáctico para descubrir procesos 
cósmicos o etnogénieos en forma verdaderamten-
^ ninemotécnica íeon perdón de los comtia-
nos). 

J-'os filósofos griegos viajaban sistemática-
niente por Oriente para in.stiniirse en sus centros 
y escuelas. Así se produce la admirable con
tinuidad religioso _ filosófica de los presocráti-
eos y (Je Platón. Los pitagóricos veían en el 
^ n d i o de la armonía y las matemíáticas — 
S'Parte de su valor intrínseco — un camino pa
ra llegar a la música de las esferas y los ar
quetipos divinos. Demóerito pasa, con envidia
r e euforia, de la Cíonstitución atómica de los 
«u&rpoa a la d© las almas. 

(Al margen: el Promleteo de Eisquilo, o Las 
cacantes de Eurípides, ofrecen mínima dife
rencia con los viejos dramas indos). 

Entre todos, Platón es el exponente más 
completo de esta integral riqueza de e-spíritu, 
creadora por igual en las esferas políticas que 
en las iniciáticas. Su relato sobre la At'ántida,, 
su repetida enseñanza de la pre-existencia y la 
reencamación, demlucstran la genealogía brah-
mánica de su doctrina. 

Bll ivnelve a dai" vida — en una tónica 
helénica — a lias más caras ideas de la filoso
fía oriental, pero eoordíaándolas con su mundo, 
virándolas de manera tal, que la sabiduría se 
convierte en belleza sin perder su íntimo senti
do; máá aum, realzándolo. 

Esta realización —. recién hdy la vemos a lia 
distancia propicia — incorpora decisiivamente 
al acervo filosófico las ideas ejes de la cultura 
oriental: realidad del mundo arquetípico, in-
mlortalidad, disitinción entre alma y espíritu, 
divinidad de la sabiduría y la virtud, etc. Des
de ahora, la Vida superior, la santidad, ¡Dios, 
podrán buscarse fuera de las religiones i^evela-
das (1). i; 

Saliendo de Grecia, hallamos en el Apocalip
sis un grado superior de influencia oriental, 
asimisnio apreciable en algunas Epístolas. Por 
lo que no debe extrañarnos que luego los 
primieros Padres de la Iglesia eseñasen un 
cristianismo iniciático, de mixto abolengo occi-
dental-oriental, tal comió aparece en las obras 
de San Clem;énte de Alejandría, Balentino y 
Orígenes. 

Es en tierras pr,opicias que l,os alejandrinos 
respiran a pleno pulmón esta doble atmósfera. 
Es bajo el Pharos que una doble dinastía de 
filóso£os descubre el valor de la situacúión, se 
da cufenta del hecho, lo levanta comió idea^. Del 
otro lado, existe en toda la antigüedad el saber 
intelectual, objetivista, que hoy consideramos 
privativo del Oeste. Solemos citaír muy amenu-
do los "Vedas — pura religiosidad, himnos, teo-
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goaia — pero olvidamos los Bedangas, especie 
de suplemento qne compendia kus ciencias físi-
oas y naturales, abstractas y aplicadas, cuyo 
rioo contenido vindica para el filósofo indo la 
lóismta umiversalidad de cultura que hemos asig
nado al srrieigio. 

De las seis escuelas que integran 'a filosofía 
del Brahmanismo, ihay tnes cuyos caracteres 
ños lo dicen muy a las iclaras. Una de ellas, Ja 
Nyaya, establece el conocimiento por lóprica e 
indiferencia. Considera la natiura^«za de la 
prueba, de la deducdión, de la mente misma. 
Funda la teoría aitómica con lujo de prmieno-
res. Plractieía y enseña el criticismo como mé
todo. 

Otra esouiela —. al?o más conocida — es la 
denomónada SatnMiya, esto es, "medida", en-
numeraeión". Es la primjer filoso fia atea en la 
Historia. Todo lo dWuee de la observación. Cla
sifica la fenomlenología de acuerdo oon sus 24 
principios. Tuvo en remotos siglos histórica y 
sin igual polémica con laeeeraela deísta del Toga. 
• Del tercer sistema no trato porque requiere 
miayor exteinsión su miera referencia. Baste sa
ber qu!e 40 siglos antes de muestra era, había 
en el oorazón del Oriente fiíNJsofos que escri
bían: "loi^ ríos sagrados no son sino agua, los 
ídolos no son sino piedra". (2) 
, En el antiguo Egipto teínemos avanzados co-

Diooimáentos astronómicos geodésicos, geográfi
cos, etcL, y, sobre todo, la ciienicia de "monu-
mentalizarlos" (3) que supera al poder expre
sivo de los medios actuales. La realización de 
Bia saber no está escrita, sino geomietrizada ar
quitectónicamente, último limite de la objeAi-
vacÜón y la aüntesis. Egipto fué tan objetivista, 
que objetivó desde la idea de la muerte hasta 
los más sutiles procesos energéticos. Es pro
verbial el saber intelectual de aplicación social 
^ política que existía en China. Digamos, para 
fijar un término general, que las colosales jo-
y<as arquitectónicas en que se refleja la cxtltnra 
anl%ua suponían un mioy perfecto dominio de 
todas las ciencias conocidas. 

DIFEBENCIACIONr-ÍDoimnaiiión árabe en 
Oooidente, florecimiento de los califatos. He 
<aquí el momiento en que el Este y el Oeste 
(foudenzan a ser términos de tal cuestión, liti-
gantes del pleito de culturas. Pero los pape
les de ambos, tal OMHO hoy los oonjocieiDios, es

tán entonces invertidos. Los árabes traen la 
Ciencia a la Europa sumida en el limbo reli
gioso de los siglos VIII y IX. Instalan obser
vatorios y bibliotecas, fundan academias his
tóricas y literarias. Poseen la numeración, el 
cálculo y la trigonometría. Cuentan con obras 
salvadas de Alejandria, han anmilado copioso 
caudal filoeófioo de los pueb'os conquistados. 
Mledicina, Lógica, Física, Alquimia, y, sobre 
todo, la actitud de investigación de búsqueda: 
esta fué la primera i'nfluenda de la cultora 
oriental conaío entidad separada de Occid&ni«> 

La Iglesia rechaza una ciencia traída por 
mahometanos, y establece una diferencia que 
jamás había existido en la antigiierlad, para 
la cual ciencia y religión eran comiplemento in-
disohible, distintos e imprescindibles modos de 
ücmocer. Este divorcio seguirá desde la letra 
al espíritu, hasta convertirse en la rivalidad 
exoluyente que caracteriza cieoci'a y religión 
occidentales. 

IMioy a tiempo aclimataroa loe árabes el co
nocimiento y la ciencia en Europa, porque en 
Oriente estaba en vías de desaparecer. Las le
yes históricas exigen una decadencia tras coda 
culminación. El olvido de la ciencia antigna en 
Oriente, a tono con su profunda deciadehcia re-
1'glosa, hacía necesaria la separación aibsoluta 
del otro hemisferio, donde la ciencia y la filo
sofía tenían que volver a nacer, y alcanzar un 
prodigioso desarrollo social. 

EL PUNTO MÁXIMO—En el siglo XIX, la 
divergencia ideológica llega a su expresüón ra
dical. Precipitadas transformaciones en Occi
dente, perpetuación de f<»inas cultúreles ya 
anticrónicas en Oriente, han conducido a tér
minos exdvtsivos parciales, de fiera oposición. 

En Occidente, el saber positivo por un lado, 
los dogmas estancados de la Igles'a p<n: otro, 
aspiran no sólo a una soberanía única, sino a 
constituir la oulminaeiófi últinM de la. evolu
ción histórica, constituir la razón de ,ser de 
todfi el suceso humano. La Iglesia defi^djis la 
tradición judeo-romana contra ^BS croá<d.ogías 
antiguas; sos profetas tienen que ser los autén-
tñxJB, sino los ú'nicos del pasado. Constriñe el 
horizonte de la civiliación, reduciendo el Orbe 
antiguo a Orecia, Bomia, y las andanzas del 
pueblo elegido. Todo lo demás es barbarie, ol
vido de Dios, herejía. En el campo contrario, 
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hay también intereses creados en tomo al fita-
damento y prestigio del positivismo, que pro
vocan una actitud simálar frente a la antigrae-
dad. Se ha creado una historia del pensamien
to por la cual todas las épocas se €aoa'K>naa di
rectamente desde la barbarie iníantil hasta las 
luces del siglo. El conocimiento ha recorrido 
tres grados: 1», el mitológico: 2.». el metafísi
ca» en el qué ideas abstraotas asumen el rol de 
los demonios y dioses del 1.'; 3." el positivo 
*«tuia, que es el verdadero (Coínte). 

Esta formidable egoencia histórica elimina
ba todo elemento que no oonvergiera a ella, o 
DÍen lo deformaba hasta hacer'io converger. Las 
religiones eran producto evolucionado de los 
ensueños de los sialváijes (Spencer); la litera-
tnra Viédica, ooiaa de ífente pueril (MüUer, prL 
n»«Poe tiempos) el "daemon" de Sócrates, una 
otopatia fisiq'^gioa; el budismlo, estio; el pita^ 
"̂''wmio, lo otro; el hemíetismo, lo de más alié. 

Platón y Gantama desconocían la electricidad 
y la eeononnía política; había que encasiUar'oB 
en el gardo 2.» El Caásido de la Putreza y «1 
lábpo de Job estaban llenos de "disculpares 
errores de la época". En todo aquello en que 
^ «altara antigua no coincidía con la moderna, 
debía <ver8e una prueba de barbarie o estupidez. 

En esta línea general contra la antigüedad, 
•̂Wia ademiáa, una especial contra el Oriente. 

**s helenistas se obstinaban en que GreciA era 
1» ama, del pensamiento y la civilización. Los 
^táníentos de rencor y desconfianza hacia 
Oriente habían llegado a ser de una vivencia 
P^nlar, y el apasionamiento llegó a hacer 
•™™*r qa» el sánscrito era una cowupción 
°^ «riego. Cuando M. Philareite Chades dijo 
qoe la dviliación inda era icma copia adaptada 
^ la heleua, no hizo m&s que ooíncretar un 
í d ^ una necesidad de aquel estado de ánimjo. 

Comipietabaa el cuadro las traduociones (4), 
«w errores de interpretación (dentro todaivia 
de la otra inteirpr«ita(dón del espíritu de una 
epoea por O. de otra) y la escasa ctotidad de 
eMMtóntos <jue se conaiderabaD. 
- «i parte, Oriente sólo nos ve a traivéa 
*1 traficante, del misioneno, y del conqui*»-
^w* Ni siquiera sabe que poseemos un arte 
*^|^to, tma m6éis& sinfónica. T su comoepto 
* w e Occidente es «saotamente recíproco. 

P^SNTS8I8 — Sería obvio apunto» qne 

nunca este proceso ha revestido caracteres de 
áfbsoluto, ni siquiera de imánime; que debe oon-
diderarse sólo como la tetadencóa general, la do
minante que signa la mlanjha de las aa^tarña. 
Es precisamente sobre lias máximias del proceso 
que las mayores inteligencias occidentales abren 
el paréntesis post-kantiano al "detfinitivismo" 
de la cielncia material y ê  conocimiento positi. 
vo, erigidos en supremo tribunal del pasado 
y el futuro, del Cosmlos, del homlbre y de Dios, 
de todas las ideas, de todas las interpretadoaes, 
de todos )m hechos. 

Tía en el siglo XYIII, Kant había llevado 
la Filosofía a respirar más lihremlente fuera de 
los estrechos límites de la esfera occidental. 
Trabajando cien una moda'Hdad netamente ve. 
dantina en los problemas trascendentes, y rígi-
damiente científica para loé feniomenológicos, 
la iffntesis kantiana, en cuanto a armonía de 
direoeiones, riqueza de actitudes, nada deja qae 
desear, aunque no llega a abarcar elementos 
orientales. 

Después, tenemos la síntesis tiigica de Goe-
Khe, literariamente expresada c'on el prólogo de 
actores del Fausto, inspirado, según el propio 
Goethe, por el de "Sakuntala". Nada—otra 
vez— t̂an parecido a los dramas indos como este 
"Fausto" oon su perspectiva rotatoria, sus 
inagotables puntos de vista, su constante sen
tido de frontera universal. Parecidos vislum
bres en Wagner. 

Fuertes trazos, impacientes bosquejos de esta 
misma síntesis, en él domimo de k> religioso 
hay en ToWoí. vida v ohra. 

Como posición intermedia entre las Filosofías 
de ambos hemisferios, pero tendiendo, aáe que 
a la síntesis, a intercambóo de valores e in-
ñuencias, tenemlos a Schopenhauer el primero; 
luego, en grado menor, a Ficbte. SobeTüing, 
Nietszche, Harbtnann, Lange, etc. 'La diferencia 
entre ambas nlodalidades — síntesis e inter
cambio — la iimpoctaaeis especial de cada moa, 
y los. distintos valwes que representan, seria 
cosa tan interssa&te como extensa de daaarro-
UST. 

IfUESTMOa DIA8 — El prooeéo difwen-
eiador de los dos grandes aspeotos de la integra 
eultoxa hasiiiana ba pasado gm su Tnáiiíaa, y 
estamM en tiem|>os de reintegración, a los oo. 
nMenzos de ella. Seheler oree que es este él 

Si 



signo de la próxima edad. Los sabios de Crien, 
te y de Oocidente saben ahora xpue los valores 
que faltan a cada hemisferio los posee el otro 
con exceso. Y sin saberlo están procediendo 
de acuerdo con ê lo ideolo«^as de toda clase, 
hombres d^ todas las tendencias. 
' lid rivalidad teológica, de última instancia, 
de esencial tfoncepto de la vida, ha sido zanja
da, trocándose en una ftructífera y mutua cu
riosidad. La rivalidad es hoy sólo política; y 
en algunos caaos, étnica. Este acercamiento 
(espiritual ha sido obra de minorias sabias, j po
drán o'las producir en 'breve tiempo cierta do
sis de acercamiento social en medio de este en
jambre de factores e influencias de toda índo
le t Difícil problema. Peno lo cierto es que 
la política inglesa en Oriente viene virando 
desde 1919 hacia fórmulas mmoho más justicie
ras; sin olvidar que en la Gran Guerra, la 
India ayudó a loe aliados con unos 900.000 
hombres. 

La integración oriente^cccidental de nuestro 
iiemipo se encauza en dos líneas (5) sobre dos 
tipos distintos de rdaciones: 1.' dSrectamente, 
4nten!am:bio de valorea e ideas adoptatdas en 
aigregaoión o síntesis; 2,», por recta compren
sión e interpretación del espíritu del ota» he
misferio, y de todos sus valores intercambiados o 
nc intercambiadioiB. 

La primera línea, en.tr© nosotros es bien vi-
ŝiWie. lia llamad!a técnica vital y psíquica ha 
venido a completar nuestra Higiene. Dejando 
fe un lado las exageracáones de la mind-cure, 
tenemos sistemas respiratorios, gimnlisticoB y 
dietéticos bien vulgarizados, y que hace tiempo 
jge enseñan seriamente en los «©"egios de Esta
dos Unidos. Es b&sica, en todo ello, la influen
cia de la lamada Hatha Toga. Otra rama del 
Yoga ha dado origen a diversas escudas menta-
listas, y a las divulgaciones, malas o mienos conu 
platas, de Trine, Ooué, AitkÍMÍon, Delsarte. La 
toineíóm en*» la méate y el yo, el uso d« 
ja sugestión, la hipnoífis y el magnetismo, la« 
blasiflicaciones de tipos humanos según su ín-
b̂eigra naturaleza, el empleo oonsoifinte de los 

agentéis naiturâ ês, la influenciLa de oolmres y 
'sonidos sobre los estados psioo-füsicos, la teo
ría (y ptfáctíc*) vibra t̂oria de Aibifhams sobre 
la salud, el sexo, la edad, los estudios sobre 
tdkp&tfa, telekiiieflia y otras ^iqtüetudes de la 

Psicología, etc., etc son complemientos a nues
tra ciencia que poclo a poco han sido asinú^ados 
de los sistemas orientalea Luego, lo que Scíhe-
1er llama "saber de salvación", lo más impor
tante. Espiritualismo preciso, sin vaguedades, 
con'caminos y jalones definidos, y métodos en 
concordancia arm'oniosos con el contenido ente
ro de la vida en toda su riqueza; no dogmático 
ni admSnistrado por ministros de ninguna re
ligión, de finalidad y estructura suficiente
mente amplias para satisfacer los mayores 
anhelos, colmar las mayores preguntas. Tene
mos en este orden cultural Tos sistenüas más al. 
tos del Yoga, así comió el de la Vedanta (v. 
Mü l̂er y H/umiboldt por definiciones) muy ex
tendidos en Estados Unidos, muy estiudiados 
en Aleníania; la Teosofía, en todo el Occidente, 
principalmente en Inglaterra y Francia; las 
veatíones gniósticas del Cristianismo y la filo
sofía rosacruz, en Australia, España, E. U. y 
Plaises Bajos; así como otros movimienitos gnós
ticos mlenores que aunque apuntan en la misma 
dirección, carecen de >a amplitud qu^ tienen 
aquéllos. 

En otro aspecto, hallo en el último múmero 
de "World Unity" — hermosísima revista neo-
yorkína orientada hacia este mismto tópico y 
órgano de un Instituto idem — un largo tra
bajo de "W. R. Shepherd sobre intercambio he-
núáfeiial de las cosas mismas, costumibres, ves
timentas, alimeatos, industrias, pequeñas artes 
y oficios, etc cuyo detalle llena de sorpresa al 
más informiado. 

En Oriente, los compleme'ntos adquiridos, o 
en vías de adquirir, de nuestra cultura, son 
desde luego las oienoias positívaa y aplicadas, 
la organización, los trasportes, la economía. Po
lítica, renovación sociológica, y sobre todo, fe
minismo. Destaoo aquí la Asociación India de 
liDugeres, que el año pasado <íoiitaba con 51 
centros en toda la India. 

El movimirnto educacional popular ^s en es
te viejo país vasto y complejo. La Sa^agraha 
de Gandi, el Oologio Central Hindú y las 40 
escuelas primarias de Ainnie Besanit, la Shan-
tüíiketan de Tagore, la grandiosa Brainma Vi-
dya Aahrama de J. Cousins, museos, bibliote
cas de lo antiguo y lo m<odemo, asociaciones, 
universidades, institutos, vienten dando hace 
años formidable impulso a la cultura popular 
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de la India. Indos y europeos «ooperan en la 
enseñanza y el aprendizaje de las sabidurías 
antigua y moderna, por fin reintegradas con 
nuaraviTosos resultados. Los dos ejemplos más 
a nuestro alcance de esta Ciencia íntegra, son 
las obras de J. Chandra Bose y G. Chevrier. 
Las Sociedades e Institutos que desarrollan su 
acción en esta zona de realidad oriental-occi
dental, producen copiosa bibliografía, de la que 
trataré de reseñar aquí algo de lo miás impor
tante. 

I« editorial general sobre Hinduismo Ueva 
PWblioadoB 65 volúmieiies. La "Rupam", pu-
blJoaeíónes Indian Art, tiene una magnífica 
•ene, de cuyo vol. III, "Modem Indian Ar-
tísts" dice j.ustam«>ate Shatterji embarras de 
""icheis^. La "TheaEORhical Publishing Hause" 
ownta' con tan .'aiigo cat&logo que renuncio a 
reaeñaiHo: anotemos ori^nales estudios de Car-
lyle y^de Tolstoi, vistos por pensadores indos. 
Conozco, pero de nombre tata solo, unas diez 
editoriales más, en diversas ciudades de la In
dia. Revistas: The New Orient, Nueva York. 
Colaboraciones desde Cambridge y el Instituto 
de Tokio, de II. G. Weís. Tagore. Rolland, 
Bjorkmann, Kusbell, etc. The Maha Bodhi, 
Caknita. The Calcuta Review, órgano dfi la 
universidad de esa ciudad. The Theosophist, 
Adyar, "a magazine of brotherhood, oriental 
pUWpihy apt"... 120 pigs. Asiatíe Bevieto, 
iJotadres .200 pógs. iluslziidAs. The Indian Beview, • 
Madras 14 artículos y 12 seociones de iitereíble 
riqueza, etc. Hay ni,uclio loás en Egipto, <Jey-
Iftu, Austra'ia, Inglaterra, pwo lo anotado tias-
ta para tener «na idea del estado de maestro 
Problema Mlayor. 

vengamos, finalmente, al segundo oicden de 
acercamientos. Nos encontramos con que <«««». 
** corrigiendo y desechando aquella anteri«r > 
interpretación del alma y la cultura oriéntale?, 
••entada sobre los despectivos "a priori" del 
"Hateriálismo" A semejanza de los primeros 
^quistadorea hispanos, los "descubridores de 
Oriente" en el siglo posado habían acumulado 
y ^ gmesa cantidad de errores primierizos, de 
interpretaciones apuradas, para resumir algo 
del enorme continente espiritual a la vista; 
errores que habían de estorbar la conüprensión 
de' pensamiento oriental más que una oompleta 
Htnoraiusia. Es ejemplar faqael oooiBepto de 

"nirvana es aniqíudlaimienito" socorridia muleti
lla, lugar oomiiín de todas las ditas, y funda
mento de tantos largos estudios eruditos. Ese 
género de interpretación a primera vista había 
marmdo runubos, fornuado respetable escuela, y 
originado una dinastía de varias generaciones 
de prejuicios aumentados y corregidos. Lo del 
nirvana ya andaba por aqua'lo otro de "el bu
dismo condena el suicidio por ineficaz" (Gener) 
y en los tercetos de casi todos los sonetos pe
simistas. Desechar toda esta sedimerntaedióin, ir 
nuevamiente a las fuentes originales, interpre
tar la psicología orienta! i>or lo que es en sí, y 
no por lo que coincide coa la mmestra, es el 
temperamento que apun!Üa| ein las modernas in
vestigaciones Alemanas e inglesaa Las traduc
ciones y comentarios se miultiplioan y — muy 
imiportante —̂  no se las pretende perfectas, si
no que se advierte bien claro el idoeficiente 4e 
intraductibilidad que oponen las antiguas len
guas, los antiguos ritmaos (que a veces integras 
el sentido de una frase) y los antiguos modos 
de pensar. Ya no se oonfunde la oultura orien
tal con sus formas degeneradas, sectas fanáti-
oas, etc).: por fin no se jiu^a a Oriente por 
los cargadores ooolies, l<os aldeanos indos, los 
fumadores de opio, las hordas tártaras, a vtí»' 
nos que se haga intencionalmente, como por 
ejemplo aoostuoníbra hacerlo en estos pagos el 
Sr. MsnudL Gélvec Ya no se considera a Occi
dente eonio ege y fl^or de la sitoación, dando 
a Oriente el oaciuiter de accesorio manejable a 
nuestro ariñlaiio. Por primera vez se piensa 
seríBlaiiento «á la mitad del problema que él 
representa, en la mitad de la solución que de
berá .portar por su decisión. Nuevas inter-
prOÉaciones de la Historia —• tal como la de 
éste miago de Spengler — nos libran de los re
sabios ortodoxos que tan gravemente viciaban 
la visión del pasado cultomt. Descubrimientos 
arqueológicos de obras de nusas enteras — li-
tenaturas o ciudades — transfonnan seried en
teras de puntos de vista. Ya no son ridícolaa 
las cronologías védicas, los arqueólogos ameri
canos barajan períodos de 12 o 14 mH años at 
hablar de las cAvilizaciones pre-incaieas o nuu 
yaá. 

La direooión anti-oriental, como finalidad, 
como bandera ideológioa, que hace 30 afios se 
ejentfw en nomibre del prinjcipismio científico, 
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se ejei-ee hoy en nombre del princlpismo ca/tó-
lico. Esta rotación es el mejor signo de que 
el anti-orientalismo es ya a'go del pasado, ideo
logía reaccionaria, oposición a una conquista 
cultural verdadera. 

Los grandes nlovimtientos de acercamiento 
entre los dois ¡hemisferios tienen así un ritmo, 
quizás demasiado grande papa que nuestras 
fuerzas lo puedan medir a lo largo de su mag
nífica curva. No puedo, en un breve trabajo, 
hacer otra cosa que ordenar apenas la monta
ña de materia prima que se presenta,n al inves
tigador más humilde. Pero los movimientos de 
liais razas, las expansiones de sus culturas y la 
distribución del pensamiento humano según la 
natiu'aleza de las comarcas continentales y los 
estadios geográficos, están sujetas a leyes nu-
piiéricas, a enormes geomletrías insinuadas ya en 
la República por Platón; y quizás los historia
dores del futuro lleguen a establecerlas, obte

niendo la clave m'áxima de la Historia, que hoy 
nos fa^ta a su interpretación. 

R O B E R T O J O S É F A B R E G A T 

(1) No es el primero ni el únic» esfuerzo, pero 
sí el mejor. 

(2) También figura esa frase y otras parecidas 
en el Mahabarata. 

(3) V. Abate Moreux, "La Sclenoe Mysterlux 
des Pharaons". Después de explicar honradamen
te el monumento de sabiduría, pura que es la Gran 
Pirámide, no tiene inconveniente en dar vuelta 
toda la cronología y el sentido romún para liacer 
de Moisés el inspirador de aquélla 

(4) Rjemplos: Ornar Kayyam, el más traducido 
quizft de los autores orientales, pairece que no lia 
sido interpretado aún. Una frase del Mahabarata 
se duda de K1 es "dios de rifada cabellera", o 
"ajquél cuyos rayos se manifiestan como om
nisciencia". El subtitulo tan sñlo del Libro de los 
Muertos, cuenta con seis versiones distintas. 

(5) Desde otros puntos de vista podrían clasi
ficarse en forma diferente. 
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El ocaso de nuestras ética 
39 

L a inmolación de víictimas propiciato
rias es una de las costumbres más an
tiguas y que se ha difundido miás. La 

victima puede ser un ediivo — como lo es en-
eiitre los hijos de Israel, o puede ser una rata, 
un mono o cualquier otro animal. No es raro 
quje lo sea también un ser humano. En Nige
ria, xMv ejemplo, todas aquellas personas que 
durante el año han cometido robos, incendios, 
adulterios u otros crímenes, consif?uen die7. dó
lares, y con ese dinero compran una muehaoha, 
la que arrastran hasta el río donde CÍJ ahogada 
l>ara redimir los pecados de todos. La convic-
'•ión del pecado trac consigo el deseo de alguna 
íormia de expiación, y este sistema de expiar loa 
pecados de una comamidad entera atribuyéndo
los a una persona, no deja de tener sus venta
jas. Permite a cada uno satisfacer su propia 
conciencia así como los convencionalismios de la 
sociedad, con xm mínimo de inconvenientes per
sonales y de angustias mentaies. 

Aquí, entre nosotras, en este período de la 
post-guerra, dándonos cuenta de que las cosas 
en este miundo no andan tan bien como debie
ran, hemos encontrado la víctima propiciatoria, 
lo que nos permite continuar nuestra tranquila 
vida sin torturarnos la miente, buscando la 
fuente veniadera de los males. El nombre que 
lleva esta víctima en su collar, es "La nueva 
generación". Y a nadie se le ha ocoarrido pen
sar lo absurdo que es el pretender que la vieja 
generación no sea responsable por haber dado 
íorma a las condiciones que rodean hoy a la 
juventud, a^í como de creer que un mundo de 
hombres y miujeres llegados a la miadurez de 
sus vidas, pueda ser trastornado por uüa ju
ventud que recién emerge de su infancia. La 
gallina que empolla un pato del huevo que se 
le ha colocado en e\i nido, puede muy bien, re
sistirse a ser responsable de los hábitos con

trarias a la tradición de su clase desarrollados 
por ese hijo de su nidada, peno, ¡puede la vieja 
generación negar tan fácilmiente su responsa'bi-
lidad? Puede hacerlo individualmente, refu
giándose en la teoría de que el individuo es im
potente para contrarrestar las fuerzas sociales 
que imperan en .su época; pero esta fácil ma
nera de eludir responsabilidades le es permiti
da tanto al zaiheirido joven como al viejo rega
ñón. Pero a pesar de lo que se diga respecto 
al individuo de las dos generaciones, no es míe
nos cierto que la responsabilidad de la vieja ge
neración, en. lo que se relaciona con la joven, 
guarda, tomadas en conjunto, la proporción de 
tres a uno. 

No podemos menos que admitir que la ju
ventud está pidiendo cuentas de nuestro entero 
sistema de éticas, de tal forma que preocupa se
riamente a los padres y hasta a los abuelos. Pe
ro de ahí a admitir como lo quieren algunos, 
que la falange de bebés nacidos entre los años 
1900 y 1910 han recibido todos una inyección 
hipodérmica de suero de pecado, hay una gran 
diferencia. La característica que distingue más 
al pensamiento mioderno, es el ULSIO del método 
genésico. Explicamos el presente basándonos en 
el pasado. Caai todos nosotros somios franca
mente evolucionistas, excei^to cuando entramos 
a considerar la supuesta iniquidad de la juven
tud. Pero, ¿hay verdaderamente un quebran
tamiento por parte de la juventud? ¿No es 
acaso miás razonable considerar la presente ac
titud de la juventud hacia las cuestiones ética.9, 
como el directo e inevitable advenimiento de 
factores quie se han venido incubando en el mluii-
do miental desde no una, sino varias generacio
nes pasadas? Esto es lo que sinceramente 
creen, y por ello es que también hemos llegado 
a la conclusión de que el restablecimiento de la 
sociedad actual, será, en parte, debido a la ac
titud interrogativa que ha asumido la nueva ge
neración. 

QiMa alMki ammk wt/mmmmmim rtMtt 
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Cuando nos referimos a l.i actitud de la ju
ventud liacia nuestras éticas, queremos indicar 
por élicíis, esas ideas geueriiles y reglas qiie 
gobienian al individuo en la jiráctica de su 
conducta a travos de su vida. Estas prácticas 
de vida se han sometido principaliivntc a dos 
sauoioncs, las que lian ayudado a imponerlas 
haciéndolas acep,tar sin mayores comentarios, 
por la mayoría de las personas, l ina de esas 
sanciones la ha recibido do la religión, y la otra, 
de la opinión pública prevaleciente en la clase 
¡^articular o grupo al cual pertenece el indivi
duo. Respaldada.-? por ostas dos sanciones las 
ideas éticíi-s y códigos de conduela tienden a 
mantenerse fijas, pero en realidad nunca están 
absolutamente fijos. Las forma.s pueden per-
Tuauecer inn%utablps iior mucho tiempo, pero el 
individuo, en su vida, privada, aunqtie exterior-
mente aparente conforaiidad, puede ceaar de 
í-er .gobernado por ellas. Igual que el dólar, 
ellas pueden representar el modelo de un valor, 
])ero suis propios valores, es decir, su poder ad
quisitivo en términos de felicidad humana, pue
de llegar a variar considerablemente. La fonna, 
pues, no es fácil que sea objetada, siempre que 
no trate seriamente de poner en vigor la san
ción 'QUie la respalda. 

En la juventud de la vieja generación, es 
decir, en los diez años a partir del 1880, 1a^ 
sanciones del sistema de éticas establecido — 
aunque estaban ya socavadas — se mantenían 
firmes, al menos en apariencia. Esas eran en la 
parte religiosa; la creencia en la Biblia como 
expresión verdadera de las palabras inspiradas 
por Dios y que por lo tanto debían ser inter
pretadas literalmente y en la parte social; un 
código de conducta que más pertenecía a una 
epoda feudal que industrial. Es cierto que ya 
hacía como unos veinte años que Darwin esta
ba semjbrando sus escritos, pero libros que «on 
hoy entregados a las jóvenes, estaban severa-
miente prohibidos, y aunque la Revolución In
dustrial había ya ocurrido, la mujer en esos 
dáas, estaba relegada pura y exclusivamente a 
su actuación en al casa. Muy pocas jóvenes iban 
ai colegio, y mismo para esas pocas, los proble-
mos intelectuales de la época no eran inquie
tantes. Es posible que los jóvenes de ambota 
sexos no estuvieran conscientemente interesados 
en la sanción social de las ideas éticas, pero no 

halla nada en la educación de la juventud que 
¡Hidiera siigerirles el interrogar los códigos que 
marcaban normas de vida. Teóricamente, la 
palabra de la Biblia cuando decía "no debesi 
h a c e r . . . " o las normas que emanaban de cada 
grupo social, eran suficientes guías de conduc
ta para ellos. 

n 
A pesar de la forma pasiva con que los jó

venes del 1S80 aeeptataban los tradicionales 
puntovs de vista éticos, en relación con el mun
do, no hay duda de que un núcleo de fuerzas 
de todas clases convei'gíau hacia la creación de un 
nuevo mundo, un mundo (lUC destruía el anterior 
convirtiéndolo en algo tan diferente como imposi
ble de rocouocer, pues sevín mucho pedir el pre
tender que las viejas éticas y las anticuadas 
sanciones, encuadraran perfectamente dentro de 
los ajustes que el nuevo mundo tenía que llevar 
a cabo. Y como no podían ajustai-se dentro del 
nuevo estado de cosas, lo natural y necesario 
era que se enfrentaran valientemente a los he-
«hos consumados para tratar de buscar una 
nueva forma de coordinar antiguos ideales de 
conducta con las nuevas corrientes prevalecien
tes. Es osa necesidad que la vieja generación 
ha rohuf-ado considerar, i)ero que ha sido acep
tada por la juventud, en muchos casos negli-
gentcnLonte, pero en munchos otros, consciente, 
sania y valientemente. 

(^ue liay necesidad de reconsiderar las ideas 
éticas, ni lo discute la juventud. Pero, ipor qué 
han do ser ellas solos y no los mayores también 
los que han de enfrentai-se a estos próblenlas? 
La razón es que la nueva generación ha bebido 
en distintas fuentes que sus antepasados. Sin 
emibargo, no debemas perder de vista el hecho 
indiscutible de que esta tarea les ha sido pre
parada por sus mayores, aunque inconsciente
mente. Ellos han hecho posible para la nueva 
generación el recibir conocimientos en i;na pro
porción enorme. Lfl univeraidad no es más un 
Ir'-ni' sol'imento para el iiombre de condiciones 
inte!e.'1ualcs extraordinarias o de privilegiada 
posición social. Jóvenes de t<:>das las posiciones 
sociales y lo que es más importante, mujeres, 
entran a las universidades por decenas de mi
llares todos los años. Del desarrollo intelectual 
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de esa generación, en esas universidades, es 
responsable la vieja generación. Las institu
ciones son ci-igida.s, mantenidas <y dirigidas por 
esa generación. Consideramos por un instante 
aknmas de las ideas que son familiares a la 
nueva (generación y que no lo eran a la mayoría 
de la juventud de la generación anterior. Como 
e,lcinplo podemi;Hs citar el estudio comparado de 
las religiones. Hay .solamente dos métodos de 
acercamiento intelectual para el estudio de 
cualtpiier asunto sea ésíe religioso o científico. 
Podemas simplemente aceptar la palabra auto
rizada - - esto es, la.s conclusiones de cualquiera 
oti'a persona — o podemos ju5!gar por nosotros 
mismos. Dpfide el instante en que el Protes-
íamismo re<'h,azó la autoridad de la Iglesia Ca-
t<>lica e iíisiíítió sobie el deredho a investigar e 
interpretar perscnalmcnte las Sagradas Bscri-
tnram, quedó abierto el camiino que concluiría 
con el prcstiígio que emana de la autoridad in
discutible. 

Ks cierto que otras sectas pudieron establecer 
nuevos credos y trataron de establecer nuevas 
autoridades en lugar de las anteriores; y debi
do a que el hombre no es una criatura lógica, y 
porque la mayoría cree todavía en la Biblia 
como un monumento de insT>iración y la inter
pretan así, han venido estableciéndose autori
dades indiscutibles que persisten hasta nues
tros días. Pero con el recrudecimiento de la 
crítica religiosa y partioiilarmente con d incre
mento que ha tomado el estudio comparado de 
las religiones, la sanción reli^ginsa de la" éti
cas recibió un golpe mortal. Hoy en día, por 
cada joven que se toma el trabajo de leer tex
tos de críticas bíblicas, hay legiones que leen 
y releen con deleite el "Golden Boutgh" de 
'Frazer. No hay nada que eontribuya tanto 
to a hacer tambalear en sus cimientos una creen
cia teológica, como el encontrar, por ejemplo, 
que la idea de un dios que ha dado su vida, 
es común a varias religiones y a pueblos, así 
como la idea de la inmaculada concepción, o el 
dar a luz una virgen; y hasta la doctrina de la 
transubetanoiación y la creencia de que comer 
fil pan bajo ciertas condiciones equivale a inge
rir el cuerpo de un dios. La interrogación se 
presenta naturalmente, ante la pcspectiva de 
tener que verse obligado a rechazar estas ense
ñanzas cuando son presentadas por otras reli
giones, para aceptarlas como verdades cuando 
son enseñadlas por los Cristianos. Religióin y 

Teología son dos cosas mtiy diferentes. La nue
va generación no es irreligiosa. Siente profun
damente la necesidad de una religión, pero no 
quiere como substituto, la teología predicada 
por jmielios clérigDS, ni el servicio religioso va
cuo y ,soci:il predicado en muolias iglesias en 
reemplazo de la teología y de la religión. Es 
nuestra experiencia que bastantes jóvenes de 
ambos sexos a quienes no se los puede inducir 
a que concurran a las iglesias, son más genui-
namiente religiosos que mnohos clérigos que la
mentan el heclio de que aquéllos no quieran 
acudir a oírles predicar. Es que para esta ju
ventud, una simple fra.sie bíblioa no es suficien
te sianción para una idea ética o un código de 
conducta que lógicamente no tiene otra razón 
visible de existir. 

En otro de snis estudios, el de la antropolo
gía razonada, encuentra también bastantes he
chos como para hacerle dudar de lais ideas éti
cas corrientes. Al estudiar las diversas tribus y 
razas del mundo, en diversas épocas y lugares, 
se entera el estudiante de que todas ellas tienen 
también códigos y éticas, pero que éstas varían 
y han nacido de condiciones sociales especialí-
simaa o necesidades econjómicas peculiares. La 
institución de la faniilia, por ejemplo, y las re
laciones entre los sexos, asumen formas distin
tas. El problema, pues, se presenta a la discu
sión intelectual, y las sanciones tienden a adap
tar formas que se ajusten, no a la autoridad re
ligiosa sino al bien del individuo y por ende de 
la so(!Í©dad. 

La vieja generación enseñó al joven que Dios 
dio a un Hebreo, unoB miles de años atrás, cier
tos decretos referentes a las relaciones sexuales 
y a otras, todos ellos grabados en una tableta 
de piedra. Es inútil presentar hoy esta ense
ñanza a un joven y pretender que así debe 
aceptarse, si luego hemos de familiarizarle con 
la filosofía, donde encuentra un mundo, no de 
ideas fijas y eternas verdades, sino un mundo 
donde todo está en estado de transformación. 
No es que ciertas "verdades eternas" sean ata
cadas para ser sustituidas por otras, sino que 
la última verdad, la aceptaba como tal, tan 
pronto es presentada como la mente investiga
dora y eternamente sedienta de verdad la colo
ca bajo el eacaltielo de la analítica. No hay tai 
vez maestro que haya sido más popular o haya 
ejercido mayor influencia que William James, 
y el pragmatismo asociado a su nombre es, en 
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la forma como l)a sido presentado, ima de las 
originalea contribuciones americanas, a la filo
sofía. La esencia del pragmatiísmio ea que la 
verdad o validez de una idea depende puramen
te de su adaptabilidad práctica. En uno de sus 
libroft más populares dice: "La hipótesis cien
tífica vcrdíidera, ea aquella qutj da mayores 
resultados en la práctica y no puede ser de otra 
formia con las hipótesis reliígiosas". Y, si el 
lector quiere comlDletar esta frase con las pa
labras "hipótesis éticas" no andará lejos de la 
verdad. Y luego vuelve a decimos: " La ver
dad. . . C3 sólo lo conveniente en nuestras ñor., 
mas do pensíiniiento, m¡ como el derecho es só
lo lo conveniente en imoslras normas de oon-
dueta". Es cierto que él afiadc: " lo conveniente 
en la liarga práctitia y en el conjunto". Pero 
!'i la verdad y el derecho pueden ser ju/^g-adoe 
a la luz de sn adapta.bilidad en la práctica, es 
evidente que como el conjunto está constituido 
por individuos, las únicas pruebas experimen
tales deben isier efectuadas en particular sobre 
cada componente del todo. 

Esta filosofía está completamente en conso
nancia con el temperamento americano y su 
manera natural de considerar la vida. No somos 
un pueblo mentalmente sutil o abstracto. Si 
una idea no da resultado prácticamente, no sir
ve. Si en la práctica resulta, eso ea suficiente 
para resistir a cualquier ataque, y es esta san
ción pragmática la que, conscientemente, o no, 
más de un joven está hoy buscando para juzgar 
las nuevas ética.s. En los escritos del filósofo 
actual que más influencia tiene, John Dewey, 
encontramos de nuevo es-te sentido de fluidez 
en la vida y en los pensamientos. 

"La priniera característica que distingue el 
pensar — diee — es el hacier frente a los he
chos". Son estas palabras las que responden 
al sentir de la juventud. Dewey ee uno de los 
más ardientes evolucionistas; cree que en nin
guna norma fija de vida o e.specie, pueden en
contrarse gérm^enea que representen alguna es
peranza para el futuro — y el disentir con él 
nos sumergiría en un pesimismo sin eóperan-
zas—; que la naturaleza humana no es inmuta
ble ; que hay posibilidad de alteración sin lími
tes debido a transformaciones en el ambiente 
y que estos camlbios pueden efectuarse :-\ lléga
m e a tener conciemcia de ellos, sin ncesidad 
de esperar las alteinaicionee que la naturaleza 

efectúa lentamente. Esta filosofía abre el ca-
in no para la consideración seria de que fi po
demos cambial' el ambiente y la naturaleza hu
mana — y los dos han sido enormemente modi-
ficado.s — no podremos mantener inmutables 
lis códigos de conducta. Ideas filosóficas y 
científicas comienzan a afectar—cada vez más 
la maniera de pensar de infinidad de personas 
que ni siquiera han abierto lo6 libros donde 
aquéllas se exponen. Pasaron bastantes gene
raciones antes que el descubrimiento do Copér-
nico—de uue la tierra no es el centro del Uni
verso, sino que se movía alrededor del Sol — 
afectara ideas religiosa.s y de otra naturaleza. 
Kue necesaria más de una generación para que 
la teoría de Darwin, de la evolución revolucio
nara txxlo nuestro sistama de ideas, i Quién pue
de predecir la influencia que tendrá la teoría 
de la relatividad de Einstein, no sólo en las 
ciencias sino también en las normas sociales y 
éticas? Ya se nota su influencia a pesar de no 
ser com;prendida por aquellos que no tienen 
suficientes oonocimientos matemáticos. El solo 
hecho de que se pueda afirmar que no existe lo 
que se llama una "dimensión correcta" de na
da, sino que para el conocimiento humano, el 
tamaño de cualquier cosa depende de la relati
va velocidad mantenida jx>r el observador y la 
cosa observada, es verdaderamente asombroso. 
Esta teoría nos obligia a aceptar en términos 
matemáticos y en una forma inesperada, que 
todas las cosas no son permanentes sino relati
vas. Esta teoría de la relatividad afecta una 
vez máa las hasta hoy consideradas eternas 
verdades y está llamada a influenciar profun
damente las regiones del pensamiento, aun las 
más alejadas de las ciencias físicas. 

III 

Podemos concretar sin temor de equivocarnos 
que la nueva generación tiene una religión, pe
ro que ésta es bastante vaiga. Puede ser útil 
cuando se siento, y en ciertos momentos en que 
puede ayudar a virir f̂ n forma uíAle y decente 
o a actuar como una fuente de energía, pero 
generalmente no se nota su influencia. De cual
quier modo es-te .sentimiento religioso no es crea
dor de formas esi>iecíficas de conducta. No tie. 
ne decálogo y no resuelve el problema de lo que 
es una correcta o incorrecta norma de vida, más 
bien deja el camino abierto a la libre interpre-
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tación de dichas norraaí!. La ética de la .iu-
venud pues, no tiene sanción religiosa que sir
va de orientación a una jiorm!a específim de 
conducía. Por .otro lado, el joven se empapa 
en sus estudios antropológicos y sociológioos, y 
aprende de ellos que liaiy innuimeradles formas 
de vivir, las cuales han sido eniseñadas todas 
como morales, por diferentes escuelas del pen
samiento y en diferentes regiones. Lo que cons
tituye entonces una norma recta de conducta, 
depende aparentemente de ciertas favorables 
condiciones y no de reglas eternas e inmuta
bles. El temperamento que prevalece en su 
país y su filosofía más popular, le enseña que 
la única prueba válida es su "adaptabilidad 
práctica" y por lo tanto, si una idea da buenos 
resultados, es buena, de lo contrario, es mala. 
Kl miindo no ha sido nunca un lugar satisfac
toriamente organizado y míenos en nuestros días 
si con-sideramiTs los resultados de la guerra, el 
desarrollo de nuestra conciencia social y todas 
las condiciones características de nuestra vida 
en esite instante, podemos decir que el éxito ha
ya sido conquistado. Aquellos que ya hemos 
vivido nuestra vid'a, nos hemos acostum'brado a 
psta situación o hemos perdido toda esperanza 
de meiorarla.. Pero afortunadamente para to
dos. Irys ióvenes piensíin de otro manera. Ellos 
ven la pobrez-a, la injusticia social, el desaju.ste 
tan frecuente entre el individuo y la sociedad 
y no creen — y e.siperemos que tenígan ra
zón—que este e.sitado de cosas deba neceáaria-
"i«nte continuar así . Las éticas de los mayores 
permanecen inmiitables. Puede ser también aue 
ellos hayan perdido fe en la sanción religiosa, 
pero aunx]ue una rama se haya torcido, el tron
co creció derecho. Así han sido ellos enseñados 
y se aferran a lo aprendido, pues cualouiera 
otra cosa les parece perniciosa. Sin embargo, 
f'e han dado cuenta de que no pueden enfrentar 
cada uno de siiis problemas nÍOTales considerán
dolos como «asos únicos, individuales. La vida 
es corta, los problemas se presentan repenti-
^ment€ y es conveniente tener a mano algu
nas reig'las de conducta para ser guiado. Los 
™ayores ge han acostumbrado a los viejos có_ 
^^^os de conducta, se bam heciho un hábito al 
obedecerlos y encuentran que ajustándofse a 
ellos simplifican su vida. Pero los jóvenes no 
tienen códigos de conducta hechos de medida; 

sienten un intenso interés en la vida y están 
dispuestos a vivirla arriesgando si es que hay 
qiuie arriesírar. Su entera eduicación les ha ense
ñado a considerar la vida desde el punto de 
vista científico y a rechazar aiquella aJultoridad 
que no e.-ttá basada máts que en la costumbre. 
Yia no es suficiente la advertencia de sus ma
yores de que algo es "bueno" o "malo" . El 
jovau pregunta: ¿por qué? Y la única y satis
factoria contestación que él puede aceptar es 
aquella que puiede convencerle que una deter
minada línea de conducta le conducirá hacia 
la obtención de algo provechoso para sí o para 
la sociedad. 

iCon la educación que los miayores estamos 
dnndo a la juventud, no veo que pueda ser de 
otra mlanera. El hecho concreto es, que la ju
ventud está dando forma a aquello que noHOtros 
mismios dejam'^s preparado para ella. El aban
dono de las creencias que emanan de la teología 
Orwítiana; la pérdida de fte en las sancioaes re
ligiosa'; para las éticas; el desarrollo de los es
tudios comparativos como el de la religiones y 
la antropología, la filosofía pragmática,lapsico-
l'-í'jía Freudiana, y los variados descubrimien
tos científicos y mecánicos que han transfor
mado el mundo; todo ello ha sido el trabajo de 
la vieja generación. Los jóvenes que hoy avan
zan en la vida reciben, de un solo golpe y de-

'recho en la cara, todo este bagaje con que les 
obs^viuia la vieja generación. Y los cambios lle
gan hacia ellos cada vez con mayor intensidad 
y rapide?.. 

Personalmente, y después de debida medita
ción, yo no veo la razón por la cual hemos de 
reprochar a la juventud las ideas generales que 
ha adoptado para enfrentarse a sus problemas 
éticis y la ha llevado a la conclusión: de que 
no haiv ninioruma sanción religiosa ni sanción 
babada en autoridad alguna para específicas 
i-eclas de conducta; que cada pueblo tiene sus 
cód'gOK éticos diferentes adai-ntados a sus con
diciones y grados de desarrollo; que la miejor 
prueba para una determinada hip<Ste5Ís es aqiie-
11a que determinará su "adaptalñlidad prácti
ca" y quíí en un mundo ique está en continua 
evolución no hay razón alguna para pretender 
que los códigos éticos se estacionen eternamen
te. En cuanto a nosotros los mayores, bien sa
bemos que estos códigos se alteran gradualmen-



te. La pregunta qaie podemos hacemos, es si 
sería posible usar nues?tna inteligencia para mio-
difaligarlos o si hemos de confiar este cuidado al 
lento proce.'-o de una alteración ininteligente. 
Si estas códi.ofois se ajustan gradualmieate a las 
nuevas condiciones y estmet.uiras sociales, es 
razonahle suponer que tal ajuste debe estar en 
relación con la rapidez con que camlbia la socie
dad. Junto a la creciente rapidez con que evo
lucionan los pensamientos y .surgen los descu-
brimlienito.s científicois, va también el rápido 
cambio de la sociedad. A menos que nosotros 
podamos ayudar inteligentemente al proceso de 
ajuste entre las ideas y códigos éticos y el cam
bio social, la cantidad de injusticia social y dos-
ajuste individual, emocional y económico, puede 
creoer tan rápidamente como para hacer peli
grar toda la estructura social. 

La independencia económica de la nueva ige-
neración femenina ha alterado ya pfofuuda-
monte las relaciones de la familia entera y de 
los dos sexos. El aumento del uso del audiomóvil— 
tenemas que aceptarlo, quiérase o no — ha al
terado enteraniente el problema de la vigilan
cia de los dos sexos en los comienzos de siis res
pectivas vidas. También tenem'os que aceptar 
como un hecilio — por máis que queramos cerrar 
los ojos ante él — que las investigaciones cien-
tífioas llevadas a ciabo en varias partes del mun
dos sobre los métodos conducentes a contralorear 
los nacimientos, afectarán muy profundamiente 
la existencia de las generaciones quie recién en
tran a la vida. Los oamlbios que ya hemos pal
pado desde que se efectuó la Revolución Indus
trial y desde que nos hemos heoho amos del va
por, no son nada en comparación a lo que de-
,bemos lógicamente esperar de las próximlas gene-
raiciones, si el avance en el terreno de los des-
cuibrimientos continúa como hasta hoy. El afir-11 
mar entonces que reglas de conducta personal, : 
establecidas bajo sanciones que ya no existen 
para la mayoría de las personas y condiciones 
que ya han cambiado de tal forma que S|0n irre-
eonoeibles, deben quedar inmutables, es sim
plemente cerrar los ojos ante los hechos, y ayu
dar a provocar un deselance desgiiaciado para 
el indivduo y para la sociedad. 

Nuestras éticas y sus viejas sanciones están 
ya en decadencia. A ello ha contribuido la 
vieja igeneración, no la joven. A lo que proba-
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sus hijos es a hacer lo má.s rápidaimente posible 
un reajuste coniRciente e inteligente de las ideas 
éticas, alterando la total estruatuna social. 

Será éfste el mayor esfuerzo a que se haya 
viato obligada generación alguna. Nosotros, los 
de la vieja generación sólo hemos jujgado con 
ideas y hemos dado vida a fuei'zas cuyo poder 
ni hemos imaginado siquiera. Hem'os sembrado 
•vientos y dejado a la nueva fireneración que co
seche tempestades, a menos que pueda domi-
nairlas. Individualmente podemos sentirnos cul
pables. Es probable que hayam,os estado dema
siado ocupados en nuestras peqiieñeoes, nues
tras mauías intelectuales, nuestro afán de amon-
fonar dinero, nuestros amores y nuestras aspi
raciones, pero lo que sí es seguro es que no te-
nemios derecho alsruno a culpar a la nueva ge
neración por las condiciones miorales e intelec
tuales existenles. El condenarlos a ellos y el 
disculpavuas nosotros, es ta.n injiLsto como 
inexplicable. Ellos han heredado el caudal más 
enorme de incertidumbres, desorientaciones y 
los mlás grandes problem'a.s que hayan sido ja
más dejados por una generación a otra. Nunca 
ha estado el camino a recorrer más lleno de 
obstáculos, y menos han sido las señales indica
doras de peligro. 

Creo que relac/onado con este estado de cosas 
debemos aplicar las palabras de Leslie Stephen: 
"Cada uno de nosotros debe proceder como 

. orea iriás conveniente; y si está equivocado su
frirá las consecuencias. Estamos en miedlo de 
dos montañas; el viento que sopla a ti-avés del 
desfiladero y la nieve que nos azota el rostro, 
nos peimiiten solamente ver aquí y allá trozos 
del camino a recorrer. La senda es insegura. 
Si nos quedamos quietos podem,os helarnos, si 
tomamos el camino equivocado nos destrozaremos 
contra el fondo de los barrancos. No sabemos 
con certezia cual es el verdadero camino que 
debemos seguir. ¿Qué podemos pues hacer? Sea
mos fuertes y tengamos coraje, que nuestras 
acciones sean inspiradas por un ferviente deseo 
de verdad, amor y justicia; esperemos lo mejor y 
aceptemos con calma si nos llega a tooar lo 
peor; que si al final de nuestra jornada la muer
te fuera el fin de todo, no podríamos haber 
procedido mejor. 

I í 
J A M E S T R U S L O W A D A M O S 

blemente eátá abocada la nuev,a generación y Tradujo Alvaro A, Araújo 
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En su propio hogar, podrá ver a los 
más famosos cómicos del Cine con el 

Proyector P A T H E BABY 
a Carlitios Cliaplm... a Hairold Lloyd... a 
Cíiupiíegui... a Max Linder y a todos los más 
famosos cómicos del icline, podrá verlos usted 
en su casa, así como a toda clase de películas 
cómicas, dramáticas, panoi-ámicas, instructivas, 
etie.; tan gracioso es este notable prolyieiotor, 
que lleva el cine al hogar y constituiye una de 

las maravillas de la época moderna. 

SOLICITE CATÁLOGOS EXPLICATIVOS OON TODA CLASE DE DETALLES 

MAX GLÜCRSMANN 
AV. 18 DE JULIO, 9 6 6 

Sucursal N». i ; Av. Gral. FLORES, esq. Independencia MONTEVIDEO 
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2 VINOS INSUPERABLES: 

Oporto ALTEZA 
DE LOS BUENOS EL MEJOR 

Manzanilla 'Maruja 
EL VINO DE LA ALEGRÍA 

CftSn PyHDflPfl EN 1888 -fOMBRERCRÍ/l T C/iniJERf/l ''EL JIQLO XX" 

E JULIO BUTTI 
9Í5 -AVENIDA Í8 DE JULIO - 9Í5 Teléfono de Montevideo 2249, Central 

UMICO AGENTE DE LOS RENOMBRADOS Y ECONÓMICOS 
CUELLOS, PUÑOS " M P Y " ^ " ^ ••*• " V Í C T O R " '**"* MÁQUINA» 
Y P E C H E R A S ' ' * " ' H O J A S D E A F E I T A R 

GRAN CASA CELLI 
CASA FUNDADA EL AÑO 1872 

Agustín N. Dodera 
CALLE CONVENCIÓN, 1374 

Teléf».: LA URUGUAYA, 916 (Central) y LA COOPERATIVA 

Prodactos de la 
Colonia Suiza y Maldonado 

Depósito de 
QUESOS Y MANTECA 

7 
Fiambreria en General 
UENTflJ POR MAYOR Y MENOR 

EMPRESA DE NAVEGACIÓN - AGENCIA MARÍTIMA 
BUENOS AIRES - MONTEVIDEO 

Enr ique J. Vidal 
EMBARQUES, REEXPEDICIONES Y TRÁNSITOS 

Servicio Regular de Carga entre Montevideo y Buenos Aires 
Linea Regular a Píriápolis, Punta del Este y La Paloma, Sauce y Carmelo 

Lanchas y Remolcadores 

MONTEVIDEOt C o l ó n , 1 5 8 0 BUENOS AIRES: Sarmiento.412 
SB47 Central y Cooperatlvm 

Dirección Talagráfica: E N V I D A L 

U. T. 2592 AVENIDA 
Dirección Telegráfica: V I D A L E N 

Código A. B. C. 5.* Edición Ref. y Soots 
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rVAN MBSTROVir—Autorretrato 

K()!.)i;ratla ílrniadá por un grupo de »rtistaa y aBerltores y obsequiada a la sefiora Ruza 
Mestrovic, como recuerdo de su estada eü Montevideo. 



EXPOSICIÓN MESTROVIC 

y los i|ii(' itiíiyoi- inl'liKMii'ia li;iii i',¡<'i'ci(l() ('ii his 

L a exposición dî  nlij-as oi'Js'iii.ales (M iiK^diilidadcs rsU'licas dd W¡H'|„. 

<j;raii. cscidlor scrvi'i ,l\'aii Alcstrovic, l'̂ l Alrs, i CA'ÍC (IMC hemos 'podido a¡ir(;iMa,i' 
cclchiada en la, ' '( 'a.sa d(d Ávtv." lia aliora, dii'i'cla.iiicnlc y cu coiíjiiiilo, ahonda ;!n 

• îilo iino de los ai'oiitociiuioidos más impor tan- nosolros la, admiraciói! (pie ya leníanios, poi' el 
Ic:̂  en lo.s amdcs de inirsti'a v ida cOilística. Nun- con-winnenlo ind¡rer¡o y ri-aunienlario de su 
I-:Í, liasla este enlonees, lialiíasc (vfectuado en f>l>:''ii. a lra\-és de las repi-o,dii(M-¡<)ii(..s dr IMS ro-
-Monlevideo, ('X])<)s¡cióii de conjunto de uno de v:slai< 
ION S'i'andí's macsti'os del a.i-te universal de to- S¡ l;¡ (¡ leí sulo i'l Ahsl I-CA-JC hei")ic,o y 
des los 1 lempos pues .Mesti'ovic, es, en efecto, éjxHia. el (|uc ha licuad') liasla nosoti'os, sino un 
'ino d(. los escuiliu'cs contenípoi'ííneos de más MestroA-ic d'sti . i lo, en uu'i scu'unda época do 
alta ca1eu',i-ía. I'oi'inando con Tíodin y l^ouvdi'l- su (>\-olu('ión. puede decirse ipu' son las mismas 
'<'. la l i in idad más polent!' y l'amosa de la cs- las cual idades esenciales y caraoteríst icas ("|ue 
t'iillui'ii mo(|(-rna,, l'^sto no es decir ipie no ha- hemos pedido aji-reeiar en las oliras expuestas, 
ya en anillos mund(s oli'os cisi-ultoi'es de I'CI'ÍÍ- Ka, estilización evpresix'a. (pie antes, lui snis 
va,nU' niórito en la li'ira présenle; p<M'o (''stos olra.s de i'arácler lleró¡c(i, era ru¡M-ya, íi'i'errera, 
^'"n, sin d.uda, los de personalidad más oriígiiial y iiia.g'csjad, es ahiu-a en esta i indal idad qiw 

•MOlSfíS" •NJÑA TOCANDO El. VIOUN" 



l'/iulii'iiiiiics ll;ini;ii- m;'is míslica. l'ucrza (le cspi- niisiiui csl ijiziiriini (1(>1 dihujo (|U(' da a todas 
ril i ' . i l idad y de '.viMcia : la, iiiisitia l'iUM'za, [XM'O SIÍS crcac'KiiH's un val')i' laii in'oiiio. una indivi-
N'iU'lla lia'.'ia, adi'nlfd, \-uclla lunua el mundo dual idad tan drl ' inida. Las l'iii'uras dr .Mcsti'O,-
did csjdi'itu. Sólo ha .uauado en fiui'/.a, lo ((uc \'ic son dv. aquéllas (|U(- no se olvidnn jamás, 
lia. perdido en ji'raudc/.a. lo cind es sólo un caui- | o r la i;enial sin.u'ularidad di' su cxprcsiini. 
hio de dii'vM-c'óii de la ndsma poleueiaüdad eX- l i an sido ii:-nalmente ohjelo de las más en_ 
pres'N'a.. I'ei'o en eslas l'imii'as de alinra. vil'- t rs ias las raledraeiones, los dilnijos de la señoi'a 
iiciu^s, erislos, madres, relralos d/ mujeres, de .Mes!ro\'ic en los (|iie aelúa nua sutil ,v 
cabezas de ar l is las, fiíiairas de piedad. (Ii> en- l'rrx'ieule alma de art ista, dÍL;iia eompañiM'a (hd 
sueño o u'raeia. aipudla misnia escueialidad .urau esi-iult-ir, en la doble ruta did arte ,\- de 
poderosa de los planos eiuisl niel i\'os, aquella bi vida. 

"NIÑA TOCANDO LA C.UlTAlillA" 
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"CABKZA ÜE UX POETA CROATA ' •LA V IR í lEN III'; l.OS NIÑOS' ' 

"LA P IEHAD" 

'MESUS Y AlAdDAMíNA" 
(Rüjoi'relievQ en inadtíi 'a) 

(i!J 



•LA MAGDALENA" 
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"EL ARCÁNGEL GABRIEL" 
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^ i í^^^^^W!^ 

"DANZARINA" 
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iíísáa*ai!-i¿i! ^;; 

'hA VIRGKN Y E l . NIÑO'' "VESTAL" 

"mSíA. LEYENDO" 'I.A VIRGEN Y LOS A N C E b E S RISUEÑOS" 
(Bajorrelieve en madera) 
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DE LA SEÑORA RUZA MESTROVIC 

•El. rONñüKTXV' •LA AXUNCIACTON' 

"T;A FK 
74 



ftm>--'' -f f; 

"cr.TrTC 

GUITARRA CON INCRUSTACIONES 
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E LEGANCIA 

El egancia que llama la 
atención de las avenidas. 
El BUIK armoniza con las mo
das más refinadas, es el preferido 
de los que buscan la suprema 
e l e g a n c i a en un a u t o m ó v i l 

B U I R 
76 



EXPOSICIÓN ESPINOSA 
T f ^ ^ 1 | t i i l i ; r !'"sj>iiiiisii, iilu'iiii'is (le cuyos iloiidc i'csiili' iiin-c iil^'úii liciiipo. 
I ' 1 rjiliiijos. '.'x^.iicsl i.s i'ci'i(Mil('iii('iil(', vc- \ ;iiin fiuiiidd no iHicd'.' (Iccii'.sc (|Ue ix'i'siig'uc 

^ ^ " ^ ^ p. ..(Iiiriinos (s (le los iii'iisliis cspnño- crlu'iniiles cxj rtisioiics de ¡ii'lc, id (|U(' le prwj-
l<'s iiiñ ;ijirci-iidilcs ipic nos, li;in visiindo i'ii los ciri/cii his n-i-iin.dcs ¡III|UÍIM lides del netiuil iiiovi-
'dlini(,s liños. Xo so Iralii do uno do osos mor- iiiii iiío iniíox'adiii'. piiodo dooii'so, on. su ol(>!4'io, 
c;i.(loros (P- su (d'i' ¡o. desprovistos de ('(meieii- lo ipio ya es I:as(aii1e, i|ii,e •en. lodiiiS sus telas 
f'Ul arl isl ica. ipie \'ieneli a oxj'.lolar una liahili-
'1 id pielérica más o noeiios S'aiial, de un eoii-
vinieioiinlismo ad-iisiiin 1 iiru'ués, como la ma. 

eampiM una seria culliira, arl isl ica y un indu-
da,l)le liiieii .uiislo. ('(nn|)')iie con (d('Rancia, 

líolia.lií.la. anie lodo. prerorenicnien.te, sus 
yoría de li!s pin1or<'s europeos—españolus. rrai i- fi.miras lieneii siempi'e carái'tof y cal idad. Aca-
''f*i>s o ilalianos—(pie N'ienen a liacor o'jií'iis por so pndieía ol'seí \'ársele (pie, a, veces, on sus 
América. \ o . ]^s|)iiiosa (-s un arl is la serio y T u'iiras IVnn'uinas, por OXCIÍSO (\Í\ suaiviíhul, su 
^ineorn, de un espíritu L;em'ros i, ii'alano poida i'a/'tura i'estilta un 1aii1o Itnv'nht. Un poco 
íanil)i('ii, (||||, cnnipnrle su ideal <'s1é1ico con la más de 1 río en esa parle, realzaría inuelio sus 
•l'i^'nit lid de inieslio país y de la, Arc'oíd iiia. \'al(¡r(~íí. 

/voxtr^T: 

AUTORTÍKTRATO 



CAITRZA DR EñTTTOTO 

•MAJA Y E L TORERO'^ RETRATO DE SEfíORA 
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E X P O S I C I Ó N P U I G 
( S a l ó n M o r e t t i , C a t e l l i y M a z z u c c H e l l i ) 

V i((';:1o l'ii'.u: viejo i'onocido del l ' n i - ' ' '" ' " l'i'inuM'o no se ;i|);irlii iiMlcilio del fca-

KHiiy. (1(MK1C K'cidió l;n--os ari'i,s, dc- Ü^'""- ' ¡H' ' siciiiipir Fiir su in-idal diid pirrci-ida, 
jando sincero.^ aiiij,u'ns y uralos irciioi'- " " i':';d¡x,ii(i (|iic. a vcc(!,s, i-esulta, doiuaisiado 

d(s. ,- nio arl ista y cdmo li()nd)!T. lia viu-Ho (^xlci'ior y an.crdól ico. llcj>'ando en o1ra.s, (ímrwí-
d(.s.>ii,-s de nna, ¡ ]• don-ada ausencia, desde su ''"• " ' " " ' < ""i]'<''^ici''ii <!(' "li'iw valor estétieo. 
i'e-iideneia, ;e1ual (MI Üiicuos A'res, Irayéudonos •'̂  ''•''=' úliiinii ca'o-(>rí:i or iTs i ienden aliíuno.s 

"TOILETTE" 'COQUETA 

"'•ii' in te. (sanie sei'ie de cua.di-os, fruto do su de ;;us cuadros de eireo y di; ca.le-i^on (uM, sin 

duda lo ii'ás inl(vesan1(' d(í su expcis.eion,. 
i']n (.uanl ) a, lo secundo, es dcíeii', al procodi-

lal)(;i- ,1,; ^.¡^l^1^^ úHJnios lieiiij.os. 

'̂ Ii ello lia ga.niidi) l'uii;' < n (;s1e la.piso de au-
*•*"<• a (no 11 s i'el'(M-ini;()s a dinei'o, sino a valor niieiilo, es eivideiitc (|i!e ha lo<>'rado Puig, nna 
*' ' l ist i(o), A su \-i(\jo dominio d d Di.eiier, a su nniyor íiiniplirií aciini (ion respecto a su labox' 

aidei'ior, aun cuando se mantenga a mvioha dis-
1 anecia, d'í las eslruetui-ac/.ones sinti 't ieas y las 
iiidaees estilizaciones de la p in tura eonleiiipo-

' '• ' ' ididad 1(''cniea, ¡pie siempre le cai'nolcrizí'i 
''•'índole un luiua:- p.roinii enle cn l re los p(;cos 
"i ' l istas serios (pío sahían piular, Puig aduna 
•'vliora lina mayor depuración en sus niotivo« y ranea,. 'I'ambii'n en eslo: sus escenas do circo 

*'ii sus p'Voeedimicnlos, y calKiret son las más inloiresantos. 
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INT l íK lO l i " 

' W I I J T J Y " "ARCADIA" 

SO 



•JUVENTUD" 

' É G L O G A ' 'Eh PAYAEO SCARPINI Y SU FAMIL IA" 

Si 



i i "M" " " i l i|Ul'l.|l" I' 

á i¡ 

"VARÍETE" 

'DIANA RETRATO DE SEÑORA 
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VIGENTE .PUIG "ARMONÍA" (Oleo) 
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pi^fiíolmparcial 
ESCRIlOeiO 4^ P I S O « 

N: 

P R E C I O S 
S I N 

COMPETENCIA Prontitud 

^La tricromia y los clichés que aparecen en esta 

revista han sido grabados en los talleres de 

SMERALDl & ZANOTTI 



TIJERAS Y TACUARAS 
—Atrácale gurí, no le haigas aseo a la 
resolana, que liay muclios cueros que 
golpiar, entoavía.. . —üTclenó, con su 

acento re^rlonal, una sonora voy. de criollo. 
un indiecLto corría, agarrando y arras-

rando ovejas, que entregaba a ios esquilado-

-i cua era sereno, y el sol cayendo a plomo, 
evantaba vapor del duro suelo, y Uenaiba de 

tornasolados reflejos IQS verdes cíamlpos. 
'Con luia abertura que abai-caba desde uno 

al otro poste, sostenedores de las paredes la-
era es, y (Jesde el suelo al mojinete, estaba 

Pantado un gran galpón de hierro galvaniza-
I y frente a él, como ante una inmensa boca 
lerta y pronta a devorarlo, se erguía un vie

jo ombú, cuyas frondosas ramas cu'brían casi 
a mitad del techo de aquél, y las gruesas i-aí-
es ^servían de asientos a los paisanos, y de 

sostén a los aperos y herramientas. 
_^-^'ii, iñ la protc'tora sombra de la construc

ción y el énbol, se realizaba la esquila. 

Hombres, vellones en montón y besitias tron-
fundían,'5e m extraño contacto. 

"36 elevaba, por encima de toda aquella rara 
lescolan^a de voces y risas, silbidos y balidos, 

la mfúsica del metálico restallar de las tijeras. 
. 'r^sta lidia, ya ha pasao, al trote largo y 
' ^^'<ior, de lo mejor del trajín—^había m.nr-
"T-in-ado Ño Rosendo, ê  capataz dte la pandilla, 
• SPntado, con indolencia, sobre una de las 
raíces, contemiplaba distraído la miuchafhada 
^ le, extendida a la sombra, hacía repiquetear 
^as tijeras. 

• • • subían, como un himno al trabajo, los 
aoerado:, ehasquidos. 

^purá gurí, que entoavía nos queda el ra-
0 por lonji^ar—insistió el capataz. 
J • el indiecito, corría, 
•'-'as majios se aferraban, como garras, .sobre 

las i;e igrosas herramientas, y era un lujo, lar-
g::r las ovejas sin un rajsiguño y sin escaleras. 

—Che Anastasio — dijo el indio, Aniseto 
apro.ximándose a un paisano, a quien alargaba 
su mano derecha, a la vez que le alcanzaba niia 
tira de cuero, con la izquierda — lígame esa 
muiíeca, f[ue la tengo abierta, y está aflojando 
fiero!. . . 

—lOJgalé, el du ro ! . . . i Ya encomtensás a fo -
jar ? . . . 

—^Di'ande!.., E que la tijera, es nuevesita, 
y entoavía no está dom,ada... /.No estás lácndo, 
que a esta potranca, es la primera ensiyada que 
le doy? . . . Apre tá . . . Apretá nomás eso tien
to, que no ha e ser pa mmcho... 

Y una vez atada su mniñeca, se retiró el indio, 
baJianceando su cuerpo, sobre un j^am acompa
sado y perezoso, mientras que con filosa daga, 
cortaba ]a.s sobrantes punías del tiento. 

—^Vamos, Casique!...—^tlijo, dirigiéndose a 
un mastín, que, con la boca ahiertia y echado 
a los pies de Ño Rosendo, agitaba sin cesar, su 
larga y roja l,engua. 

El perro le contemipló, insinuando un leve 
movim'i'ento de cola, y el paisano, dando un 
pequeño rodeo, murm/uró en tono amistoso: 

—•^Siempre atraivesao, como facón de guapo. 
—iLa cosa está quie arde y el amigo, anque 

no traibaja, siente la picanite coracsón del día. . . 
—dijo Ño Rosendo. 

—Pa mí que va yover—^ppinó Ño Cleto. 
—^Mejor... Ansí refresca.—(sentenció el oa-

pataa. 
Allá en el extremO; entre risas y bromas, se 

comentaban las torpezas de un tíhambón. 
En otro se recon-daban las incidencias de las 

nocturnas jugadas. 
—Tenemos tormenta en fija —' aseguró Ño 

Gletó. 
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—^Ansina ha di ser nom^ — corrolioró, Ño 
Goyo, claivando su vista en el horizonte. 

—Con tal que no sea de tuitos laos... 
—iPorf... iHas olfatíao algoT... 
—¡Pueha viejos I . . . Pa nú gusto, que ya han 

d'eetar viendo tuito ñublao, eVuromasetas,no. 
miás—intervino, piearezcamente un paisanito. 

—Gáyate vos... CSiarabón... Qu'entoavía 
tenes que gambetiar mucho, y al cíuete, en ante 
de enderesar las tabas y olfatiarla de lejo. 

—Ah... siluro, porque, el sorro guasquiao, 
íende lejo la olfatea... 

—'Üüeno, corta, porqu'estás metiendo la pa
ta en un poso e tucu tup-u, y de puro sonso no-
más... Y, vos, Cleto, se^ií—impuBo Ño Goyo. 

El capataz oyó, miró a los viejos por bajo el 
ala del chamberíro y, entretanto, picaba oon la 
daga y en la palma de su mano izquierda, un 
naco. Duego «toó una chala; armó un cigarro; 
extrajo un yesquero; sacó fuego; encendió y, 
por fin, quedóse pensativo y, con la taiarada 
perdida hacia afuera. 

—Anoche,—contintuS Ño Cleto—cuando us
tedes montiaban, bajó del poblao ese oajetíya, 
que asiguran, es sobrino del patrón; dispués de 
]o« relinchos de yogada, se le apadrinó al t ío . . . 
Murmuraba del Gobierno, oostitución, y, una 
punta de cosai3 puebleras, que yo, hasiendo las 
del sorro, oí; y de tuito, vine colijiendo quel 
oviyo ha d'estar enredao de lo lindo, y el tien
to, como pa reventar. 

—^Pue qu'estés en lo sierto, m êsmo — apoyó 
Ño Fausto. 

i Y, qué e eso, e la costitución!... — inte
rrumpió un medio indio, de ojos verdosos y pelo 
rubio y rizado. 

—E xin tiento tirante, en el que se afirman, 
pa medio emparejamos a tuitos.—^informó el 
indio Aniseto. 

—lEl tiento parejo, ajusta y no revient».— 
sentenció Ño Fausto. 

—Sí, pero est'está sobao, e tanto miBUosiarlo 
los dolores... Pal lao del pelo, o en contra el 
pelo; asigún les cuiadre, y mejor les convenga 
a dada uno.—dijo Ño Cleto. 

—Afinao, de tanto tirón en fa'so, y yeno Ce 
ñrados pal pobre-^afleguró Ño Goyo. 

—'Güeno... mTU^achos... castiguen — ord« 
nó Ño Bosendo. 

Se cortó el animlado di&logo. Cesaron las pu

yas. Las tijeras dnusquearon con más foria. 
Y . . . mientras continuaba elevándose una mon
taña de blancos vellones, el sudor de hombres 
y bestias, llenaba de un vaho peculiar, exci
tante y raro, el pesado am^biente. 

EL CHASQUE 

Desde el ombú arrancaba en ancho trilladero, 
un camino que, ascendiendo y bajando, iba 
adelgazando a lo lejos, para perderse como un 
blanco hilo, en lo alto de una obscura cuchilla. 

Y en aquel extremo, apareció, de pronto, una 
blanca mibe de polvo, que se fué agrandando 
y extendiendo, para salir de ella, al aproximar
se, y hacerle punta, un jinete, que, galopando 
largo, traspuso í̂a distancia. 

—liQué te dije Goyot... 
—iPor í . . . 
—(Mira, aqué que viene matando cabayo, por 

la cuchiya—continuó Ño Cleto. 
—i Sabe, que me va faltando vista t . . . Pero, 

a así mesmo, me párese conoserlo... Espera-
te. .. Ese.. . es . . . 

—Por el modo de sentarse y galopiar, naid* 
más que Nemesio... 

—'Clavao!—«firntó Ño Gtoyo. 
Ño Rosendo, que miraba haicia allá, se dirigió 

a la tranquera, y, allí se apeó del sudoroso ca
ballo, un animoso taipecito. 

—i Qué andes basiendo Nemesio!...—inte
rrogó el paisano, al allegarse el recién venido. 

—Ya lo ve, mi Comendante... En nombre 
del Coronel... Este,. . 

Y ante Ño Rosendo, el indieeáto, casi cuadra
do, le impuso a media voz, de su cometido. 

—iStA güeno... Srté güeno... El Oautivp 
no está lejo, pero, si hay que dir hasta ^a isla, 
anqne cortemo por las picadas, hay qud ma-
cihetiar fiero, p'estar ajyí al romper las barras 
del día. 

—'Hay que darle duro y parejo, pa que no 
nos sientan y les de por cortarnos... 

—(Van a cortarse e l . . . osioo... Pa comer 
con cuero hay que tener güen diente, gBen 
pulso y ser vaquiano... y . . . Entoavía tengo 
"I peyejo duro... Qué canejo!... No te vayas 
creyendo que va'ser tan fásil... 

—Yo desía nomás, Comendante... Ya sé.. • 
—^Déjalos nomás, qu» se corten... cuero no 

va faltar... Tajos tampoco... vamo a salir 
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cortaos, sabes... pero, en todo caso a media, 
nomis... no creig'<ts... 

—9)imasíao que ô se. . . En yegao el caso, 
ni hay que hablar!... 

—4 Vos, bas a dir con nosotros!... 
—'lY no pue!. . . iPa qué me comjedí'nton-

M l . . . U '•',,•• ¡ ] ^ 

—^Güeno, arrímate a los mucihacihofl, tomíl 
unos verdes y cambia de cabayo. 

Volvióse Ño Rosendo hadia loe e^juiladores. 
La faena se había detenido. 

—Capitán Silveira...—llamó. 
—iJTande, Comendante!...— oo.ntest6, en al

ta voz Ño Cleto y FC adelantó presurozo. 
—<iu'e echen los cabayos, y que, se apron

ten los muchadhos que nos van a seiguir. 
—Stá bien!...—dijo aquel decidido criollo, 

y sin hacer una so'la pregunta, partió rápido 
» dar órdenes. 

LA TRENZA 
( 

Nemesio no ftié a descansar al lado de los 
mudhaoKos. ' ' 

No filé tampoco a saborear el reparador 
«margo. 

Ni siquiera desensilló. 
•^^4, sobre una euohilla, a unas veinte cua. 

"^M, y al costado del camino, habSia un randho 
á« fajina. 

I^esde lejos, se destacabain los blancos recua-
oros de la puerta y la ventanita. 

Era un puesto de la estancia. 
Nido amoroso del viejo Ño Bawulio, recosta

do a Un ombú, miásiviejotodatvía. Ali)asa¡rporel 
camino y a la distancia, había visto Nemesio a 
*loriana que, saliendo de allí y con un atado 
de ropa atravesaba el campo. 

• ^ el pronunciado bajo, había un gran 11o-
^^' y a la sombra del árbol, miañaba su fresca 
y clarita agua, uwa caHhimba. 

^^emiesio estaba .s^suro que 'a pa-«<anita se 
*"*rfa hacia allí, y en tal dirección pmso su 
Piuíro. 

En el calnino y al (miope, lo alt-anaó el Tndio 
Anisettí. ' • ' !' I '̂ """'!í 

• ^P'ande vas Nemesio!... 
—"Pal bajo. 
-HIA?... 
^^ispwéhablamo... 

— Í Y . . . Cómo é la cosa!... 
—^Dejá pa dispué, Indio... Voy apurada-

so.. . Yo viía'star nel bajo e la cachimba... 
Haseme la gauchada de arrimiartne um ^en 
flete, pa cambiar... Dispué, te vi a relinchar 
largo y tendido, y, sin güeltas. 

Y, taloneando, siguió al galopito. 
Al lado del manantial e inclinada sobre una 

tina, la crio'lita, remangada, revolvía la blan
ca espuma. 

—iGüen día ¡Floriana... 
—iGüen día Nemesio!... 
—iPa los ojos que tienen la gloria e verla, 

el más lindo de tuittos!... 
—lia, pucha!... Que viene floriao!... 
—(Pa usté, raina, tuitos son yuyos... 
—iDi ande.. . Si se apresean más que jami-

nesí. . . 
—Clave^to del aire, é usté pa mí! . . . 
—.Pa desparramar tanta flor, se coatió has

ta'qi^i'- •. 
—'Pa eso, y pa trair la notioda del baruyo al 

Comendante Rosendo y . . . pa apalabrarme con 
usté... Pa yevarmJe algo suyo... Pa m ^ r a 
gusto, si é que no é de volver... 'Mfe voy de 
seiguida... Déme aJgó pa que me retóse el al
ma al dirme... o . . . o . . . deigüeyemé sin asco, 
prienda... 

Floriana, amapolada y mirando el suelo, res
piró, luego levaintó la visita. 

—(iAnsí, que hay regüeltat... ¡Qué disgra-
sia!... Si n'ubiera sido por eso, sigue mudot.. 
¿Por qué no resoiyó antet . . . 

—¡De sonso!... De sonso, nomésl... Dende 
el bnile. en lo Ño Cleto. mo tenuo pasao más 
deavelao, que tero que li hiam pastoriao el 
nido! . . 

— îLo mesmo que yo ! . . . 
—.¿Cómo, vidita, vos también!... 
— Ŷo iambién. — contestó resuelta. 
—¿Me querés, entonse!... 
—Te quiero 
—-Mira, ya van arriando cabayo»!... Daza.* 

algo, como pa que me sir\'a de orasión, en caso 
d'estirar la pata.. . Por aya, le jo de vos... 

—i Qué queréí... 
—'Dame 'sa sinta que tenes nel pelo... Pa 

divisa... 
—(Nada ma! . . . 
—La vida!... 
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Se estrecharon en un abraao y sus bocas se 
unieron en un sano y casto beso, que, desde 
hacía tiemipo, venía floreciendo allá en lo hon
do de sus corazones buenos. 

—¿No me das una mechita?... 
—¿Pa?.. . 
—Pa ponerla alquí...—dijo Nemesio, y lle

vó su mano al jiecho. 
—¿Corta tu daga?... 
— Ĉoono nabaja!... 
—Dámela... 
Floriana, que, extendidas a su espalda, lle

vaba dos trenzas, tomó la izquierda, y antes 
que Nemesio se apercibiera, y ante su admi
ración, de un solo tajo, eomo quien corta el 
vigoroso pedúnculo de una fuerte ñor campe
sina, cortó la trenza y se la alangó. 

—¿ Qué hisiste ? . . . 
—ijPa qué la quiero, si te has!... Yebala, 

si morís, que rtíe la traigan... 
—{Di ande!... Si muero... mi han d'ente

rrar con eya nomé!... 
—^Güeno, entonse, cuando te veas en peligi'o, 

hasé tuito lo que podas, pa traerla vos mesmo... 
El indio Aniseto, que venía arreando caba

llos, cortó un beso. 
—i¡ Óigale 'el duro!... Tom)á juersa Neme

sio... 
Dejó un pingaso, y se alejó sonriente y «alo-

pandó. 
Y . . . entre tanto, Nemesio le plantaba las 

garraa al repueato... Floriana, cbn alfileres, 
prendía la cinta de su pelo en un somfbrero. 

A LAS OTTCHILLAS 
— D̂on Eosendo... ¿No terminan?... —inte

rrogó el patrón de la e.'rtaneia, qne en ese mo
mento se acercaba, aoomipañado por un sobri
no, llegado la noche antes, desde la ciudad. 

—El deber, nos yama, patrón... Como di-
sen ustede los puebleros... Además... No que
dan más que unos borregas... Ya ve. . . La 
cosa viene apurando!... Nos vamo de se^ i -
da... 

—¿Y aisí?... {Sin annas?...—preguntó el 
pueblero. 

—íjY esto, pa que es?...—contestó Ño Go
yo, que, en ese niomiento, arrojaba al suelo un 
'atado 'de tactiaras, con que venía cargado.: ; 

Y . . . ante los absortos e interrogantes ojos 
del joven, el paisano tomió unía tijera de esqui

lar, la abrió, empuñó una caña, se cersioró de 
su resistencia y empezó a ajustar sólidamente, 
con un alambre fino, y al extremo de la misma, 
una de las aceradas hojas. 

Los dem'ás paisanos le imitaban. 
Pooo después, entre relinchos, llegó la caba-

n.ada, que al galope, revoleando los ponohos, y 
entre silbidos y gritos especiales, arreaban dos 
paisanos. 

Luego, ya montados, aquellos criollos, ha
cían caracolear sus pingos y entrando en una 
(extraña formación, frente a la cual estaba el 
Coanian'dante, dieron cara al camino. 

Un grito estentóreo: 
—¡Viva la Patria!...—^se extendió en el es

pacio, devuelto en mil ecos, por bajos y cucihi-
llaa. 

Temlbló el suelo... Era el pelotón, que par
tía al galope, envuelto en una nube de tierral. 

Entre aquel p,elot6n iba Nemesio. 
No había ama'rgueado... Pero iba lleno del 

dulce jarabe de pico... 
Or^lloso de la flamante divisa, que en su 

cliamibergo ostentaba^ y latiéndole con fuer
za el corazón, de vez en cubando, llevaba allí su 
mano, para tantear un tesoro oculto. 

Allí estaba su alma ti*enzada con finas y 
fiiiertcs hebra-s, con el alm'a de una hembra 
criolla que habíale jurado esperarle siempre. 

Por eso, de vez en cuando, llevaba so. miaño 
al pecho, acariciando aquel Fccreto tesoro, o 
quizá .oprimiéadolo, impresionado por el dolo
roso temor de una posible pérdida. 

Pero 61, aUá iba, igozoso y altaiiiero, con el 
chamlbergo en la nuca, y una trenza de negro 
pelo sobre el corazón. 

Ligado fueriemente, con la negra y perfu-
miada trenza de una hem'bra criolla, poseía el 
invalorable tesoro de un juramento de amor. 

Y . . . allá iban también, los últimos gauchos, 
eniiieltos en aquella nube polvorienta, bajo un 
bosque de tacuaras, en cuyos extremas flo-
tafban exti*añas banderolas, y por sobre éstas, 
el sol reflejaba en las hojas de tijeras, que con
vertidas en a^eradüs ehnzas, un día, habían de 
verse enrojecidas, p^r la sanfjre de otros va
lientes. 

Como ellos!... 

B. F T R P O Y Í ' I R P O 
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SECCIÓN ÓPTICA 

CASA QUADRI 

LENTES ANTEOJOS 

GEMELOS PARA TEATRO 
= . CAMPO Y MARINA = 

ANTONIO R E B O L L O — 
Avda. 18 de Julio, 929 R i o B r a n c o , 137 7 

QONFITERÍ/I 

La "Est re l la" 
Gran Surtido en Bombonei 

Bomboneras y 
Fantasías. 

CARLOS A. PARODI 
CALLE URUGUAY, IÍ29 

MONTEVIDEO 

Teléfonos i 
L* Uruguaya Í7Í, Central 

La Cooperativa, 672 

/ !YI50 inPORT/lNTC 
para la g-ente de buen 

g'usto y paladar 

RAVIOLES - TALLARINES 
CAPPELLETTIS 

M O D E L O 
de JU/IN Dflni/INO 

2J de Mayo 949, entre Treinta y Tres a Itnzalogó 
Telef. La Urug, 2680, Central 

Se atienden pedidos por teléfono 
y se entregan a domicilio 

Champagne «MOET Y CHANDON» « Cerveza Negra Inglesa «DOG'S HEAD» 
(eabaza de Perro) 

Cigarros Habanos «MARÍA GUERRERO» « Vinos y Jugo de Uva «TIRASSO» 

Chiant l l A N T I N O R I » « Whisky «SANDY MAC'S OLD PARTICULAR» 

DNieeS IMPORTADOKESt 

RÜYERTONI Hnos. 
24 OB AGOSTO, 367 - 69 M O N T E V I D E O 
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GRAN H O T E L 

C O L O N 
(PALACIO GANÓOS) 

El má« moderno de la 
Capital.-Lujosas instala-
c lones . - Apartamentos 
oon Baño para Novias.-
Baños calientes a toda 
hora.-Situación inmejo
r a b l e con t o d o s los 
tranvías en la puerta.-
Calefacción en todas las 

habitaciones. 

CALLE R I N C Ó N , 6 4 0 
tsq. Bartolomé Mitra 

MONTEVIDEO 

Administrador - Gerente 
RODOLFO GANDOS 

MAGGIO 
EL 

TÍOSAII' 

lA 

LOTERÍA. 
Ú N I C O «¡̂.C VENDIÓ 

MAS oe-
TRESCIENTAS 
Q PANDES 
Pof?MAS DE-

14.000,000 

GRAN HOTEL ESPAÑA 
SAIJINES Sí BROSS 

U B I C A D O E N E L P A R A J E M A S C E N T R A L 

Confortables Departamentos y Habitaciones cota baño anexo — Ascensor 
Cailefacción Central — Instalaciones modernas 

Colonia, 820-834 Plaza Independencia, 829 
Teléfonos: UruRuaya 2318, Central y Oooperatiyn —'Monteirideo 
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RAINER MARÍA R I L R E 
Invitación a la lectura 

de Rainer María Rilke 

Y a se cerró el ojo amante de lo sobre
natural en lo natural de Rainer María 
Rilke. Su mueirte ha desatado su tra

ducción al francés, y mes a mes entregan las 
editoriales algún libro suyo. Alas le hubiei-a 
valido darle antes la alegría de esta expansión 
^n la lengua que él amó sobre la suya: la fran
cesa. El no leyó en francés siino una selección 
de Les Cahiers de- Malte Laurids Brigge. 

-Aunque le importaba poco a este ultra aris
tócrata, amador de todas las tierras por donde 
aiubüló, y desdeñador de las oaniarillais que ha-
c«n la fama comjo un objeto de caucho químico 
en cualquier tierra^ él no habría mirado con 
indiferencia su mediana gloria francesa de 
1927. 

todavía asoman, de tar'de en tarde, en el 
iQUndo fétido de la literatura, algunos casos de 
niistad literaria getiuina que se sitúan ba|jo 
î signo (le las amistades proceres Carlyle-
'̂ laeraon o Goethe - Eekex-mann. Su encuentro 
^ nu goce de planta rezagada de su estación. 
Jorque eso también se oa. 

Kilke supo hacer en Francia dos amigos ca-
l'ales en Edraond Jaloux y Paul Valery. Jaloux 
pasa por desdeñador de la literatura francesa, 
^ tuerza de ser el mejor crítico de las literatu-
^^ ^̂ ^̂ •̂ 'i'anjerate; emipieza a siufrir ataques de 
°s "imperialistas de la lengua francesa". Lle-
^ diez años de señalar con cita insiste^ate a 

Rilke como el primer escritor de ra7.a alemana 
^ su tiempo, y acaba de publicar un folleto 
f> -re él. Valery ha correspondido a Rilke con 

iiiu-ación de sus traducciones al alemán. 
•lodavía huelen a gases asfixiajntes los am

bientes literarios francés y alemán, y los nue
vos valores del otro lado del Rhin tienen que 
repechar, caminando hacia Francia, y no digo 
los franceses, para alcanzar Berlín. 

Yo m|e quedo sin creer en el monopolio latino 
de la obra maestra, según el canon de Daudet. 
El espíritu Santo ha tenido el buen gnisto de 
no levantar residencia visible en ninguaa de 
las capitales intelectuales de Europa xenófoba, 
y se muda en brinco desconcertante de Ruisia a 
la India, a Inglaterra, a Francia y . . . a Esta
dos Unidos. ' jj 

Rilke nació de familia noble en Praga, hacia 
1875. 'Sus retratos y un bueu busto suyo, nos 
dan un hombre enjuto, delgada flecha de la 
vida, de frente amplia, ceja dura que el pár
pado bajo suaviza; mejilla casi seca; boca vi
ril, algo gruesa; el bigote mongólico, de no ser 
rubio. (El ojo, dicen, era claro y muy dulce). 

El quiso dejamos también, como La Roehe-
fou(!aiuld, su miedalla un poco menos complaci
da, por cierto, que la del fraJncés. 

"En el arco de los ojos, la ipersistencia de 
la antigua nobleza. En la mirada, todavía, él 
miedo y el azul de la infajicia; la humildad 
aquí y allá, (no la del lacayo, sino la del eiervi-
doír y la de la mujer. La boca, en la forma 
grande y precisa de boca, no persuasiva, pero 
expresando la rectitud. La frente, sin níaldaid 
y voluntariosa, en la sombra de una cara incli
nada en silencio". 

"Como de la miijer", dice Rilke, sin temor 
de que la comparación le disminuya. Se le ha 
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llamado el poeta del niño y de la mujer, ilejor 
que los sensuales nos entendió: ya se dijo que 
el qu« nmoho se aproxima a un objeto deja de 
verlo. Para amar al niño le ayudó la memoria 
de su infancia. jNo vieuie del olvido de ella el 
endurecimiento en que acabamos? Bilke se 
recuerda niño con u(aa ternura maravillosa, y 
esto lo libró de la monstruosidad quíe es ser 
adulto entero, hombre o mujer aibsoluto, sin 
la franja de oro de ningiuna puerilidad, sin 
una areiniUa extraviada de los cinco años, en el 
corazón viejo. 

Los pocoe escritores a quienes se acercó y 
dejó que se le acercaran en Paría, recaerdao a 
un hombre de una distinción extraordinaria, 
coa maneras de rey (si los reyes las tuvieran 
a su medida), con el espíritu vcrdaderamiente 
derraimado en su cuerpo y su gesto. Su amóstad 
fué superior, difícil, como que en ella gastaba 
él la mJama materia preciosa que en uu capí
tulo o en una estrofa. 

"Lo que signiñca una hora pasada con Rilke, 
como a;ites una pasada oo(n Proust, no se piaxe-
ce a ninguna hora pasada con otro hombre, ni 
aun de igual talento", dice Jaloux. 

Se cuenta cómp la poeMa no fué en él la hora 
urgente em que el (verso (o la proea tensai co
mo el verso) saltan del hombre como la chispa 
de la rueda, sino el día, la estación y el año. 

Vivió dentro de la nube eléctrica de su poe
sía; y acercarse a él significaba efectivamente 
salir de unía atmósfera y conocer mudanza evi
dente de elementos. Sin didáctica, puriñcaba 
al amigo, por simple contacto. 

Semejante amistad no puede volverse demo
crática. Bodin, hombre que gosió de m)aichas di
chas, la tuvo también; Jaloux supo merecerla 
por su mente aseada de emvidia y aludirá siem
pre a esta fortuna como quien voltea un dia
mante para sacarle luces inéditas cada vez. 

Más de diez años vivió en París. Gustaba de 
la gran ciudad comió dal lugar del miundo en 
qiue es posible enocjatrar por las calles fisono-
jx&eis de aquellas que sólo dan los sueños; y la 
amiaba así, a la manera de Bandelaire, como 
productora de lexvos que en otra parte cuesta 

cuajar. De su i>aso por España no se sabe na
da. Eu el hombre reseiwado el sol no fundió 
nada. 

Homlbre de casta dirigente, debía optar por 
almirantfizgo, capitanía, magistratura o carde-
nalato. Lo pusieron, pues, en unja escuela de 
cadetes, de la que dijo palabras que convienen 
a la imbecilidad de muchas escuelas. 

"¡Este sabotage que se Uaima educación, y 
que despoja al niño de sus propias riquezas 
para substituírselas con lugares Cbmunesl" 

Dejó Uü buen día a sus compañeros de uni
forme y se fué a hacer efiTtudios más propios de 
hombre en Alemania. Tuvo la ñaqueza del li
bro de versos premiaturo, de los 18 años, que 
recogió poco después honestamente. Comienza 
ení«guida su pasión de viajar que le gastará la 
vida, i Dónde no estuivo Rilke T En ItaUa, en 
España, én Egipto y Marruecos, en Escandi-
navia, en Rusia, en París? El viaje, que gene
ralmente barbariza, no le interrumipjía ni le 
desordenaba la vida interior, que en cualquier 
tierra es la única realidad. 

Si se queda clavado en la c»sa de sus mayo
res, hombre de semejante tortura interna, en
tregado a las fieras de la imaginación, habría 
caído en la amlargura morbosa de Andxeieff, 
del que algo tiene en la pasión del misterio an
gustioso. La cretopa violenta del mundo, que 
él cortaba en sus trenes y sus barcos, mudán
dole imágenes, le libraba siquiera a medias de 
las demcnioa del cuarto cér ico. 

Italia le dio la amistad con Eleonora Duse; 
pero Italia no fue el clima de su alma, como 
él lo creyó en un principio: había traído un 
alma nórdica y del norte le venía todo; el hé
roe de ea obra maestra Malte Brig;ge, serial 
danés; llamará maestro a Jaicobsen; el 'genio 
fdkl/órico de Selma Ijagerloff será tina de sus 
admiraciones durables, y a EUen Key dedicará 
sus Historias del Buen Dios. Esta dirá en el 
estudio de Rilke: " . . . L a tendencia í/M. tem
peramento nórdico a la vida interior le atrajo 
por sobre todo". 

Vasconcelos diría que la latinidad echada a 
perder ya no podía ofrecerle nada. Sin embar
go, él escribió una vez que, entre poetas, él que
ría ser Fraiocis JamAnes. Alabanza del opuesto, 
del opuesto alieoluto. El poeta casi botánico, 
especie de Pomona masculina, cargado de fru-
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tos, no tiene agarradero posible para el espíri
tu de Rilke. 

De su obra han habJiado y siguen hablando 
los críticos; Jaloux asegura que su influencia 
sobre Francia apams comienza y que durará 
largo tiemj)0. Yo .sólo he querido decir algo de 
»u vida y i>ublicar estas páginas de la Historias 

del Buen Dios que aun no han í-ido traducidas 
al español. Para invitar a la letitura comipleta; 
para buscar aroigos entre los nuestros al «xtra-
ordinario varón que se llamó Rainer María Ril-
ke, se manda esta meauda noticia suya. 

O A B E I E L A M I S T R A L 
ParíiS. 

La personalidad de Rainer María Kilke 
W J ^ s aventurado establecer categorías es-
Wn téticas. Pero no se puede prescindir 
^ ^ • ^ de ellas para enjuiciar con cierto or-
deía la poesía y el arte de esta época caótica. 
El caos, en la poesía y en el arte, no es nunca 
tan absoluto como para no aceptar p^^ovisoria-
xnente un orden que permita explorarlo y ana
lizarlo. Las categorías pueden resultar un poco 
ficticias, pero constituyen siemlpre el andamio 
indipe'nisable para la construcción de una tesis 
de varios pisos y sólo tres dimensiones. Para 
una tesis sobre la poesía contemporánea, cuyos 
materiales estoy allegando en mis horas de re-
orep, he concebido tres categorías: épica revo
lucionaria, disparate absoluto, lirismo puro. 
Más que tres categorías propiamente dichas me 
he esforzado por imaginar o reconocer tres lí
neas, tres especies, tres estirpes. Su mejor re
presentación gráfica—^todas las teorías mxxier-
nas se caracterizan por la posibilidad de poder 
expresarse gráficamente—iseirian tai vez tres ta
llos paralelos que se alimentan del mismo humus, 
entrelazando y confundiendo en parte sus raí-
oes. Todo lo «que significa aJigo en la poesía 
actual es clasificahle dentro de una de «staa 
tres categorías que superan todos los límites 4e 
escuela y estilo. 

La obra de Rainer Maíía Rilke, el gran poe
ta, el guter Europaer, que ha perdido Europa 
poco antes que a Jorge Brandes, pertenece a la 
categoría menos sujeta a lo temporal, a lo his
tórico: el lirismo puro. Pocas dasificaciones 
presentan tanta facilidad como la de este dul
ce germano que amó a Francia y Bodin' ty es
cribió muchas de sus páginas bajo el cielo del 
I-'atium. En la obra de otros poetas contempo
ráneos, se oombinaln elementos de dos y hasta 
de tres categorías poéticas. Sergio Essnín, el 
poeta ruso que se suicidó baice ntés de im año, 

era tamjbién un "lírico puro", pero en su obra, 
detenninada en parte por la atmósfera catas-
trtSfíca y mesiánica de la, Revolulción, se en
cuentra un poco de "épica revoluoionaria" y 
aun de "disparate absoluto". En Rilke la uni
dad sustancial y formal es completa. Rilke es 
sólo lírico. No ha empañado los cristales de su 
arte el hálito de la revolución. 

Con él, Europa ha perdido su último román
tico. Es decir, al último poeta del romamticis-
mo finito. Porque ahora nace un nuevo roman
ticismo. Pero este no es ya el que amamantó 
con su u'bre pródiga la revolución liberal. Tie
ne otro impulso, otro espíritu. Se le llama, 
por esto, neo-romanticismo. 

El romanticismo del siglo diecinueve se re
solvía en un individualismo radical. Tuvo la 
impronta de un siglo que se caracterizó p«3T el 
culto del yo. Este culto representaba el acaba
miento, la coronación de toda la «ventura es
piritual, de toda la experiencia filosófica del 
liberalismo. Pero este sentimiento exasperado, 
del yo, conduce de siu absoluta y megalómana 
ex'altación a su total y bhúdica negación. Como 
lo observaba sagazmente Riviére, a propósito 
de Bergson y Proust, de la exaltación del yo 
se ha pa.sado a la desconfianza del yo. El soJb-
jetivismo extremo que se constata en una parte 
de la poesb'a de hoy, constituye ciertamente la 
última y ultraísta expresión del individualismo. 
•De suerte que cuando Charles Maurras lo oon^ 
sidera "la cola de la cola del romanticismo"í 
(aunque parta de sus peculiares puntos de vista, 
no anda descaminado. 

La poesía de Rilke es la última etaipa regu
lar del romanticismo ochocentista. Es la obra 
del artista que en su última jomada resume 
armoniosa y quintaesenciadamente su experien
cia. Romanticismo alquitarado que ha rennn-



ciado a toda« las aventuras imposibles y que se 
ha remansado en la contemplación. 

Se lia pretendido definir a Rilke, Uamiándolo 
"e l poeta del silencio y de la muerte", ete. Pe
ro, seguramente nada lo descubre y lo encierra 
m'ás cabalmente como poeta que su propio pen
samiento sobre la poesía. "Los versos — escri
be Rilke — significan muy poco cuando se les 
escribe en la juventud. Se debería espei-ar, 
acumulando alma y dulzura, durante toda una 
vida larga si fuera posible; y después, en fin, 
muiy tarde, quizá se podría escribir diez líneas 
buenas. Los versos no son sentimieutos, como 
creen mucbos, sino experiencias. Los senti
mientos se tienen demasiado prcinto. Para es
cribir \m solo verso es necesario liaber visto 
muchas ciudades, hombres, cosas, animales; sen
tir cómo vuelan los pájaros y siaber qué movi
miento hacen las pequeñas flores al abrirse en 
las mañaaias; es preciso pensar en caminos de 
regiones desconocidas; en inesperados encuen
tros; ein despedidas que se está s'ntiendo apro-
ximjarse desde hace tiempo; en los días de la 
infancia cuyo misterio no se acaba todavía de 
aclarar; en lois padres ante quienes era nece
sario regocijarse cuando volvían trayendo una 
alegría incomprensible, porque era para otro; 
en las enfermedades de la niñez que marcaban 
el comiienzo de graves transformiaeiotaes; en los 
días pasados en habitaciones calmas y conte
nidas; en las mañanas de alta mar en el mar 
mismo; en las noches de viaje que temiblabau 
en lo alto y volaban eon las estrellas y no es 
suficiente todavía pensar en todo esto. Es ne
cesario aun iguardaS: reonerdo de muchas no
ches de am,or, de las que ninguna se parece a 
otra; de los alaridos en el parto; y la dulzura 
de laa que luego son madres. Hay que haber 
estado al lado de los moribundos y haber que
dado junto a los muertos en las piezas solas con 
la ventana abierta por donde los ruidos enti-an 
a ííolpeu." 

Este juicio es fundamentalmente romántice 
e individualista. Supone que la obra del poeta 
se alimenta exclusivamente de SiU experiencia 
personal. De la riqueza y extensión de ésta, 
depende el valor de aqUiéUa. El poeta es con
cebido como un mundo cerrado en el que se 
va sedimentando, poco a poco, lo bello. Pero 
este juicio tiene el defecto de que no no.s ex
plica sino un.a parte de la poesía. No abarca 
la totalidad del fenómeno. Rimbaud, por ejem
plo, queda al margen, mon.sü'uoso e inexplica
ble. El poeta siumo no es sólo el que, quintae
senciados sus recuerdos, convierte lo indivi
dual en universal. Es también, y ante todo, el 
que recoge en un minuto, por un golpe mila-
gruso de intuición, la experiencia o la emoción 
del mundo. En los períodos tempestuosos es 
la antena en la que se condensa toda la electri
cidad de una atmósfera henchida. 

Rilke amaba el silencio y amaba la miuerte. 
Ningún poeta acaso logi'a como él, de El Libro 
de las Horas una idealiziación tan absoluta de la 
muerte. El liombre nace con su muerte. Su muer
te está con él. Eslacdnclusióny quizási la esen
cia misma de su vida. El destino del homibre se 
oumple si muere de su muerte. La idea de la 
muerte está presente sieniipre en la oibra de 
Rillíe que la asocia frecuentemonte a la idea 
del amor. Recordemos su balada sobre el amor 
y la muerte del alférez Cristóbal Rilke. Y re
cordemos Jos versos en que dice que la muerte 
"penetración profunda de las cosas—que cu
bre de silencio la última palabra del "Se r "— 
se presenta a cada uno en forma diferente: 
"a l navio como u^ia ribera y a la ribera como 

un navio" : Dem Scliiff ais Kuste und dem 
Lana ais ScMff, 

J O S É C A R L O S M A R I A T E G U I 

Lima, Perú. 

94 



BANCO FRANCÉS 
SUPERVIEL-L.E 8c CÍA. 

SOCIEDAD COLECTIVA 
ESTABLECIDO EL AÑO 1887 

423 - 25 DK ftlAYO - 427 

EFECTÚA TODA CLASE DE OPERACIONES B.\N<CARTAS 
EN ESTAl REPÚBLICA Y CON TODAS LAS PLAZAS DEL MUNDO 

SECCIÓN ADMINISTRACIÓN 
DE PROPIEDADES 

SECCIÓN RURAL 

SECCIÓN REMATES 

SECCIÓN "COFFRES FORTS» 
SECCIÓN ALCANCÍAS 

Casa en Buenos Aires: 

Superv iene (Si Cía. 
Banqueros 

150 - SAN MARTIN - 150 
Y GAIiERIA GüEMES 

Se encarga de la administración de fincas y campos, y de 
solares vendidos a plazos, venta de bienes raices y coloca
ciones de dinero en hipoteca por cuenta y orden de terce
ros. Acepta poderes para tramitar sucesiones y asuntos 
judiciales. 

Recibe consignaciones de ganado y frutos del país y ae 
ocupa» de la venta de éstos, y de negocios ruml ts , en 
general. 

Atiende órdenes de venta en remato, de Inmuebles, en la 
capital y en los departamentos. 

Alquila cajas de seguridad. 
Admite dinero en Caja de Ahorros. 

J. U. GORLBRO 
Oerante. 

(( » C O R O N A 
LA ORIGINAL DE LAS 
MAQUINAS PORTÁTILES 
D E E S C R I B I R 

SoJIaita Informas a los Agentas Exclusivos: 

LINN & Cía. 
Rio Negro 
«aq. OALICIA Montevideo 

l e A S 
i D E POS ITO 
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D E AVES Y H U EVOS 
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• VENTAS POR MAYOR Y MENOR 

¡ MERCADO CENTRAL: Puasto N.* 8 
1 Teléfs: URUG. 1346 Central y COOPERATIVA, 438 ( 
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ALMACÉN DE VIDRIOS 
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JPETIT VERSAILLES 
\ LA OONPITBRIA DE MODA 

\ SU ESPECIALIDAD 

! B 

í O 

• M 

i O 

' N 

¡ E 

i s 
j HERNA 
• A v d a . 1 

®*3 

MiW W l l ^ ^ * * ^ ^ 

S í © 1 

SWS H 

; l k 4 l <3)PJfflS)P5e) 

1 
p)R)r 

.NDEZ. ROD 
8 D E J U L 

/ ^ • P f > V T^S 

1 ÍSNÍ'C) 

i ^ ^ ^ W d 

RIGUE 
1 0 , 12 

t J 

0 

M 

B 

0 

N 

1 s 
Z & Ci". 
6 6 - 7 0 

Q R/ IN H O 
Hots l de primar 
orden - Cobra pre
cios de sagunda-
E s p a c l o s a s e 
hlglénicus habita-
c l o n e s - Coc ina 
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Cuando el Yanqui y el Latino 
se enfrentan 

P o r H . N. B r a i l s f o r d ( l ) 
V e r s i ó n E s p a ñ o l a d e A l v a r o A . Ara<»jo 

E ste Continente (2), sin apurarse y a 
peaar de no tener en. perspectiva una 
esperanza o una fe comiún, está gravi

tando hacia su fuítura unidad. Es éste, su des
tino fatal. No liay otra parte del mundo, si se 
exeeptíia la 'Cliina, donde en los próximos vein
te aiios, el desarrollo será más rápido. Hacia el 
Sur y 011 dirección a los países más ipobres y 
atrasados, se dirige una corriente oapitalista, 
que auimenta rápidamlente año tras año. Los 
que estamos 'bien informados, sabemos cómO' no 
pasa tm solo día, sin que se elaboren nuevos 
proyectos de expansión capitalista; ya es un 
nuevo trecho del ferro-carril que ha de unir 
las dos mitades de este hemisferio; ya el señor 
í^ord que planea un plantío de goma, en gran 
escala, a lo largo del Aimazonas; o son también 
los preparativos que se hacen para exjilotar 
nuevos pozos de petróleo o la construcción de 
nuevos caminos que atra-^'esnrán las comarcas 
vírgenes. T es que el Norte ha resuelto llevar 
liacia el Sur, el ritmo de su agitada vida. 

Si el problema se redujera solamente a la 
parte técnica de ingeniei-ía o a la parte finan
ciera, se resolvería de inm;ediato. Pero hay algo 
'íiíJs importante que eso; son das cultutraa in. 
oom'patibles que tienen que ajustarse mutual-
roente al entrar en contacto. No es solamente 
"n el lejano Este donde chocan las culturas de 
cliversas naciones. Y este choque no es m^nos in-
^'^so acá que allá, a mi parecer, aun en aquellos 
oasos, cuando con la mejor voluntad e inten-
eión, so reúnen para tratar problemas comíunes. 
El descendiente de español y americanizado, 
puede hablar perfectamente bien el inglés, pe

ro no puede "pensarlo". Er^ cuatnto al norte
americano, sus conocimientos del id'oma evspa
ñol, sólo le isirven para que pueda darse cuenta 
con mayor claridad, del ancho y profundo foso 
mental, que lo separa del Sur. Todos ellos ha^a 
estado discutiendo tus prohlcmsis en la Haba
na, pero ¿acaso el conocimiento que se tienen 
los unos y los otros, penetra más hondo que sus 
propias epidermis? 

Hace ya algunas noches que pude ver de 
cerca cuan ancho es el foso que separa a unos 
y a otros. Había sido invitado a una cena en 
la Casa Litcrnacional. Este enorme edificio ha 
sido levamtado en Nueva York, para dar alber
gue a las estudiantes ya graduiados de todas las 
naciones. Una tercera parte son americanos, el 
resto está compuesto de latinos, dhinos y euro
peos. La cena tenía por objeto celebrar la 
armonía existente entre el Norte y el Sur, en 
ocasión de la Conferencia Panamea-icana. Me 
sentaron al lado de una señorita chilena, de 
profesión maestra, pero socialista por coiiivic-
ción, la que para mí representaba un ejemplo 
típico, de los estudiantes de la nuenra genera
ción, que en todo el 'Sur, sueñan con el adve
nimiento de ulna civilización más humana. En 
nuestra conversación pude observar mejor el 
marcado contraste entre el sentir dé las dos 
razas. Ella estaba indignada y aisombrada an-

(1) Henry Noel Brallsford, es un brillante 
periodista sajón y unaj autoridad en asuntos In
ternacionales. (N. del T,). 

(2) Norte, Centro y Sud América. (N. de lT . ) . 
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te el orgullo de raza y color de que hacen gala 
los americanos, especialmemte en su actitud 
despreciativa hacia los negros. Encontraba 
monstiiioso que la vida de suig amigos america
nos, estudiantes, estuviera completamente ab
sorbida por loa deportes y por la preocupación 
de sus futuros éxitos comerciales. Le parecía 
a ella mluy raro, que elloa vivieran snis vidas 
completamente «íparados de la masa de los tra
bajadores que los rodea. Ella me habló con en-
tusiasmlo de la actividad que desplegaba la ju
ventud en las Universidades de habla española, 
dividiendo su tiempo entre el estudio y la en-
seilanza de las masas analfabetas, ya indias o 
3nmigrada.s, las que no habían tenido la opor
tunidad de estudiar. Procediendo de un país 
donde la joven y educada generación re ha
bía emancipado por sí misma de la Tsrlesia, 
no podía ella aclimatarse a la atmiósfera pro
testante de Nueva York. Yo la eí!icn!r*ha,b.a„ mi-
raiba a mi a.lrededor; al Injn ame nos rodeaba, 
al ereneroso banquete, a toda esa organización 
que deniotuba sinceros esfuerzos para aan-adarse 
mutualmente y comtprenderse, y no podía menos 
que deducir tristemente que las dos culturas 
no hacían más que rozarse superficialmente, 
pero que fatalmente no se llegarían a compene-
írar. 

JOomo respondiendo a mis íntimas reflexione!^, 
los discursos vinieron a convencerme má.s. Amoi 
y p^prd|alidad fueron proclamados con mianifiesta 
HÍnceridad, por un norteamericano que había 
sido imisionero Ciu el Sur, pero a pesar de sus 
buenad intenciones, yo percibía en cada una de 
sus frases, el eco de tres siglos de creencias 
protestantes (3). El que tomó luego la pala
bra, fue un hombre poseedor de una de las más 
generosas meintalidad'es que haya producido 
América, el señor "Vasconcelos, originador de 
ese movimiento vital para el futuro de Méjico • 
la educación de la masa india. Al oirlo perci
bíase esa rara combinación que pocos hombres 
posean: valor militar unido a la exq;msita sen
sibilidad del artista. Su inglés no era idiomá-
tico ni correcto, pero, ¡cuánta gracia, ritmo y 
riqueza derrochaiba en la elección de sus pala
bras! Habló mejor que ninguno de los orado
res de epa noche, aun aquellos, para los cuales 
e] inRléa era su idiomla materno. AnaTizando 
al hombre y oyando laa palabras impregnadas 

de noble emoción, que salían a raudales de sus 
labios, yo tuve la impresión de que la fuerza 
íntima que animaba a ese hombre extraordina-
i'io, era su enorme desprecio por la crueldad y 
la estupidez humana. El levantó su voz ante 
la audiencia norteamericana p̂ aa-a lanzar su ve
hemente protesta contra la ocupación de Nica
ragua y la campaña contra Sandino, pero a 
ello añadió, — y aquí se mostró la sinceridad 
del hombre—su despiadada crítica contra cier-
los atropellos del gobierno del progresista Ca
lles, y de los dirigentes de la revolución, que 
61 ha inspirado. Para mí, ese hombre represen
taba aquella moche, la nueva encarnación del 
espíritu latino: escrupuloso, intrépido, humano 
y segiuiro de sí mismo en la lógica de sus jui
cios. Oyéndole comprendía la veneración que 
lia despertado en la juventud latino-americana. 

Al terminar su pieza oratoria se leva,Titó a 
replicarle un representante del Norte, un pa
triota. Habló ásperamente, sus palabras eran 
latigazos; sus ademanes rudos y timbre de voz 
denotaban la arrogancia y amor propio del que 
se estima superior a sus oyentes. Todo su 
discurso denotaba que no había presentido la 
rara delicadeza — delicadeza que por ser tan 
refinada no perdía nada de su virilidad — del 

.hombre a quien refutaba. Quedé sumamente 
'.sorprendido al saber que el orador era un pro-
•fesor prominente en la Uíiiveraidad de Nueva 
'York. Finalmente, y después que algunos es
tudiantes latinos hicieron varias preguntas, se 
(levantó otro represiantante del Norte, un opo
sitor a la política imperialista de su propio go
bierno, cuyo discurso egoísta y apasionado, me 
reveló una vez más — aunque akaiba su voz 
en favoi' del Sur — el enorme foso de incom-
]-)rensibilidad que separa a unos y a otros. 

Por su vigor y por su enorme confianza en 
•̂í mismos, estos descendientes de protestantes, 

que han completado ya la conquista de la mitad 
de su continente, están destinados a penetrar 
y dominar al Sur. Ellos se argumentarán a sí 
mismos sobre la justificación moral de lo que 
harán. Tod.^vía se detienen a considerar el sig
nificado de la palabra "Imperialismoi" (de la 
cual ya hacen caso omiso los ingleses); a veces 

(3) Debemos hacer la salvedad de qute el au
tor de este a<rtículo no es católico. (N. del T.). 
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BUS Últimos escrúpulos los obligará, a detenerse 
inom,entá.neainen.te en su marcha, pues mismo 
cuando uno escucha los discursos netamente 
imperialistas de los representantes de WaU. 
Street, nota que los oradores no se sienten muy 
cómodos, al enfrentarse a las matanzas que se 
llevain a cabo en Nicaragnia. Pero el hábito — 
y esto es fatal — hará al final su: obra, y el 
Norte consumará su destino. ¿Qué debe pues 
pensar el espectador, que como yo, observa este 
nuevo Imperialismo qne quiere ser contrarres
tado por la propaganda pacifista de ciertos le-
gisladoiTs de Washington, propaiganda que re
fleja el sincero entusiasmo del elemento más 
altruista de la población, especialmente de lae 
mujeres, quienes son capaces algún día, de uti
lizar sus derechos al voto en beneficio de la 
p¡az? ' !i ' 

Creo que la explicación se encuentra en que 
el americano, en cuya vida, la política y el go
bierno tienen menos inuportancia que en la vi
da del 

europeo, comienza recién a darse cuenta, 
flue la penetración económica trae irremedia
blemente consigo, la penetraeión política. La 
Administración, concibe la gigantesca expan
sión del capital del Norte, com'o un proceso pu-
'"amente económico. Hace esfuerzos pa,ra con-
•^ertir la Unión Pan Americana, en un instru
mento que sirva solamente a ese fin comercial. 
Tiene interés en codificar las leyes comerciales, 
en facilitar la labor de los Consulados, en hacer 
'por medio de la sanidad, más fácil la vida de I OH arniericanos, que por sus negocias tienen que 
Vivir en el Sur. Mira hacia el Sur comió un 

camipo propicio a las empresas comerciales. 
Una parte de la opinión Latina, la más des

pierta y progresista, se da cuenta perfecta
mente de lo que el futuiro le tiene reservado, y 
hace esfuerzos inauditos para convertir la Unión 
Pan Americana en otra Liga de Naciones, ins
pirada en el modelo que está en Ginebra. Esos 
hombres se dan cuenta perfectamente, que la 
penetración económica lleva consiigo inevitable 
e irremediablemeate, la intervención, tarde o 
temprano, como la historia lo muestra en loa 
países del Mar Caribe. El propósito de estos 
hombres de espíritu alerta, tan lógicos como 
previsores, es el asegurar que en última instan
cia y cuando la intervención sea un hecho ine
vitable, ella se efectúe con el consentimiento 
y bajo la vigila,ncia del Consejo Pan America, 
no. Para llegar a esto, Washington no está 
todavía preparado, debido a que no existe im
pedimento de orden material, que pueda debi
litar la aplastante ascendencia que el Norte 
posee sobre sms vecinos. Lo más que concederá 
Washington será el obligar,se a comsiultar el 
Consejo Continental, pero no puede esperarse 
que acceda jam'ás a aceptar las resolucioines 
que emanen de él, y que le sean contrarias. No 
siente ninguna presión exterior que le obligue 
a buscar una solución constructiva. 

Los legisladores americanos lanzan discursos 
y protestas, pero ese cuerpo político está me
nos preparado todavía que la Administración, 
para efectuar aquellos caTtibios orgánicos que 
substituyan la actual hegemonía del Norte, por 
una justa Federación Continental. 
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¡ ¡ Casilla Coweo 
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Teléf. Central 
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i 25 DE MAYO, 486 \\ ARMERÍA 

J i U R U G U A Y A CASA FUNDADA EN i»59 

I • 

i i IZQUIERDO SI C'A-
i vmCOS AGENTES DEL CHAMPAGNE \ \ I M P O R T A D O R E S 

• • 
\LOUIS ROEDERERW 

i • Av. 18 DE JULIO, 873 
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i Esta es la casa que v e n d e más bara to 
¡ S o r i a n o , 9 2 8 entre Río Branco y Convención-Anexo: S o r i a n o , 8 8 8 

DORMITORIOS, COMEDORES, JUB-
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CAMAS DE BRONCEESCRITORIOS, 

COLCHONES, ELÁSTICOS, CAMAS 
DE HIERRO, COTINES, ARTÍCULOS 

DE VIAJE, ESCALERAS 
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L A I D E A L 
G. G U A R R I L L A 
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F O R D 
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i 
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COCINA FRANCESA, IMPORTACIÓN DE VINOS 
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LOS ALAMBRADORES 
"La riamA" se complace en presentar » los lectoras al autor de este 
vigoroso cuento, el joven Víctor M. Dottl, xua» de, los valores Uterarioa 
del Urugvay, IiAst» aher» inédito j ciiyaa lexcelentes cualidades de 

narrador, le auguran un puesto destacado en nuestna* letras. 

—ohate los caballos. 
—Güeno—-contestó Arturo. Luego re
puso, al tiempo que miraba el cielo: 

—Va'star clarita la noche ¿no hallas? linda 
Pa marchar. 

—Talvé —asintió entre dientes el Capincho 
Sin mirar a su compañero. 

^í sol enterraba la mitad de su disco cuando 
cesaron de trabajar. ¡Al fin se podía respirar 
^'1 poco! ¡Verano implacable, aquél! Las nu-
"Gs no se ordeñaban desde aeliembre y ya era 
'^ fines de enero. Los campos estaban "entie-
^""a": negreaba el bosterío sobre el fondo baiyo 
«e las cuchillaí?, y los ganados, tristes y esque
léticos mugían de hamibre. Arturo y el Ca-
Pincho alambraban en el potrero "e la costia" 
y allí era un poco más llevadera la sequía. Las 
â cas, bambalendo de debilidad, pellizcaban 

S-lgo en los grandes cañadones y en los árbo-
^s silvestres de la ribera izquierda del Pesca-
^' Pero allí, si bien muchas salvaban la vida, 
•uehag encontraban la muerte. Incontenibles 

^iñ una fugitiva matita de pasto, las vacas se 
"letian en los sitios pontanosos y allí solían 
nUedar aprisionadas para siempre. Otras veces, 
^ s bom,ba8 aspirantes de los tembladerales les 
^Paraban un descender terrible, espantosa-

"^ente suave. En los arroyos, la mluerte era 

m©noa trágica. El cadáver, gordo de agua, que
daba flotando sobre alguna laguna cual un 
piojo muerto en la calva del monte. 

A la puesta del sol de aquel sábado, el Ca-
pinciho salió a pie en dirección a una cañada. 
Como era un terreno en brusco declive, debía 
raminar con precaución para que sus viejas al
pargatas no se resbalaran en los trancos de los 
pastos. Después de andar unas cuatro cuadras 
llegó a una cañada de altas barrancas. En el 
borde, el Capineho se detuvo. No vio nada, pero 
un; olor más bien desagradable le indicó el 
camino. Asentó en el suelo una manaza de 
dedos cortos de tan igruesos y descendió. A 
poco andar, encontró la presa buscada: una 
vaca muerta de preñez y a la que los peones 
habían desollado unas horas antes. Le sacó la 
m'anta del pecho y la colgó del brazo. De le
jos, parecía un poncho rojo. Limpió el cuchi
llo en la lonla de la sucia alpiargata y empren
dió el regreso al campamento. Sólo se detenía 
a matar los tábanos que le picaban las desnu
das canillas. El iCapincho les pegaba la pal-
miada sin ooupar.se en limpiar la sangre ni 
en quitarse los restos deshechos y achatados de 
los insectos adheridos a la piel. Otras veces, 
los dejaba que le chuparan la sanigre con toda 
tranquilidad. Cuando llegó al camipamento, ya 
Arturo tenía los caballos "agarraus". Tiró 
la carne sobre las estacas del carrito que les 
servía de mansión en inviernos y veranos, y se 
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puso a cortar la presa para la cena. 
Mientras se cocía el puchero, Arturo dirigif-

varias veces la palabra a su compañero: 
—¡Qué sequita llevamo! ¡Le maula! ¡Y qué 

día bravo ha hech*hoyI ¡Es como pa redetirse! 
—'Miesmo... 
—Ta lindo pa ppsoar. Podfiamo dir al Yi 

una noche d'esta—insinuó Arturo. 
—'Podíame... 
—jMluertito hereje el que abrimo hoy! 

—Duro l'aJambre. 
—Es durito—contestó el Capincho. 
Arturo era un mulato alto y rollizo, de unos 

treinta añoa. Sin ser un dharlatán, le gustaba 
"proBÍar". Al fin parecía contagiado del la
conismo del Oapincho. Era inútil que Arturo 
protestase: 

—Sos callan quiTiay que echarte güeno pa 
ganarte i Y ma seco que parte'e gallina! 

—íY de qué vi'a hablar?—contestaba son
riendo el Capinfi/ho. 

Aquella impenetrabilidad de granito termi
naba por doblegar a Arturo. Así, pasaban los 
días enteros sin cambiar más de oinoo o seis 
palabraa. 

Arturo se aprontó con relativo esmero. El 
Capincho, gracias si se puso un saoo raído y 
remendado y un poncho viejo. El chiripá de 
arpillera, de un amarillo igual al de los pastos 
resecos, parecía hecho de una lonja aacada del 
campo. 

El Capinoho puso el resto de la carne debajo 
de los cojinillos y los dos alamhradores monta
ron sobre sus caballos pequeños y flacos. Iban 
a Nico Pérez, a seis leguas del campamento. 

Alambradorea profesionales, el Capincho y 
Arturo pasaban trabajando continuamente. Una 
de las más rodáis tareas rurales, era, en desqui
te, de las mejor remtmeradaa. Por eso se de
dicaban a ella, aquellos dos hombres duros y 
animosos: el Oapindho, para sostener a sa abun
dante prole; Arturo, para tener con que jugar 
y beber. Trabajaiban por obra hedía y "seco", 
es decir, sin que el patrono les diese la alimen
tación. En conaeoDencia oomían oames de ani

males que se habían muerto por su propia cuen
ta y de vacas entecadas "cancerosas" que 
les regalaban en las estancias. La "tmmba" 
flaca era el alfa y el omtega en la aUmentación 
de aquellos seres bestializados. Aunque socios, 
el Capincho, por razones de edad y de saber, 
era quien dirigía los trabajos. 

El viaje al trote y durante la noche, era 
motíótono, interminable. Después de haber an
dado un par de leguas sin oirs-e más que el 
quejido de los bastos y el repî jue de los cascos 
de aquellos desvencijados caballejos, Arturo 
alcanzó la petaca y las hojas de díala a su 
compañero: 

—45ueré hacer, chet 
—Trai — dijo el Capincho mientras se arro

llaba el poncho a los hombros. Después añadió, 
ya mlás comunicativo: 

—^Vamo a llegar tarde al poblau, ieht 
— P̂a las doce, en cuanto se descuide. 
—Lo meno — rubricó el Capincho. 

El cielo, poncho de pobre, estaba acribilla
do de agujeritos y, la luna en «reciente era 
una tajada de sandía rielando sobre los cam
pos. En las primeras leguas, todo marohaba 
más o menos bien, ya que, atravesando campos 
" abiertos", tenían libertad de apartarse de las 
sendas del camino. Pero, estrechados en las 
calles, la marcha se hacía cada vez mlás penosa. 
Los desgarbados rocines caminabaia como sobre 
clavos, los pescuezos agachados y extendidos, y 
saludaban con una reverencia franciscana cuan
do sus lisos y adoloridos talones pisaban una 
piedrecita cualquiera. Se diría que no que-
iftan hacer ruido. Así, como en un calvario, se 
arraMraba aquel grupo. En lo alto, los bóMos 
jugaban a las esquinitas, indiferentes a las mi
serias de abajo. 

—Ta eppiau que da lástima mi caballo. Lo 
viTiacer herrar pa la gBelta. jNo hemá el tu
yo t—^preguntó Arturo. 

- ^ 0 . 

—¡Ta fiero el camino pa viajar! 
—iTa fieraao!—dijo el Oapindio. 
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El Oapiudho frisaba los 40 años. Serla alto 
1 las piernas guardaran relación con el tórax, 
atlético y largo; pero eran cortas y hasta ar
queadas. De un color "gatiada" la tez; re
negrido, el pelo; ralos los bigotes. En la harbi-
l'* y al lado de la cneva de los oídos, pastaban 
"wos pocos pelos y entre el corral de pestañas, 
Qornutaban dos ojos de gato de mansedumbres 
ovinas. 

Ijoe dos alambnadores se separaron al llegar 
al puente de Nico Pérez. 

—Tal lune * e madrugada. 
—Tal lune. 

n 
Î JWS de mañana. 
No estaba bien claro aun. 
Al llegar al campamento, Arturo se admiró 

ue encontrar ya al Gapinoho, quien nunca ve-
nía antes de la salida del sol. Estaba sentado 
®u el suielo, chupándole el jugo al mate con el 
aguijón de la bombilla; al costado, tenía lala-
iia de aceite que usaban a guisa de caldera, 

dócil sombrero le cubría los ojos y buena 
parte de la nariz. Miraba el suelo, al parecer. 
Arturo se apeó a espaldas del Gapinoho y se 
puso a desencillar. El Gapinoho ni siquiera se 
solvió a mirarlo. 

""-iHiace mucho que venistet 
•--No, arrisién—ccntestó el Gapinoho. 
Aquella respuesta no satisfizo a Arturo y és-

^'^P^*liado por la ourioeidad y sabiendo que 
Gapincho no le aclararía nada, empezó a ha-

<^rle p,reguntas indirectas: 
"""TV ^̂ *̂ ***® *1 mate, ¡diste güeltat 
^ ' " ^ e yerba si queré. 
Arturo pensó que si el <)apincho ya había 

j ^ ^ ^ o una "cebadura de yerba", no podía 
^ ^ regresado recién. Arturo siguió sondeán-

0 o con pr^untas lejanas, pero todo era va. 
'• el Gapincho, lacónico, monosilábico, le cor-

rtaba todas las combinaciones con una pala-

J^A *^°" " ° * '̂**® ''®°*" '^"^^^^^ ^ conven-
e que con preguntas no conseguiría saciar 

•«enorme curiosidad. 
u poco después, vio un animal equino en 

potrero en que estaban alambrando. Gomo 
• ^ no hubieran caballos, Arturo dedujo que 

®I de su compañero y en seguida se dijo: 
El mancarrón flaco, que no puede con la 

osamenta, no s'iba a dir al foindoVl potrero 
de gusto nomá, en seguidita que lo largaron. 
No hay qui ' hacerle que el Gapincho ha güelto 
a medianocíhe, lo meno. 

Arturo notó que el Gapincho estaba muy de
macrado. Habla una gran tristeza an aquellos 
ojos claros. Al poco rato, la astucia de Arturo 
olfateó otro rastro: la cincha y el cinchón es
taban lejos del recado. Arturo pensó: 

—Si ' hubiera desensillan hoy, tenían que 
estar junta todas las garra. El Gapincho tie
ne'qui haber tendido cama con el recau. Con 
toda siígurídá que ha güelto anoche. 

•Pero, desaparecido este enigma, otro nuevo 
se le presentó: i por qué el Gapincho había 
vuelto la noche anterior y por qué se lo ocul
taba t 

El fuert* viento traía oleadas de aire, roías 
calientes, más abrasadora, que aiquel amorti
guado sol de enero y las sierras se esfumaban 
en esa suerte de niebla de los días tormentosos 
y sin nubes. 

Los alambnadores soportaban con estoicismo, 
con. insensibilidad, casi, las torturas del calor 
y del trabajo. Arturo, que había traído una 
botella de caña, se la alcanzó a su compañero: 

—lOhe, capivara, toma un trago, pa despun
ta el vicio. 

—No quiero. 
—¡Tas refuganí! ¡Sos pa la caña como güer-

fano pa la teta! lY aura? jTa enfermo? 
—'No, no tengo gana—y el Gapinoho se ale

jó a "ingerir" un hilo de alambre. 
Aquella negativa dio a Arturo combustible 

para nuevas dudas: i qué le pasaba al Gapin
cho? 

Unas semanas después se habían trasladado 
a otra estuneia. Ahora, el trabajo era en unas 
sierras escabrosísimas. Una noche, al desper
tar, Arturo vio que el recado del Gapincho es
taba vado. Mianoteó el puñal, que tenía deba
jo del recado, y salió agazapándose entre las 
níalezas. Tuvo un impulso de volver, " ino 
se habrá güelto lobizón el Gapinoho?"—se dijo 
Arturo. 

Artuiro anduvo un poco y lo encontró al fín. 
El Ospineiho estaba sentado en el 8a«lo con lai 
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espaldas reclinadas en una piedra grande. La 
oscuridad de la nodie y las piedras, los rome-
rillos y los árboles silvestres, le permitieron a 
Arturo, acercarse sin ser visto. El Capincho 
parecía un muerto; tristes, fijos, hundidos, los 
ojos de gato. Arturo volvió a acostarse y cuan
do vino el Capincho, fingió dormir. Le miró 
la cara a hurtadillas: su compañero es¡m;it.aba. 

El Capincho comía muy poco y no hablaba 
nada. Arturo tuvo la convicción de que algo 
horrible, espantoso, le pasaba a su compañero, 
aunque sin saber qué era. El Capincho enma
grecía rápidamente. Los huesos de la cara sur
gían con miás fuerte relieve, al par que las me
jillas se le querían meter para adentro. Ahora 
su fealdad repugnaba. Y los ojos de gato, cada 
día más hundidos, cada vez mlás tristes, cada 
vez más apagados. 

Un día a la caída de la tarde, el Capincho 
fue al monte a buscar agua. Se apaigó el sol. 

se fue el crepúaculo, avanzó la noche y el 'Ca-
pinclho no retomaba. Arturo salió a buscarlo. 
Entró al monte. La noche era oscura y el vi&a-
to daba a los árboles rumor de olas. Arturo 
gritó varias veces: 

—¡ ¡ ¡ Capincho, Capincho!!! 
Al cabo de tres o cuatro horas de búsqueda, 

Arturo vio un bulto en el suelo, al pie de un 
árbol. Desconfió que fuera su compañero y vol
vió a gritar con fuerza para vencer el viento: 
—̂ ¡ i ¡ Capincho!!! ¡¡¡Cheee!!! 

Se acercó: era él. Le levantó la moribunda 
cabeza, al tiempo que le preguntaba: 

—Che hermano ¿qué tené? 
El Capincho abrió los ojos de gato y contestó 

poT ultima vez: 
—Nada. 
Y el Capincho moría, llevándose el secreto, 

atroz, de algo que, al parecer, le aconteciera 
en la noche maldita de aquel sábado. 

V T C T O R M. D O T T T 

"'"••.;;„i||iiiiii! '""' 
Illiiiiiiiiiiiiiiii.': •" 
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JUGO de UVAS 
F R E S C A S TPAPICHE 

BlSlELLI^SdeV2\\\ro 

ENSUNUC-VO 
ENVASI-

I^EC H ERIA 
Modernísima Usina de Higienización 

y Pas teu r i zac ión de Leclie 

VACÁIS Tuberculinizadas, vacunadas contra el car
bunclo e inspeccionadas por nuestro Médico 
"Veterinario. 

ivEPARTO a domicilio efectuado por 23 repartidores 
y 3 Sucursales dos veces al día. Envases de 
metal, únicos que resisten la esterilización a 
alta temperatura. 

J '̂ABRICA DE MANTECA con Crema fresca pasteu-
rizada, Polvo de leche entera y descremada, 
Caseína. 

' LECHERÍA 
CENTRAL URUGUAYÂ  

' I c I c f . U r u j ; ^ TeIcKa 

M I N A S 1950/ ' 

Sucursales: 
J. B. BLANCO 918 (Pocitos) 

Guayabos, 1513 
18 de JuUo, 1308 
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B A A R Y C A F E 

J A U J A 
de FRANCISCO SINDIN 
CONSERVAS, FIAMBRES, VINOS, CIGA

RROS), HABANOS, CIGARRILLOS 

25 DE MAYO S81 

Frente a l.o de Mayo 

Tls. URUG. 1638 CENT, y COOP. 

AMERICAN BILLIARD 
ACADEMY 

J. CERIANl 
MONTEVIDEO ANDES, 1415 

TELÉFONOS 

uruguaya, 2^04 - Central y Cooperativa 1022 

TENEMOS DE TODO PARA LOS 
QUE SE DEDICAN A LA NOBLE 

TAREA DE CULTIVAR 
LA TIERRA 

Carlos Bazzani &Cía. 
"Casa Domingo Basso" 

PLAZA MATRIZ-^MONTEVIDEO 

GERÓNIMO TAMMARO y Hno. 
TALLER ARTÍSTICO DE GRABADOS 

FABRICA DE MEDALLAS 

y SELLOS DE GOMA 

JUNCAL, 1429 

TELÉFONOS: 

La Uruguaya, 2090 - Central. 

La Cooperativa. 

I L 

H o t e l y R o s t i s s e r i e S o l i s 
PlcMi confortables con y lin pensión. — Hermoso 

Salón Comedor « la Carte. — Excelente Orquesta. 

Saloncitos Reservados. — Servicio de Tés y Aperitivos. 

JUNCALy BUENOS AIRES. - U. 3532, Central y Coop.370, Central 

mmmmm 
S^Mosaiccs 

DE ESTILO 

Y CALIDAD 

Eduardo Delacroix 

E X P O S I C I Ó N ! 

CIUOAOELA, 1391 

F A B R I C A ! 

PRUDENCIO V VEGA, 130 

BaK»»BKBaBaraeraraBBBBB»ei]SB 
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P O E M A S S E N C I L L O S 
Para "La Pluma" 

Los nidos 

Los árboles 
Son las ciudades de los pá,iaa"os. 
Cuando mi compañera o yo 
eiicüutramo8 un uido, 
'ina ola de ternura nos invade. 

Y si observamoíi los huevos diminutos 
no queremos 
W tocarlos, 
I>or temor de profanar 
el santo hogar de las aveciUas de Dios. 

¡Quién sabe sí de cada uno 
no saldrá un cantor! 
poeta de la ciudad florida! 

Por eso, cuando la niña traviesa 
noa deshizo aquel nido de cihingolos, 
ubicado en un cerco de rosales, 
le cobramos tal adversión 
que aun hoy 
nos avergonzamos de ello 
como un pecado. 

Nacimiento 
Hoy en la casa 
es todo alegría. 
Anoche (¿anochet, pues eran las doce,) 
surgió un nuevo ser a la vida. 

¡Un hombre! 
^tiaehito, a*ií ha de llamarse, 
como lo quiero, 
qne no son marhon todos los hombres! 

Blanco y sonrosado 
como la madre 
así es el niño; 
pero su corazón y su cerebre 

han de ser fuertes, 
más que el de los dos. 

Olimar, como mi viejo río, 
también lo llamaremos 
Nombre que en sueños me dictaron 
y que supongo será 
para un destino gremde, 
ilustre e inmortal, 
como es el destino de los ríos, 
que están 
en cada minuto 
de la historia del mundo 
siempre para bien de la humanidad, 
nunca para mal. 
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Despertar de) Otofio 

No siempre hemos de celebrar 
la primavera. 
Sobre todo en el norte 
impónese su olvido 
para dar su importancia al otoño. 

Esta es nuestra estación de privilegio. 
Sus días son todo luz y tibieza, 
y las hojas "mustias y amarillas" 
no se ven por lado alguno. 
Están los árboles, 
más poblados de pájaros que nunca. 

y su canora parla 
nos llena el ánimo de júbilo. 

Y atesorando 
para los días tristes del invierno, 
esta vida plácida y optimista 
de] otoño dorado, 
somos como un avaro 
que atesorara 
partículas de sol 
en su copaaón. 

Árbol dorado 

Desde lejos, este árbol, 
es un motivo único en la avenida. 
Eucaliptus gigante 
qu* no sé por qué causa 
se Jrn pjuesto todo dorado. 

¡Sus hojas 
de un blanco pulido 
parecen metáicas 
y brillan al sol de la tarde 
comió arabescos de oro. 

Y aunque sá que no val» 
más que los otros, 
al llegar a 1» quinta 
yo busco su airosa silueta; 
quizá porque piense 
inoonscientementa •• 
que un día, 
sin valer más que mis hermanoa, 
los homb'res, 
alguien también pueda buscarma 
porque yo ostente 
el oro luciente de mis versos. 

Chicharra 

¡Canta chicharra 
que no me molestas! 
Cantas a la siesta 
con estrideacia tanta 
que te pones ronca. 
Te paras a veces tan cerca 
que he observado tu cuerpo grotesco, 
tu forma ventruda, 
tu feo aspecto. 

Pero, ¡eres musical 
y cantas! 
Sé que eres víctima 
de otros insectos 
que te absorben tu jugo vital, 
que te roban tu pozo de vida 
mientras tú, 
distraída, 
das al aire tu canción estival. 
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Por eso te anxo y no te repudio, 
üi me mioksta 
tu fanto estridontft 

Tú eres el poeta de los de tu clase 
que vive su vida breve y írenerosa 
sembrando armonías, con mieles de amor, 
mientras aprovechan otros tu labor. 

i Oh ÜTiea hermana mía! 
Quizá como tú, 
yo viva en mi bien ignonado, 
mientras los hombres graves y sesudüs, 
hormigas humanas, 
aprovechan el l/írico srrano 
que siembra mi mauo. 

Germen 

Las melífas surgieron ob9c.urM 
&3 eonjurn del buey arador. 
Luego, nuestras manos rudas, 
las cubrieron de avena 
y en los surcos sembraron el maíz cuarentón. 

Pasaron los miesea 
y el trabajo su fruto brindó; 
Iss ro.iaa espigas cortam;os 
y fueron las caña.s 
el pienso primero para el arador. 

El 
viento agitaba la avena 

como a un verde mar, 
Y cuando en la tarde 

se perdía en su tibio regazo 
el Deón con su ho»., 
laa lecheras al pie del alambre 
le hacían la guardia da honoi*. 

Se pusieron hermosas laa vaoaa, 
lustroso el pelaje, sus ubres fingían 
racimos de un belk parral: 
y hasta aquel caballejo 
matrero de t̂ anto ociar, 
por darse un hartazgo 
junto con las vacas caía al corral. 

J U L I Á N 
Artigas. 

S I L V A S E R R A N O 
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Hilos-Lanas-Sedas-Alg'odones 
7 arpíenlos para la confección de toda clase de labores femeninas 

MEDIAS Y GUANTES PARA SEÑOEAS — CARTERAS DE CUERO 

NOVEDADES-FANTASÍAS 
Malla de filet. puntillas y embutidos gruesos para cortinas 

Surtido completo en artículos diversos para MODISTAS, 
SASTRES, COSTURERAS, BORDADORAS 

Vea la exposición de nuestros salones de venta 

Mercerías de Héctor y Edmundo Angenscheidt 
Casa Central: Av. 18 de Julio 935, entre Convención y Río Branco 

Anexo: Calle Cindadela 1280, entre San José y Soriano. 

JUAN YRIARTi 
SOMBRERERÍA - CAMISERÍA » 

flU COEUR DE PñRIS i 
cnsn EsrECiflL EN SOMBREROS • 

Suceaore»: YRIART & C!a. 
Agentes de los Ssmbreros CLYN 
J CU., SCOTT 7 Clft. y DRK, de 
Londres; J. B. STELSON, de Ph i -
ladelphUy P.y C. HABIG. deViena 

Artteulos p«r« hambre».-Corbaia» 
Ouatlss 7 Bastones, etc., etc. 

ultima* Noredades, 

25 de MarOf 552, esquina I tuzaíngó • 
I 

Te l í l t . : La Uru j . 12«. Central, y La Cooperativa 982 | 

HOTEL, ROTISERIE 
y BODEGA MARGONI 

d« E d u a r d o S b u r l a t i 

IMPORTACIÓN DIRECTA 
PRODUCTOS ITALIANOS 

Conservas 
Vinos 

Aceites 
Quesos 

CALLE COLON 1517 
Tal. Uruguaya 3086, Central 

ARTÍCULOS DE H O M B R E ! 

SombFBFBFÍB i 

" i 
ConfECCiODBI ! 

B o n e í i P í B I 

Per fumEPíB • 

P R E C I O S S I N C O M F E T E N C I A ¡ 

i Lfl nflQUIMfl 

| | | | P ^ / C ? i l i l 

Único y exc 

OTTO RflB 
1 2S ds M A Y O 

Y E R I T / Í i 
• s conocida an t o 
do el universo des
de el año 1861, s ien
do la demost rac ión 
más notable en t re 

' los pe r fecc ionamlen -
^ tos de máqu inas de 
' coser. 

G A R A N T I D A POR 

V e n t a s al contado 
y a plazos. 

A g u j a s , acei tes y 
accesorios para 

cua lqu ier máqu ina 
de coser. 

S U C U R S A L E S E N 
T O D A L A 
R E P Ú B L I C A 

luslvo rep resen tan te 

roo a8(|. Junca l 
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RAMÓN PÉREZ DE AYALA 
Y SU MUNDO 

N o hay cuidado: por mucho que se ha-
bl« y por mucho que se escriba sobre 
la famosa "generación del 98" , el te

ma quedará eiempTe en pie, dispuesto a resiatir 
nuevas acometidas. ¿Qué escritores se alistaron 
— oabe preguntar — bajo la bandera que la 
emioción más o menue vaga de una España me
jor, izó con ocasión del desastre colonial?... 
i Cuáles son los colores de la pregunta ideolo
gía y el alcance real de su do<ble sentido: polí
tico y l i terar io?.. . Pei-o antea aun: ¿existió, 
en efecto, tal movilisación de intelectuales? 
¿Hubo conciencia en el designio, o todo fue 
obra de cabuales coincidencias? ¿No será esto 
de la "generación del 98 " una fórmula de ela
boración artificial y valor convenido?.. Tan
tos años de giros alrededor de semejantes inte-
iTogaciones, sólo han precipitado la expresión 
mnemotécnica que Corpus Barga dÍMCurrió, bur
la burlando, para prender »n nuestra memoria, 
íüediante el gancho de las respectivas iniciale'á, 
los 8eis nombres que mejor caracterizan la 
controvertida promoción. A saber: Vabumo. 
es decir: Valle - Inclán, Azorín, Bairoja, Una-
launo, Maeztu y Benavente. 

¿Fialta alguien más?. . . El lector aficionado 
a estos recuentos quizá piense en Ortega y Ga-
sset, en Péreü de Ayala, en Juan Raanún -f;. 
Jiménez... Mas advertirá, si recapacita un ras-
tante, que tales nombres componen ya otra fa
lange, situada por la Cronología más aoá del 
"00. Aparte de ser muy otro el sentido de ^a 
obra que cada cual realizara, sin propósito al. 
guno de acción combinada. Lfos del 98 timpoco 
pensaron en el frente único. Pero las circuno-
tancias parece que les forzaron al contat^to, 
evidente por lo menos en lo que todos negabsji 
y repelían: la tradición inmedata. Revolucic-

narios a su modo, representan una solución de 
continuidad en la marcha general de nuestrt'S 
letrias: rectifican y eliminan humores recibi
dos. Al paso que Ramón Pérez de Ayala — 
precisamente de él queremos hablar ahora — 
viene a ser la evolución normal: sin saltos ni 
violentas expulsiones, Ramón Pérez de Aya le 
asimila y supera. 

El gran ciclo de la novela española a lo Uai--
dós, a lo Valera, a lo Alarcón, eei bastante po-
bra. Y no porque deje de ofrecer algunas obra» 
maestras, sino porque toda &u producción — 
de la más encumbrada a la más deprimida — 
se polariza en análogo extremo de costumbris
mo a todo trapo: realidad trivial, observación 
de radio corto, color local un tanto relamido: 
resabios románticos y adquisicionas naturalis
tas; en suma, Pérez de Ayala no rehusa d« 
plano la herencia, como Valle-Indán, por ei am
pio: la acepta, si bien a beneficio de inventa., 
rio. Cuenta, recuenta, justiprecia, calcula.. . 
Cree que es buen camino el abierto por Galdós, 
y gusta de sucederle en la exploración, '.las 
huellas del antepasado le sirven de referenci'» 
Pero ya se esforzará él por levantar la mirada 
para ver lo que el otro no vio: para captar a 
lado y lado el paisaje tradicional de la Novela 
española, en perspectiva nueva: como rroblfi-
ma a reisolver, no como espectáculo qu3 trani-
cribir. 

He aquí lo específico de Pérez de Ay.ila: 
atenido en principio al cuadro cotidiauo de la 
Naturaleza y de las costumbres, trab.^,ia por 
resolverlo todo en un esquema ideal que la pu
ra y simple observación no podría de-scubrír. 
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Abstraie las líneas eseucialca al modo Jel iU6 
8ofo que busca el secreto íntimo d« las cofas 
bajo el velo de la realidad fenom é̂nicn. Î os 
fenómenos que Pérez de Ayala utiliza son do 
índole análoga a los de Galdóa, seguramente: 
derivados de la vida sencilla que nos circunda. 
Sólo que Pérez de Ayala no se satisface coa 
una versión que pudiéramos llamar "notarial" 
de puro exacta y detallada: mejor prefiere ca
lar el primer plano de las cosas hasta el punti 
recóndito qae las da sentido y lu^ar en el circo 
impresionante del Cosmofl. 

Con Kamión Pérez de Ayala entra <"a la no
vela española una intención filosofea que sólo 
•habían entrevisto Valera y (larin. De aiqut el 
valor puremiente instrumlental que nuestro au
tor concede a loe temías que le acarrean 1.» oh. 
servaciócn y la experiencia. De aqiuí también 
la calidad superior de su realismo: realisiuj 
que le sirve de estribo para montar sobre la 
Anécdota y conducirla por pista en "spifai r 
la eximia Cateî oría. 

• • • 

análisis y de crítica. Crítico también es Ayala, 
como lo fué Clarín, incluso en la zona poblada 
por entes de ficción: crítico en la novela más 
aún que en la anotación bibliográfica fue Cla
rín crítico de pasiones reales, o lo que es lo 
mismo, psicólogo. La disección de un alma es 
tarea crítica superior a la disección de un li
bro. Apurando el concepto, podlairios decir 
que el Clarín de La Regenta o de Su único hi
jo es crítico de miáe fuste que el Clarín de los 
folletos y revistas: satírico y no otra cosa. La 
ventaja de Ayala a este respecto es justamente 
su doble potencia crítica: en igual grado cuan
do lo hace actuar sobre la Vida que sobre la 
literatura: siempre agudo, penetrante, eficaz. 
Die la plegadera con que desflora los libros 
hace bisturí para abrir corazones. Asá. puede 
deoiitee qiue el oreíador de Belarmino y Apoio-
nio, de Urbano y Simona o de T^re Juan, es 
el creíador a la vez de don Carlos Amiches. Es
ta suierte de partos extraños, que da realce a 
un crítico, no la conoció jamás Clarín, perfec-
tam,ente avenido con los valores en uso. No 
asertó a lanzar uno nuenro. 

Peinar en Clarín, a propósito de t'érsz de 
Ayial», es indefectible. Les li«a ima ri'lacitn 
superior a la determinada por detallen 03 lu
gar y de arte. Sabido es que en Pilares re
presenta Ayala la ciudad misma que Clarín 
hiso memorable bajo el nombre de V-̂ tusta O 
sea Oviedo. En esta ciudad, melancólica, ea. 
tonada, reminiscente de añejas histwias, con 
hwmofl de intelectuales y verdín de blasones, 
h«nohida por grave clamor de campanas cate-
dralio&as, vivieron el uno y el otro, a^ oom.) 
también sus criaturas literarias. No sólo esto: 
un no iSé que flaubertiano flota en la atmósfera 
respirada por ambos. Y en trance de aocumeo 
tar paralelianos, sería viable señalar por una 
parte, la representación del "Tenorio" en 
cierto pasaje de La Begenta; pior otra, aquella 
lectura de Ótelo, que es uno de loe mejores 
episodios de Troteras y damaderas... Mas en 
definitiva, , poco indicarían estos pormenores 
si careciesen del valor indiciario que más prc-
fondamente po&een. Clarín e Pérez de Ayala 
se relaeionan por razones de temperamento, 
qofl ks lltfVttn • djereitar parejas faooltaides de 

•, • • 

lOaso cuñodsimo éste de Amiches I Antes 
de Pérez de Ayala, Amiches &:& un autor más: 
lo que se Üama en la jerga de periódicos y tea
tros un curríiiche. Aplausos, trimestres^ carte
leras oopadra... Un autor de mucho éxito, sin 
duda. Pero situado al margen de la Lieratora. 
Hasta que Pérez de Ayala enseñó a ver otro 
Amiches n^ejor, desconocido inclu&o pana el 
p^pio interesado. Oonscdente o no, el sainetero 
de popularidad formidable hacía algo más que 
sainetee: una cosa nueva te llama ya en la 
pi*eoeiptiva de nuestro teatro, "Tragedia gro
tesca". Ayala descubrió el germen de e la mf •-
dalidad, que tanto armoniza con el sesgo de la 
moderna literatura cómiico-dramática, en los 
cuadros populares de Amiches. Todos nos re
sistíamos un poco—o un mucho—al principio. 
El curso de los días nos ha llegado a convencer 
de que en Es mi hombre verbi gratia, se logra 
plenamente un significativo espécimen del me
jor Teatro. Esa arista peligrosísima que formam 
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al xmirse loa dos planos esenciales de lo trágico 
7 lo bofo, sirve de eje a la "traigedia grotes
ca'" de Amicíhea, como a la vez, d̂ esde otro 
ptmto de vista, al "esperpento" vialle-inolanes-
00. Realizase de esta solerte, por caadnos har
to diversos, xm mandato estético, mtay típico 
de nuestro tieim:po. El propio Pérez de Ayala 
no le desatiende, y según sus modos peculia-
" ^ personalísimioSi, de concebir y, sobre todo, 
de expresar, obtiene resultados que nos llevan 
a pensar en uno y otro patrón tragî grotesco, 
saludado desde lejos por las sombras propicias 
de Quevedo y de Gaya. iDesglosemos del libro 
ral&s reciente de Pérez de Ayala esta prueba 
documental, nada aiventorada a maestro jtdcio: 
"El día de la boda. Tigre Juan se ataivíó a lo 
Beñop; chistera, levita, pantalones largos y bo-
^ de elástico. Doña Iknníaada era á» pax«-
^̂ i") en su £uero íntimo, que la máscara terrible 
y el traje popular le sentaban mejor qne la 
«'Metala grotesca y loe arreos del petimetre... 
pn el vestido de la novia, Tigre Jwan no qtdso 
intervenir, salvo un pequeño detallSi Qttíso fl 
l̂'Bgir los zapatos que llevase ICerminia a la 

iglesia: tres nómeros más pequeños de los que 
tJSoailmente oal»ba. Por la miortifioadióti into
lerable del calzado, Herminia caminaba, taamü 
bakándose, ooo gesto de Doloiwa, sobre andas. 
Contrastaban la satisfacción enfática de Tigre 
«ttan y la cotioentración desolada de Herminia 
*n un acorde disonian^, vivo y romántipco de 
*i*Picomedia. Asiíctieroií a k ceremonia los 
''«inticuatro asilados del colegio de sordorondos 
y ciesos, con don Sincérate a la oabeza. Todos 
•''Mi desmedrados, voluminosa la eaibeza; ha-
«feín mníecas y vísales ridículos, como bufones 
*mnos." Y poco más allá: "Al verle aparecer, 
'"̂  <*noerrÍ5t88 se dispersaron, no sin disparar 
on buida, como los escitas, legumibres, r̂atones 
*Jiiiertns, huevos podridos y otras «.vrojaî lizas. 
Un anónima tronciho de be«sa derribó la ehiji-
tera de Tigre Joan, que oonría «D persecaioióii 
^« los mofadores. De pronto, Tign Juan se 
«pó, a pesar de la oseuridnd, en uno de loa fu
gitivos. Iba vestido de militar; Ueviaba bigo-
*w a la borgoñona. Tigre Juan reconoció en él 
• ^ enemigo «ntigno, mtiy antiguo: un ene-
*%0 que hubiese tenido en otra vida anterior. 
^ ^ qw aquel ofidal, que ahora, igual qne en-
^tonoes, se mostraba tan diestro va la huida, 

se parecía, como una gota de agua a otra, al 
gruapo y petulante teniente Rebolledo, el de 
Filipinas..." 

• • • 

Quien aspirase a rastrear las fuentes litera
rias de Pérez de Ayala, no podría redubir sus 
pesquisas al área nacionaL Remontando tiem
pos llegaría a lia Celestina y al Arcipreste de 
Hita. Pero, sobrevenido el momento, la tradi
ción greco-latina le solicitaría con fuerza. Allá 
Mediterráneo adelante están los hontanares 
m!ás gemiinos del arte y el pensamiento de Ra
món Pérez de Ayala, nuestro escritor más nu. 
trido de Humianidades clásicas. Según este án-
gláo viElual, Urbano y Smana ofrece el interés 
de un mito inolvidable^—el de Dafnia y Cloe— 
veírî ido a la modema. Para advertir el modo 
oon qua Pérez de Ayala incorpora en sí el 
ICnndo antiguo, oon opción a modernas inte
graciones, conviene contar con un dato: nos lo 
proporciona el seudónimo que teutona su pri. 
mer novela: Timeblas en la$ cumibre». En tal 
sazón, Pérez de Ayala se hace Uamar "Plotino 
Ouevas". T en efecto: en el nombre está ci
frado el rumSw alejandrino de nuestro gran 
escritor. Ramón Pérez de Ayala busca la ar
monía de contrarios y ese tantum de verdad 
qu» pueda existir en todos los sistemias. 

"iTotalidadt Sueño imposible. Ármonia: 
lapuntad a hito 

[Lo justo y lo armonioso! Uno y lo mdsmo". 

Asi se expreda en uno de los poemas qne 
mejor lé definen. Porque Pérez de Ayala es 
tfmbién poeta, sobre novelista y critico. Poeta 
al 4|ue acaso ie falta «fusión Úrica. No olvide
mos qne Pérez de Ayáta es ñor de intelectua
lidad. Inteteotnal puro, «a obra se resiente de 
lo mismo, por cierto, qne U realza: inteligen
cia: enestión de dosis y de compensaciones... 
En el verso se echa de vmr (|ae falta un con. 
trapeso: el 8entim<entaL Nos representamos a 
Pérez de Ayala comb un ojo enorme que todo 
lo quiere absorber, para redaborarlo según la 
geott̂ etnía de la razón mlás estricta. Y es di-
vertido observar cómo el mundo Va factuzando 
sus eoBBs ianumierablef bajo el marbete en qne 
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se expreaa el nombre específico de cada una. 
Périez de Ayala sabe cómo se llaman todas las 
cosas, incluf-o las feas. Co>noce a las estrellas 
y a los bichos por su apellido personal: a los 
conceptos más desencamados como a los uten
silios más vulgares. No extrañemos, pues, la 
maravillosa propiedad y riqueza del léxico aya-

lino : rene jo puntual de un miundo bien distri
buido, muy aquilatado de calidades. Ramón Pé
rez de Ayala sabe que las sotanas suelen ser de 
mierino; los cubiertos de figón, de peltre, y el 
muestrario de los viajaintes, de gutaperciha 
atíharolada. 

MELCHOR FERNANDEZ Í M J M A G R O 

i 
PBSCB CASTRO Dibujo de Domingo Bazzurro. 
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CHAMPAGNE 

"Pomery-Greno" 
W H I S K Y 

i f Caballo Blanco" 
EUGENIO DANREÉ & Cía. 

M O N T E V I D E O 

M E S A S D E B I L L A R 

" B R U N S W I C K " 

Usadas por todos 
los Campeones y 
Profes ionales de 
Europa y América. 

Ventas al con
tado y en abo
nos mensuales. 

PIDAN CATÁLOGOS A: 

C.a Brunswick Baike-Collender 
^ 4 L L E U R U Q U / I Y . d d O 

"ORLANDO" 
SELLO DE GARANTÍA EN 

CALENTADORES 
Eléctricos a Gas y Alcohol 

y T O D O A R T I C U L O 

para CUARTO de BAÑO 

Lavatorios, Roperltos, 

Etpsjos, Repisas, Bldsts, 
Portavasos, Baño*. 

Visite nuestros salones 

de exposición y venta 

Orlando y C:.' 
Se aceptan firda-
nes de la Mutua 
Militar Urugua
ya, Cooperativa, 
U. Eléctrica y 
Créditos Mercan

tiles. 

1 8 D E J U L I O , 1 2 1 4 ( ca . l e .q . Cuar . lm) 

4 í La Minerva" 
P A P E L E R Í A D E L U J O 

Grabados Artísticos de Relleoe 
Participacionee de Enlace 
Tarjetas Grabadas de Visita 

reares Reglitrada 

LITOGRAFÍA y TIPOGRAFÍA 

Alejandro Hareau 

6ARANDI, 464 
•1 ii4a Cerrm Cmlnl nONTeWDEO 
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GRAND 
HOTEL 

( E X - L A N A T A ) 

POR SU CONFORT, SU SER
VICIO EXQUISITO Y POR 
SUS M Ú L T I P L E S ATRACCIO
NES, ES HOY EL PREFERI 

DO POR NUESTRA 
GENTE " C H I C " 

Diner Concer t , Te, 

Almuerzo y Aperitiff 

GRAN ORQUESTA 
O Í A Y N O C H E 

S A R A N D I 
•M . J. C. GOMK 

PEDRO GELOS 
P R O Pl e i A R i o 

^ CAFE Y CERVECERÍA 

• • S A T U R N O " 

I 

Domingo Sílveira 

Restaurant 
a I a Carta 

ESPECIALIDAD 

EN COCKTAILS 

Y SANDWtCHS 

T E L E P O H O l 

URUG. 1475 

P. Liberttd 1367 Paraguay 1370 

RDCETI, M n i 8 [RDSTII 
inPORTifbOtES DE 4RTICqL05 

V4V4LE5 bE rERRETERIÜ T 

TAKá náOi^inAJtlá EN QENER4L 

Casilla da Carra», 212 

TaUfanas: 

da Mantavldaa, 168 y Caaparativa, 956 

¡ ealle 35 4c Agoata, 353 y 35« 
! y Solía, B.* I5T6 

a«llTBVIDB« 

CASA DE CAMBIO 
AGBNeíA DB LOTERÍA 

JUAN H. PAGANINI 

ii-,i 
[ 

CALLB e e L Ó l f Bso. 35 OB AGOSTO 
Tal4f*a*ai La Oraaaaya Sai > La •aaparatlva 
•Iraaeldn Talagrállaa: ••JAPACANINI" Mantaviaaa 

«IBéS SeBBB 
BDBWe» a i K B » 

OaMra j rante da biUetas «x-
trABiáras, cano lar: Argentina, 
Braill, OUa, Para^ay, Eatadoi 
UnMofl, Purú, laglaterra, Francia, 
Italia, l^aaa, Austria, Alamania, 
Ja^n y toda olaia da Banedaí 

da oro 7 píate. 

••fT«Bp*Bsal • • BB*a«B lllr«a: 

P A S e O A L HNOS. 
•aaa »—aarta 

•BU.M SBil JUBTIN. N.* »•« 
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Nota sobre el pintor 
Carmelo de Arzadum 

C 
l ' r i i m i i i v 

iii'iiicld Je Ai'zadiiüi, se ciieuta cnt ie Vúnú (|ui" (X|;i':':aii todas sus ()l)ras, a,sí bis más 
hi media docena de valores d. ])riine- maduradas y Idi'ininadas coin;) los sim,pl('s bo-
i'a ealejjoría. en el ai-Ui plásti o d'1 ee os y e p i n í s iii.'is expon! .í neos. 

.,] . Ar,,adiiiii—a; i'S'a lab! i''oso, (pie ciieiiiii \'a iin-i, 
'•1 reeio íenirei'aii ien'o (MIC le da sn sanure , • , • ] • , , ' -r-

..,,. , . , ' , o ra \'as a y nuMiiii ia—lia piulad;) niai;nn:i(!0s 
\'-S!!a, 1(> induce a un uéinro de pinhu'a de nw • • ' , • i • i i 
f, . 1- , / . ; ai-iajes uMiuuayos. de im i-ecio colorau), en los 

lerte realismo, alg;) áspero a veces, pero sieni (pie se f iv:sniil ' la (b>ble ein c'(')ii (h' as/,i'r(v.a pi'i-( | i ie se [ iv .sd III ' iii (K i iue eii i c ío i i ( le a s ; i ' re/ .a | i i a -
\nv cint,.ola,do por im "'usto estético, elaboi'ado ... T , i i i- ,• ' i 
, , , . ' " , -,, . ,. nritiva y d,' í lu lc ' melaiicoli;i pie 1 enen los eaiii-
'•'• el conociinicnlo a londo de las ( i s ' ip ln ias . . . , ,. , T • i . . 
., I, . P':s nativos, aun no doniesl i'iKbis poi'la induslr ia 
•(ürKK-niKas \ en su vasl.a cult i ;ra moderna. , , , , ,, ,• , . , , • - , .• 

j , , . • ('el lionil'i'c l ia piiipido lamh'cn Hiu'unis 1i. 
• i i a i rendo v vid-o en Kurop-a largas temixiva- „, „ , „ , , . ( . , í f i . < 

-. I .. 1 po,̂ ^ c'orael.e: ishcos de nneslm campana, va cu 
"• «, 0)1110 pensienado (;l'i( ¡al,, ba convivido con ,,. , ,, '. . , 
1 ,. , . ri?;'nras sueltas, va en cuad os ib' eom.posuuon, 

(k" una ex!'resi('>;i físii a y psicol'ia-ica acertadí
sima, en ios (pie su realismo adeuti'áiidose con 

'Os niiás (•ulininaiites r t 's tas e'i'ntemporáneos 
^crisolado su coneiencia pictórica en ambientes 
<l" 'liten.-;! reiiova: ¡(ín extrayendo tedas Ips ex 

n('"le ei 'ueldad en el carácler de las r'i;ura.s. Iva 1^ • . in l e c i i e - J i i aL i cji- '.ti i - rudr i . - i - i i r I Í I ^ I , i ; i i ra.s, ii.¡i. 
1 lieniiiB.s (Ule iiodriaii ser aiJrovecnada.s por „ , ,.,. ., . ^ 
,,, ; i . . , U(".':ad() a veces a esii : s iliz-ricmn < ai' icaturezca, 
n 'd osii, i"n;v persoiíal. , -, •- i i , , • , • 

p . (pie es tau íbcn rna de las lend'ncuis pi'cdomi-
' '" ' l ' 'e Arzsídum, como t'-dos l i s artiHtas de , i . , 

,,..,.,1 , ,. ,, , , uanles en (1 a, 1e loii lempoi'aueo. 
>-iUr!(i, — y dilei-eneíando i' en esto de 1-s 
•''i'M'les di'et. n 'es, que .SÍÍ d.iin con frecuencia, '"''̂ '̂' i'llimii l'^J'te de la laboi' de Ar/-iduTii, 
•'Iran^aiid 1. cual diide.s' a;)reoiabl(^s — Iri pues- '"'• ^^i' ^'^"'- ^''' ^ ' ' ^ .St^ürlable ya MUC si el paisaje 
•" '̂ 11 piopio lempci-a.meiito p¡ct(n''co por enei- ii=i<'!"iial l¡, '-e a la pai' de ''1, olios ( uHores de 
'"'• dé todas las escuela ¡i y la,s modalidades, ^'' ' l ' ' ' ' ' '"^i ' ' ' "̂'̂  art's'.iis de más pei'.^'-onalidad, la 
i^-;.i'ovec:hjnub, sus exiieriencia.s para nu t r i r su ''.'^•"'•"' liinnann, en oimbio. 1M pintura de los 
l^i'"!'ia sensibil idad, pei'o fundií'ndob) tod'. en ^'"'''-^ cara.'lerísi vos de nnesiro medio rural, ba 
•̂'1 crisol est('tico, ,b' una manera enlei-ameule '"^'l" ""'•^' ' 'scaximen! e culi ¡vnda.acaso poi-(pie 

""clq>eiidienre, s'enipi'c expresiva de una per- r''(>senti dirHullMdes mayores, p!'o'b'ma,s P'lás-
•'^''Ualiíbid. liees iir''s arduos de resoU-ei'. 

'̂ •' l^odrá, aliiuiias veces, anie aVí'uiias telas Ar /adum ba. demoslrado (spe dales co:'d'cio-
' •' este ¡lintor, no estar de acuerdo con él, no ne^ para, cull¡\-a¡' esos molix'os, y ci-eenii's qu(> 
-'"•' "r de ciertas crude/as de color o de ciertas es alií. en esi pinlura de lipos y eii esas c!imi;o-

dezH.s; (||, dihiijo ,n|,. ¡I nieniid') emplea en s'cieiies reuionales, donde cslá, |)ar;i i'l—horalire 
•'̂ "'̂  Pa-sajes y f iguras, |)ero no luicíde dejar de en la plenitud de su vida—el gran l'ib'ni art ís-
i'eeonocerse la (uu'rgica voluntad con qne .se ai)0- t 'co, (pie consagraría def ini t ivamente su perso-
''''•'H de la mal cria, la vigorosa visión de la rea- i ialidad, para el ITruiguiay y para el Exterioi-. 
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•ROMERÍA" 
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"LA PELEA 

í 

"LA HI.TA" "LA NENA" 
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•CKIHOS lilCl, PARQUE" 

'RETRATO DR MI MADRE" "RT, MATE" 
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•T.A SANDIA" 'MADKE" 

•LA JOTA" 
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'DANZA GAUCHA" 
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:jM:!p{*¥i'-i^.-'íi^: 

'T.OS 0TJV09 
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•.PASTORAL DE LOS NIÑOS" 

•MIÍNAOE" •IJE bOBKEl lE£ 'A ' 
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•L.NEÜR" 'T.AS PAI.-i lAS" 

" R K T I . : A | I - I)F, SEÑORITA" Stfl. O. AHAMBF5Rr 
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"W. CEV.V,NTlSniO 

"ETi HORNO" 
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'A I.A SOMBRA DEL ÁRBOL 
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FRANCE ORTEGA 

Í:AP.IIICA NACIONAL DE ÍÍANI-

QURES, MUÑECAS Y APARATOS 

DE MADE^RA-CREACIONES PARA 

S A L O N E R Y VI D R I E R A S 

C A L L E S O R I A N O , 9 6 5 
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CASA DAMONTE 
Z A P A T E R Í A 

DEFINITIVA.MPÍNTE INSTALADA EN 
SU NUEVO Y AMPLIO LOCAL, CUYA 
EXHIBICIÓN DE NOVEDADES EN 
CALZADO PARA SEÑORAS Y HOM 
BRES, LLAMA LA ATENCIÓN DEL 
PTjBLICO POR SU ELEGANCIA Y SUS 

PRECIOS MÓDICOS 

\ ISITK KSTA CASA ANTl íS l)l<] CGMIMJAR 

Tel. 2411 Con. Juncal, 1401 
Es( |n i i i a Riii,('(')ii 

LA SALAMANDRE 
E S T U F A D E C A L E F A C C I Ó N 

liUIS XV 
Únicos agentes en el Uruguay 

M. C. DE CASABO 
Teléfono: RONDEAU, 1260 
4 Central Esquina Cerro Largo 



PALACIO FLORIDA HOTEL 
ÚNICO BDrFICIO CONSTRUIDO 
EN EL CENTRO DE LA CIUDAD 
PARA HOTEL DE LUJO, RO
DEADO DE TODAS LAS LINEAS 
DE TRANVÍA, CONFORT MO
DERNO Y REGIO. DBiPARTA-
MENTOS' DE LUJO. TODAS LAS 
HABITACIONES CON BALCÓN 
A LA CALLE. COCINA DE PRI
MER ORDEN. BAÑOS. CALE. 
FACCIÓN. SOBERBIOS HALLS. 
ATENDIDO PERSONALMENTE 
POR SUS DUEIÑOS. 

VIVANCO 8c CÍA. 
C a l l e F l o r i d a e s q u i n a M e r c e d e s 

LA VENCEDORA 
FABRICA 

y 
DE MUEBLES EN GENERAL 
CASA IMPORTADORA 

DE MODESTO RODRÍGUEZ & Cía. 

fispp'cialidad en .juegos de dormitorio, sala 
y comedor.—Variedad en modelos de camas 

de hierro. — Precios fuera de toda 
SK KKMITKN CATÁLOGOS 

Casa Central: Fábrica: 
11 at-Uruguay-l 128 2.501-A. G. FIorcs-336;í 

TELÉFONOS: 
Cooperativa, 813 — Uruguaya, 1132-Central 

líl Hotel "IJA ALHARriíHA", situado 
en el centro de las actividades co-
incrcfa'es y mundanas, por donde 
I>asan tranvías y aut(>l>uses en todas 
dii'ccciones,—con sus dcpartaniontos 
con calefacción cuarto de baño y 
ti'lélono, — reúne las nuís aiuplias 
coinodidüdes y l)rinda a su distingui
da y numerosa clientela un servi<tio 
do i{( staurant cspcciiil y úniV'o en 
su género y sus tarifas no admiten 

Coini)ctencia 

Una vez disfrutadas sus 

bondades no hay más 

Hotel que 

• • LA ALH AMBR A ' ' 
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L E T R A S E U R O P E A S 
LA PLAZA DE LA ESCALA DE MILAN EN 

LA VIDA Y EN LA HISTORIA 

S i ís verdad que la novela está en crisis, 
hay que reconocer honestamente, que 
ello se debe, sobre todo, al exceso de 

^lovelistas, vale decir: porque desde r n tiempo 
a esta parte, historiadores, periodistas, biógra. 
°̂ ) etc., están de perfecto acuerdo en sostener 

^ue en esto mundo, todo lo que sucede resulta 
"novelesco". 

Cuando pienso que Ulises Barbieri y Fran
cisco Mastriani, se tomaban tanto trabajo para 
Juntar aquellas respetables centurias de muer-
î os, tan qiueridos de sus públicos y de sus edito
res, palabra de honor, que siento el deseo de 
escribir un panfleto, para defenderlos de la 
S'Cusación de sanguinarios. Era suficiente que 
^•quellos dos inocentes verdugos diesen un vis-
^^0 a la historia — que en realidad es la igran 
ovela de los muertos — para que se insinuara 

en sus espíritus la duda, por lo menos, de estar 
^n retraso. Otro tanto pudiera decirse de los 

•andamiajes" de quienes la historia y la vida 
'°n dispensadoras generosas. De todos modos, 
puede reconocerse que vida e historia — deisde 

inomento que dioses y hombres son siempre 
qnellogj—jjo ofrecen grandes sorpresas, como 

p demuestra la llamada teoría de los recursos. 
®r°» ¿qué diremos entonces de las novelas? 
n cada carátula nueva se podría, en adelante, 

estam¡par estos tres versos de Zorilla: 

•^0 hay aquí nada nuevo; nada he dicho 

^^^ otros antes que yo no hayan probado 

y por sabido ya no esté olvidado. 

•C'Stas consideraciones me han sido sugeridas, 
yendo lo que yo llamaré la nóvala milanesa de 

la Biaza de la Scala, escrita por un explorador 
de aa-ohivos, Gutiérrez, tan amable como ex-
pert». 

Curioso destino, en verdad, el de la oaipital 
lombarda. De dar crédito a ciertos peregrinos 
apurados y siuperficiales, se diría que en toda 
Italia no existe una ciudad tan pooo interesante. 

El Milán populoso y vertiginoso, protegido 
como lo está contra quien sabe que babilónico 
porvenir, es para muchos, una ciudad sin pasa
do. Tan es así, que cuando un lugar comlún se 
propaga, también la historia sufre deslumbra
mientos a los que nadie quiere dar fe. Bajo este 
a.specto el volumen de Goitierrez será para mu
chos una verdadera sorpresa. La ciudad romana 
(romana.. . con juicio bien entendido) y aque
lla viscontea, la capital del reino Itálico y del 
lombardo-veneto, están vistas en esas páginas 
con una técnica singular, con los ojos de quien 
estando quieto en una plaza, se ha divertido 
abrazando panoramas, confrontando fechas y 
episodios, estudiando hombres y acontecimien
tos. Dado estos "aprontes', es natural que to
do se proyecte en escorzo, con guiños rái>idos 
y amplias zonas de somibra, sin que por ello el 
interés sea menor. Ya sea que el escritor evo
que las luchas entre los Visconti y los Torriani, 
ya sea que—bajo la éjida de Plutarco — narre 
como Julio César, huésped de Valerio León, 
comió en Milán espárragos a la manteca, sea 
que trate todavía, una vez más, las estupendas 
figuras de los dos Bórremeos, o que resuma en 
pocos rasgos los episodios de aquel banquero 
genovés. Tomase de Marini, al que Milán debe 
su famoso palacio del "Podestá", su narración 
ostenta siempre un nítido relieve. 
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Desp(ués está la Scala, la Scala Sthendaliana, 
que, para Milán ha sido, y es todavía, en estos 
tiempos tan ligeros y atareados, mucho más que 
un teatro: Como si este pueblo de trabajadores 
advirtiera que solamente en la música toda idea 
resplandece, toda obra se concreta. 

De la Scala, Gutién-ez nos ofrece un cuadro 
apenas esbozado, pero vivaz y ardiente, del cual 
surgen hechos y noticias poco conocidas p'Oir no 
decir ignoradas. Se sabía, por ejemplo, que 
en los comienzos de las obras de la Scala, se ha- , 
bía descubierto un antiguo bajorrelieve, en el 
que estaban esculpidas dos figniras de Santos: 
Nazaro y Celso. Ahora sabemos que se encon

tró también allí, el trozo de columna que re
cuerda al pantomimo Pilades; mármol del que 
fué autor Colopodio, por encargo de la compa
ñía dramática romana, que había hecho una 
suscripción para honrar la memoria del insig
ne pantomimo. 

Digamos la verdad: este particular explica 
muchas cosas referentes al tema "escoligero"; 
porque un teatro erigido sobre las cenizas de 
los santos y de los cómicos de la antigua Roma, 
está firmado dos veces. 

Y el espíritu de la Poesía y la Músii-a están 
en la obligación de visitarlo amenudo. 

PMC» 
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Posee r un " C H R I S L E R " es 

signo de distinción y buen g'usto 

(Híredo £>el)reí̂ S «-^ 



B I B L I O G R A F Í A 

AL LIJCTOB 

D
esgraciadamente para la salud y el 
vüliimeii de la sección bibliográfica, 
hay una escasez pavorosa de libros; y 

felizmente — comentairá algún espíritu malé
volo — para la inmunidad del gusto y la tran
quilidad de la belleza, esa escasez es real. 

Pero al margen de las malevolencias y con 
santa intención, nos creemos en el deber de ex
teriorizar nuestra sorpresa ante crisis tan sin 
precedentes en un país que, como el nuestro, 
tiene nueve poetas por cada diez habitantes y 
dTeeiocho libros, por cada nueve poetas. Acaso 
el rigor inicial del invierno haya obligado a 
muehos a distraer los originales de la imprenta 
y darles una indispensable función de combus-
tibleá. Y, acaso, también deibido a ello, el in
vierno se ha sentido sofocado por tanto inédito 
desf(^ue poético y nos ha dado una editáón 
anacrónica y estival de la temiperatura. 

Y siguiendo en estas sensatas apreciaciones, 
que tal vez alteren la augusta majestad de al
gunos vates eafeteriles y declamadores, no po
demos olvidar otro factor determinante de esta 
crisis literaria: la época en que se efectúan los 
concursos, porque evidente es que éstos, a pesar 
de algunos magníficos fallos, ejercen una fasci
nadora atracción sobre la nunca adinerada grey 
aipolínea. 

Reiteramios, pues, nnestro asombro, al CMn-
prdxar que nuestros poetas han podido pasar 
un mes sin dar aa dentellada de bronce... o 
de manteca, a la piétrea manzana de la poste
ridad. 

B O B E R T O I B A Ñ B Z 

"EN LA RED DEL SILENCIO" 
VERSOS DE MANUEL BENAVBNTE. {Pay-

sandú) 

anuel Benavente aeaba de publicar, 
tras laicos años de recogimiento, un 
nuevo libro. 

Su poemario cranprueba que ha sabido poner
se a tono con la hora, modernizando su espíritu, 
sintetizando su emoción y haciendo un claro 
jiuego de novedosas imágenes. 

"En la Red del Silencio" presenta dos as
pectos perfectaanente discemibles: el primero, 
qnie podríamos llamar "antiguo", es más sub
jetivo que objetivo y delata la estirpe románti
ca de Benavente, menoscabando su personali
dad artística, no por lo romántico en sí mismo, 
sino por lo que hay de caduco y de manid" 
en la manera romántica. 

Este primer aspecto se resiente de falta de 
síntesis; de expiresiones gastadas o redundantes 
("loco frenesí", "azul inmensidad", "más lle
nos", etc.) y de imágenes desacertadas o de 
relativa originalidad. 

Por ejemplo, nos parece desacertado y hasta 
de mal gusto, comparar a las estrellas con pen
samientos y a la noche con una conciencia acla
rada por aquéllos La imagen, a nuestro enten
der, ha de ser mixta (subjetivo-objeti'va) o sim
plemente objetiva, aunque personalmente esta 
sesuda forma no nos satisface. De lo contrario 
se caería en ábujsoe verbales y conceptuales; la 
verdadera belleza, la inefable, lo advierte y lo 
evita. 

Un segundo aspecto presenta "En la Red del 
Silencio", más feliz y m'Ss original. Podría
mos Uamarlo "moderno" y es más objetivo que 
subjetivo. Poesías de mérito indndable lo in
tegran, plenas de imágenes gráficas 7 legíti-
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mas. Aunque nnmeroeas, no dejaremos de re-
oordar algunas: 

En "E l Mate": 
"'ComiO el líquido es verde, nos parece 
que bebemos a sorbos, el paisaje". 

En "Shimmy": 
"Uenan de humo de música 
tua baterías el salón". 

En "E l Café", donde "las horas duermen 
con olor a baraja, humo y aburrimiento", dice: 
"Le i)ediré a la. noche que m« llefve en sus aguas 
puras de eternidad; estoy aucio de tedio". 

Nos agradan, fuera de las composiciones 
mencionadas fragmentariamente: "Bailarina", 
"E l Beso" y "Viaje Nocturno" que tiene una 
extraña dramaticidad. 

líay también poesías de carácter ciudadano, 
dinámicas y bellas, en las que nos parece via-
lumbrar la influencia "temal" del Frugoni de 
loe "Poemas Montevideanos". 

Manuel Benavente ha sabido darnos, desde su 
'^oogimiento provinciano, una noble obra en la 
que su voz se hace oir acendrada de tiempo y 
soledad, y limpia de los gárrulos balbuceos pri
marios. 

B. I 

. "CUENTOS SIMPLES", POR ARTURO 
SYLVA. — EDITORIAL ALBATROS 

E l "indio Sylva" — como le llamamos 
sus amigos — indio a pesar de la " y " 
extranjera y advenediza de su apellido, 

?^«nciendo su ingénito abandono,ha dado a la es-
•̂ mipa su tercera 6bra: un volumen de cuentos. 
^Q él hacemos un hallazgo: un poeta lírico que 
escribe cuentos y que, en ellos, no deja de ser 
' ^ poeta lírico, es decir, subjetivo, íntimo, uni-
laterahnente psioólogico. En efecto: no existe, 
611 estos cuentos, lo que caracteriza al novelista 
^c ia l : la capacidad para pintar mea de una 
Psicologáa a la vez; la descripción de ambiente; 
el paisaje exterior. Las dooe narraciones que 
constituyen el libro, son oomo estancias de una 
sola piuerta: una es la salida y una «s la entra
da: un alma sola nos ofrece el autor; una in-
*^«^eoci6n única. Sabemos lo que siente y 
S***>SB un personaje, porquo enéletmTerge tolo 

el interés de la acción; pero los demás surgen 
desvaídos y apenuaübrados. 

Lo que acabamos de consignar es una impre
sión acerca de la naturaleza de esta obra. Pre
ciso es agregar que estos ensayos psicol^cos 
unilaterales, implican la revelación de un tem
peramento maduro de escritor y que están rea
lizados en un estilo elegante y espontáneo, de
masiado espontáneo algunas veces. 

Y para finalizar, comentaremos ligeramente 
algunos cuentos. 

"El Paralítico "tiene un desenlace fuerte j 
emotivo. 

"Una Injusticia" parece escrito "pour épa-
ter le bourgeois". Un proxeneta nos cuenta cíni
ca y tranquilamente sus crímenes y tras el re
lato de su última aventura, nos luybla de su 
turismo obligatorio... 

"E l Primer Golpe" «ontiene páginas de en
cantadora frescura, de evocación melancólica y 
tierna. 

"La Panadera" nos exhibe el drama de una 
m <i'er bella y ambiciosa, casada con .un fabri
cante de pan, un pobre dialblo sin levadura de 
ideal. Ella se cree en el caso de enmendar su 
vida; pero su vida le salió soneto y hubo de 
resignarse a seguir vendiendo pan caliente. 

"La Confesión de Norma" es el diario de 
una extraña mujer, egoísta y contradictoria, -vo-
luble y sensual. El hombre visto a través de 
su confesión, está deseripto con cierta ingenui
dad. Empero, esta narración parece hundir sus 
raíces en la vida y ser una efusión del dolor y 
de la ironía del "p¡oeta". 

""La Fisonomía Perdida" presenta a un hom
bre que, en su carrera de actor, se ha obsesio
nado por la fiel reproducción facial y animioa 
de los personajes que interpreta. En soi delirio 
de fidelidad y queriendo vivir la vida de los 
horaiibies que encama, va más allá de las in
tenciones del autor. Y un dSa, ante el espejo^ 
de hombre a imagen de realidad a reflejo, 
siente el deseo de conocer su rostro, su propia 
fisonomía, siempre relegada por la imitación de 
la ajena. Y al no conocerse, ai no hallarse, una 
lúgubre luna de espanto, despierta la pleamar 
de su locura. 

A l 
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"IDEAS Y R E A L Í 2 A C I 0 N E S > » 

eiuos recibido un volumen en el que el 

H Sr. José F. Alias, desrt;aeado elemento 
de nuestro medio político y científico, 

ha coleccionado varios de sus proyectos de ley, 
r^lamlentaciones, informes y discursos, que do
cumentan su actuación en la cámaira nacional 
de diputados y en otros organismos de gobierno. 

Este volumen acredita de modo incontestable, 
la inteligencia, la ilustración y la nobleza de 
ideales puestas, por el doctor Arias, al servicio 
de sus actividades de hombre público; virtudes 
éstas qiue nos complacemos en constatar, con 
tanta más justicia e independencia, cuanto que 
el autor de este volumen, no es, actualmente, 
personaje de influencia oficial. Y más deci
mos : que sería de desear que tantos doetorcitos 
vividores de la política, que hay en todos los 
partidos del país, tomaran ejemplo de esa hon
radla actividad, que testimonia este volumen. 

"HERMANO LOBO Y OTRAS PROSAS", 
POR GUSTAVO GALLINAL 

E
l nuevo libro de Gustavo Gallinal, 
"Hermano Lobo y Otras Prosas", re
cientemente editado, viene a confirmar 

el cfonoepto que ya teníamos, de este escritor, 
en virtud de anteriores páginas, (con algunas 
da las cuales, cabe hacer constar, no hemos 
estado de acuerdo, en cuanto al criterio se re
fiere) : a saber, que es uno de los escritores de 
más depuirada cultura literaria con que cuenta 
el país, y también uno de los que escriben en 
más fina y elegante prosa. 

Los dos misterios religioeos que forman la 
primer̂ L parte del vokunien, están concebidos 
y .ejecutados con un alto sentido poético. Res
pecto «1 primero, que da títido al conjunto, 
"HCTmano Lobo", sólo podríamos objetar que 
se atiene demasiado a la tradición católica, pre
sentando demasiada similitiul con las leyendas 
doradas de los santos. Hubiésemos preferido 
una figura de Francisco de Asis, de interpre
tación más libre y complejamente humana. Pero 
esto, naturalmente, es cuestión de temperamen
to, y no de teoría literaria. 

En contraste con esas leyendas doradas, de 
un misticismo estilizado de vitral gótico, el au
tor edita en el mismo volumen, do» relatos na. 
cionales, de un fuerte realismo histórico, y una 
acertada pintura de ambiente. "La Muerte 
del Caudillo" y "E l Daño" son dos narracio
nes cortas de lo mejor que se ha escrito en el 
país sobre tales temas, y atestiguan las excel^i-
tes cualidades que, para el género, <posee este 
escritor. 

En la parte central del libro, "Miniaturas" 
el intelectual meditativo, el "pequeño filósofo" 
que diría Azorin, traza páginas ricas de útiles 
reflexiones. ; i 

El libro en conjunto muestra tres de los as
pectos integrantes de la personalidad literaria 
del Sr. Gustavo Gallinal, acreditándole como 
un escritor altamente estimable. 

Z. 

"UNIVERSIDAD Y DEMOCRACIA.", POR 
ALFREDO PALACIOS 

i ,:^:%:^":-..^-^-^:^.^-.^ • , . . ' V ; * - — - i í . | ; 

1 prestigioso publicista y tribuno ar
gentino Alfredo Palacios, ha editado 
en volumen varios trabajos relativos al 

problema de la cultura universitaria, titulándo
le "Universidad y Democracia". 

iCombate, el señor Palacios, la actual orga. 
nizaeión de la universidad en la Argentina (don. 
de dice Argentina póngase Uruguay, y víale 
casi integramente para nosotros) considerándo
la una fábrica de retóricos y de leguleyos, al 
margen de los verdaderos problemas vitales de 
la sociología y la ética oontemjwráneas, y, en 
último ca&o, un instrumento del conservatismo 
burgués, un órgano del orden plutocrático. 

En su lugar, predica el señor Palacios^ ana 
Universidad de finalidad cultural, ante todo, 
y no puesta al margen de la vida real, por an 
erróneo criterio de neutralidad, sino palpitan
do al unísono de los problemas positivos, como 
un órgano vivo, en que se elaboran las concien
cias para la lucha por el mejoramiento colectivo 
y se creen en la juventud generosos dinamianos 
evolucionarios. 

Una entidad activa, en vez de tina entidad 
pasiva; un órgano de la sociedad, en vez de una 
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uwtitución de dase. Y, para ello, desde luego, 
dotada de nina oonstitación interna oomipleta-
saente democrática. 

I« universidad, en la Argentina, a pesar de 
caberse implantado en gran parte, el régimen 
<le la reforma, que pone su gobierno en manos 
de los estudiantes y profesores, mediante su
fragio, sigue siendo una Mtrica de profesiona-
iC8: no ha cambiado de espíritu; no ha cambia
do de orientación. No se ha transformado en 
^ía factor positivo de la evolución aocial, per-
»»anfice al margen de los problemas palpitan
tes» prescinde del valor ético, crea profesionales 
pero no hombies. Es así que no influye, en 
*̂<*do aliguno en la conciencia pública, y ei pue-
"y> no puede espjerar de ella ninguna orienta
ción, ningún movimiento. 

El volumen del stñor Palacios constituye un 
^goposo alegato en contra de la Universidad 
•«tual y en pro de su transformación necesaria, 
que ac4^ c<»no allá, deben leer con provecho 
* que oreen que todo el problema liniversitario 

^ tá resuelto, con implantar el régimen interno 
^ las elecciones, haciendo de eUa una repú-
Wiea.., 

"Universidad y Democracia", de Alfredo 
alados, aclara notablemente estas cuestiones. 

7* iHi libro que initeresa, no aólo a los imiversi-
ari(Wj íáno a todos los ciudadanos; es un libro 

9«e interesa al pueblo todo. Por lo demás, está 
^ r i t o con la claridad suficiente — sin mengua 
°^ su (gallardía — para que todas las personas 
"medianamente cultas pfuedan entenderlo. 

Z. 

"OOM:O EDUCA EL ESTADO A TU HIJO", 
POR JULIO B A R C O S . — BUENOS AIBES 
—1928 

E ste libro de Barcos, hace yunta con el 
de Palacios, que comentamos en la no-
ta anterior. Aquel, "Universidad y 

~f*»cpaoia" plantea la ouestión de la cultura 
adual en el plano de la educación secundaria 

y facultativa; este, "Como educa el Estado a tu 
J"Jo ', plantea la misma cuestión en el plano de 
Ja escuela primaria. Amibos encaran el proble-
nva con criterio y finalidad oonooidantes, y son, 
^ la convergencia de su táctica, como una of en. 
* ^ a fondo de la tendencia "iapiieidista" 
•****» ^ conservatísmo oficial de la bu rgoo^ 

SeÉTuramente, en la Argentina, los vicios de 
la instrucción pública, normalista, son más gra
ves que entre nosotros; empero, las críticas acer
vas con que Barcos los señala en su libro, al
canzan, en parte, a nuestro propio sistema edu
cativo, por lo cual su lectura sería conveniente 
también en nuestro medio. Lo mismo que ya 
dijimos antes, oexure con el libro en que Pa
lacios ataca al actual sistema universitario. 

Barcos pinta, sin embaído, problemas de so
lución muy ardua, auin cuando a él le parezca 
muy sencilla. Verdad es que él no da esa so
lución, al menos de un modo concreto y positi
vo; pues no puede admitirse como tal, la va
guedad idealista del discurso. 

Cuando Barcos señala, por ejemplo, los males 
que se derivan de la burocracia oficial, en la 
enseñanísa, su crítica es pierfectamente acertada 
y aleccionadora; pero cuando, tras de haber 
negado al Estado competencia y moralidad pa
ra centralizar la organización de la enseñanza, 
expone sus ideas sobre la enseñanza Ubre y po
pular, si siente un vacío, la ausencia del plan 
orgánico y de la norma directriz que han de 
sustituir al actual burocratismo oficial de la 
escuela. ! i |i 

Así también, cuando hace la crítica negativa 
del actual dogmatismo pedagógico, que tiende a 
conformar la mente del niño dentro de deter
minados concites ético sociales, sus observacio
nes son agudas y evidentes, (aun cuando, como 
ya dijimos, no son aplicables en su integridad, 
a nuestro país); pero cuando expone sus ideas 
sobre libertad en esa misma miateria, se sale ya 
de las posibilidades prácticas, pues elus aspira
ciones suponen una transformación radical del 
régimen social existente, no siendo el problema 
que plantea de carácter pedagógico, precisa
mente, sino de carácter político-social. 

Acaso la escuela que Barcos predica, sólo es 
posible en un régimen fundamental e integra
mente socialista o, si se prefiere, libertario. Por
que conviene advertir que Barcos no es socia-
lista-estadual, sino más bien, sociaMsta anárqul-
00, enemigo del Estado y de la Autoridad, del 
tipo de Bakounine. 

Con todo, se trata de un Ubro valieinte y ge
neroso, que muestra al demudo nsciciu» males 
del aetual sistema <pedag^co, inspirado en un 
generoso ideal inuoano, y qne es na factor de 
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critica y de agitación eficaz, en la evolución 
quie necesariamente debe experimentar la ense
ñanza, en nuestro tiempo. 

Esta segunda edición trae una magnífica 
carta-prólogo de la gran poetisa y miaestra Ga
briela Mistral, lo que, por sí sólo, constituye ya 
xm valor más, que obliga a la lectura del libro. 

^ • 

"A DEMOCRACIA URUGUAYA" POR HE
LIO LOBO 

;*r-** ^CE^. 

E l doctor Helio Lobo, Ministro del Bra
sil—entre nosotros—acaba de publicar 
en Río, donde se halla accidentahnen-

te, un trabajo sobre el ürugiuay, titulado "A 
democracia Uruguaya", que contiene en su 
brevedad, un panorama bastante completo de 
nfuestra vida pública, en sus diversos y princi
pales aspectos: económico, institucional, inte
lectual, educativo, histórico. 

"No es — dice en proemio — el representan
te oficial del Brasil, sino el estudioso de los fe-
UónMnos políticos, económicos y sociales en el 
Uruguay, quien escribe estas pá^nas. Ahora, 
como antes, en Nueva York, al tratar de la evo-
lución de los Estados Unidos, y de su papel en 
el mundo, lo que nos mueve es la divulgación, 
en nuestro país, de lo qpe vamos observando 
fuera. Y no por ser mlás reducido deja este 
campo de estudio de presentar menos interés". 

La divei'sidad de los temas abordados por el 
diplomático en su traibajo, ha puesto a prueba 
la vastidad enciclopédica de su cultura, si bien 
trátase de un enciclopedismo serio y depurado, 
que nada tiene que ver con aquiel otro, tan en 
boga, que consiste en recordar un poco de todo 
y no saber efectivamente nada de nada. 

Sin ser, oomo especializaoión, ni un financis
ta, ni un «rltico literario, ni un historidor, ni 
Vi3í pedag<^, el Ministro brasileño sufi
ciente disciplina en todas esas materias, para 
poder abarcarlas y definir sos realidades dentro 
del cutaidro de oonjunto de un jysáa, del cual se 
quiere presentar una imagen viviente a quie
nes no lo conocen bien, como ocurre con los 
países imaericanoe, más desconocidoe entre sí, 
questlessepararan meses de navegación en vie
jas galeras. El doctor Helio Loibo ha sabido 
captar, con admirable sagacidad 7 tino, lo esen-

(áal y característico en cada aspecto de la vida 
uruguaya, yendo al fondo mismo de sus reaU-
dades, tanto cuando se trata de sus colaboracio
nes intelectuales, como de su proceso histórico e 
institucional. Y esto es tanto más de alabar, 
y tanto más demuestra su perspicaz talento, 
cuanto que su residencia en el Uruguay no data 
de mucho tiempo. Perspicacia intelectoal esta 
suya que, naturalmente, nada hubiere valido, 
sino estuviera al SOTVÍCÍO de una profunda sim
patía por nuestro país, y un acendrado amor 
por la solidaridad de los pueblos de América. 

Cabe señalar, entre otros méritos de este li
bro, que debiera servir de ejemplo a otros di. 
plomáticos no (no solo extraajeros, sino tam
bién, y más «un, uruguayos) el acierto con que 
aun de manera muy suscint*, por no permitirlo 
más extensa la dimensión del trabajo, presenta 
el cuadro general de nuestras letras, y señala 
los rasgos de sus figuras más representativas. 
Los brasileños podrán ahora tener una noción 
más concreta y justa de nuestra literatura, que 
a menudo se ve tan desfigurada desde el ex
tranjero. Cuadro como este, quisiéramos de 
los otros países de América, incluso el Brasil 
mismo, para estar mejor provistos y orientados 
respecto a su producción, poco 7 malamente 
conocida. j. 

Oabe asi mismo señalar el alto espíritu ju
rídico y humano, con que el Ministro del Bra
sil encara la vida institucional del Uruguay, 
juzgando su legislación como un ejemplo de 
realidad democrática, y presentándola a la van
guardia de los pueblos americanos. 

Z. 

"ESTÉTICA DEL NOVECIENTOS" 

a critica española signe ocupándose, 
con ^ran interés, d« la reciente obra del 
Director de "La Pluma". Transcribi

mos, de entre otros, el siguiente juicio dd cono
cido escritor José M.a de Acosta, publicado en 
uno de los diarios de mayor prestigio y afusión 
de la península, el "A B C" de Miadrid. 

"E l ilustre crítico uruguayo Alberto Zum Fel-
de, de gran autoridad en toda Antéñoa, recoge 
en este volumen las conferencias que en un le-
^ciente eurso dio en la Facultad de Biamanida. 
dea de La Plata. 
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Está tan colmada de ideología .eerta obra; 
hay en ella un desfile tan nutrido y continuo 
de pensamientos originales, de atisbos ciertamen
te geniales y de imágraies acertadas y brillan^ 
tes; se presta de bal modo al comentario y a la 
controversia, que necesitaríamos varios exten
sos artículos para su examen y glosa. 

Por ello nuestro comentario se ha de limitar 
» alguna de las muchas ouestiones interesantes 
que se abordan en el libro, y hemos elegido, por 
lo sugestivo del tema, el enjuieiamiento que el 
autor hace del maquinismo. 

Lleno de clai-ividencia n<te parece este estu
dio que Zu0i Felde bosqueja en cuatiPo líneas 
de certera y vigorosa traza, estudio en el que 
llega a la misma conclusión que Araújo-Costa 
en su reciente y admárable obra La civüizaoión 
en peligro. 

El maquinismo trae como secuela la nnulti^ 
plicación de la velocidad, y la velocidad se tra
duce en costumbre, en necesidad, eñ facultad 
de sintetizar. La velocidad es, por tanto, fiante-
sis. El decámetro del siglo XIX equivaie al 
^ónnetro de níuestra centuria. £1 paisaje que 
contemplábamos por la ventanilla de la diligen
cia no es el mismo que columbramos desde el 
automóvü, es un paisaje más sintético. Lo 
núsmo en todo. 

"La síntesis era para las épocas anteriores— 
«acribe el sa^az crítico uruguayo—el resultado 
de un proceso voluntario y metódico: el análL 
sis. Nuestra época posee, en cambio, lo que 
'podríamos llamiar la intuición de la síntesis, 
9<% es algo como una miayor velocidad mental". 
Ese desarrollo de la intuición hace presumir 
qoe "en el nuevo régimen que se inicia la im
prenta y el Ubro no tendrán el papel principa^ 
lisimio, pre'ponderante, que han tenido en la 
•ultura humanista". 

Coincide, pues, Zum Felde con Araujo-Gosta 
*n ver en el maquinismo uu enemógo poderoso 
de la civilización presente; pero al escritor 

uiofgTiayo no le angustia, como al esptóol, la 
muerte de esta civilización, por creer, sin duda, 
que a ella sucederá otra más elevada, mientras 
que Araujo-Costa juzga que toda cultura que 
no esté asentada, como la actual, sobre los ci
mientos del cristianismo y del clasicásmo, tiene 
forzosamente que suponer un retroceso en la 
marcha de la Humanidad. 

Leed el libro de Zum Felde, fundamental pa
na el estudio de la estética de la post guerraf 
y hallaréis en él, plasmado en pensamientos de 
una justeza y de una vigorosidad exixaordina-
rias, las causas y efectos del iflquieto y verti
ginoso vivir de la época presente." 

"AL VIBEAR DE LOS SENTIDOS" 

P O E S Í A S (?) D E N E L I D A MENDOZA 
/ 

s éste el libro de una ninfómana, de 
una pobre mujer a qaien cierta fiebre 
—a nuenera de polilla incorpórea—ha 

carcomido la escasa mollera y ha hecho caer en 
la 'bufonada de creerse poetisa, para despres
tigio del sexo, en primer término, y de la poe
ma... en primer término, también. 

Y si, como es seguro, todo se tratase de una 
mistificación, tendríamos repetido el caso de 
Clara Beter: meretriz profesional, ésta; hono-' 
raria, Nélida Mendoza. Pero lo que en la últi
ma es descaro, chatura y grosería, carencia de 
sentido ético y estético, en la primera, en Clara 
Beter, es el grito doloroso y bumiano de una 
mujer infeliz, sentenciada por el destino, a pe-
saar sayo, a ser la flor maldita de los mytraécm* 
los prostibularios. Hay belleza, tenmra, ver
dad y dolor, en la Beter. Sa creador no se de
leitó en torpes obscenidades ni hizo de la poesía 
un medio de reaireaciones valetudinarias. 

B.I. 
i 
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L orenzo Daierio Bal 
OFICINAS Y DEPÓSITOS 

P A M P A S , 1 9 7 6 
Ajiexo: PANAMÁ, 1232 

TELEFONOS: 
LA URUGUAYA, 732 (Aguada) 
LA COOPERATIVA, 874 (Aguada) 

Reparto de leche pura de mañana y tarde, en tarros y botellas de cristal esterili
zadas. — Manteca elaborada con crema pasteurizada, — Yoghurt 

Labor integrado o descremado $ 0.15 la botella. — Leche 
acidofila Labor. Científicamente elaborados. 

CASA MAVEROFF 

SE HA TRASLADADO 
a la calle Ituzalngó 1325, entre Sarandí y Buenos Aires 

Teléfono Uruguaya, 1849 Central 

ARTÍCULOS PARA ARTISTAS Y DIBUJANTES, MARCOS Y 

Peletería Argent ina 
de ISAAC SILBERMAN 

La casa más acreditada en pieles. En ella encontrará un gran 
surtido de Sacos, Echarjjes, Zorros, etc., a precios bajos 
Q U E N O A D M I T E N C O M P E T E N C I A 

T a l l e r d e c o n f e c c i o n e s y a r r e g l o s ezi s u p rop io l o c a l 

1 18 d e JULIO, 8 8 8 Teláíono, 2793 Central 
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N O T I C I A R I O 
LA VELADA EN HOMENAJE A DELIVEIRA 
' AGUSTINI, E'N LA "CASA DEL ARTE" 

A sumió las proporciones de un gran ac
to recordatorio, la velada celebrada en 
la "Casa del Ar te" , en homenaje a 

Delmira Agustini, que organizara el Comité, 
constituido a ese efecto, y que sustituyó el otro 
S'Cto que se proyectaba y no pudo realizarse: la 
colocación de una placa de bronce én una pla
zuela que llevara su nombre. 

En otro lugar de esta revista se publican los 
discursos y poemas que fueron leídos en esa ve
lada—^que presidió el Ministro de Instrucción 
"úbüea, acompaiiado, en el escenario, por Vaz 
í'erreira, Juana de Ibaíbourou, Zum Felde y 
otras figuras intelectuales destacadas del am-
"ient.e. Por habernos llegado demasiado tarde, 
iDipreso ya el pliego correspondiente, no pode-
1Ü.0S dar en este número el dis&urso de apertura 
del acto, pronunciado por el Sr. Nano Lottero, 
presidente del Comité de Homenaje, He aquí, 
^0 obstante, los párrafos en que el Sr. Lottero 
explicó al público los motivos por los ouales no 
se realizó la colocación de la placa de bronce 
^Q la plaza que debería llevar el nombre de la 
gloriosa poetisa: 
Señor Ministro de Instrucción Pública, Señoras, 

señores; 
No era éste el homenaje que debimios rendir 

a Delmira Agustini. Mujer que nos dejó el mi
lagro de una obra que dominará en el tiempo, 
su elogio debió resonar frente a la enorme am
plitud del espacio, a pleno sol, con el comenta
rio sinfónico de las olas, en línea recta hacía 
los horizontes dilatados en las lejanías azules, 
lue cierran con una comba la caja de resonaiu 
^ a donde xm. grito del hombre se hace eterno. 
^0 era éste el homenaje, pero la indiferencia de 
^ óngano de gobierno que existe y obra por 

mandato de las energías populares, obligó * 
poner entre el espectáculo ancho y espléndido 
de la naturaleza y las voces que en este instan
te han de evocar aquí el espíritu maravilloso 
de Delmira Agustini, la arquitectura exigua, li-
laitadora, que reduce a la evocación íntima lo 
que debió tener una vibración amplia, univer
sal, provocada en el centro mismo de los ele-
mentoi. 

El gobierno de una ciudad no puede excluir 
las nuanifestaciones del espíritu, y si hay quie
nes creen que sólo se hace obra fijando la al
tura de los edificios, abriendo avenidas o dic
tando ordenanzas sobre tráfico urbano, es ne
cesario decirles bien alto que, será pobre ciudad 
aquella cuya vida, llena del estrépito de la la
bor material, no vaya dejando, alternadas en 
el camino de su progreso, algunas cumbres de 
luz. Y en este caso particularísimo es necesario 
gritarles al oído que en cada verso de Delmira 
Agustini está latente el alma de Montevideo, 
y que decir Montevideo es decir Uruguay. De
rivación del patriotismo ésta, de un patriotismo 
luminoso y vasto, que quedará fijado en las 
épocas, no obstante el ruido de los triunfos fot-
baHísticos, que pasan con la agilidad de una 
noveleiría, en una tarde de domingo, .para trans
formarse después, por obra de un patriotismo 
mal entendido, en rencor internacional. 

Haoe un mes salíamos de esta Casa del Arte, 
llevando en nuestras manos un petitorio para 
las autoridades municipales de la ciudad natal 
de Delmira Agustini. 'Pedíamos que se diera 
el nombre de la poetisa a una plaza, a un jardín 
de la eosta platense. No pudo ser: otras preo
cupaciones alejairon de esta finalidad a nuestros 
ediles. Y se explica: Delmira Agustini no pudo 
hacer otra cosa que cantar y el canto, para 
ciertos hombres de gobierno, tiene escaso sig-
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nificado. Si se hubiera pedido la consa^ación 
pública para un polítioo burgués o un doctor 
cualquiera, se hubieran violado todos los regla-
nientos, movido todos los resortes municipales 
y tratado sobre tablas la intención. Una poe
tisa como Delmira Agustini es cosa m ûy dis-

,tinta; no la entienden los ediles; tal vez porque, 
familiarizados, para su gobierno, con "La Ee-
púbüca", piensen sobre loa poetas lo que pensa
ba el filósofo griego. He aquí aporqué nos hemos 
replegado a esta Casa del Arte; con un poco 
de decepción, pero con la confianza entera de 
que estamos bajo un techo amigo, en un refu
gio espiritwal que ha de ser como la ciudaidela 
de nuestros esfuerzos para detener la ola d« 
decadencia de que os hablaba haoe un instante". 

EL HOMENAJE A DELMIRA AGUSTINI 
EN LA "CASA DEL ESTUDIANTE" 

El sábado 14 del pasado me^, en la "Casa 
del Estudiante" ae realizó el homenaje a la 
excelsa poetisa Delmira Agustini. 

Este homenaje reoordatario fué coronado por 
el mayor de los éxitos, estando, la "Casa del 
Estudiante", <!ompletam«iite llena de público 
ávido de oír a los poetas y escritores. 

El numeroso programa que se desarrolló fué 
secundado atentamente por loe ooncurrentes, 
que premiaron con cálidos eplauaos a los parti
cipantes. 

Abrió el aoto el escritor Carlos Zum Felde, el 
que, en un somero estudio, analizó varias partes 
d6 la gran obra poética de Delmira. 

Lo siguió en el uso de la palabra la escritora 
Mercedes Pinto, quien exhortó con valientes 
palabras a todos los escritores y poetas del país, 
para que, como homenaje a Delmira Agustini, 
se hermanaran todos en un Sindicato qoxe ser
virá para defenderse mutuamente, y en el que 
se haría obra depuradora de arte y de verda
dera enseñanza intelectual. 

Luego hablaron varios poetas y escritores, 
«ntre los que recordamos a Güila, Uerponez, 
Ibáñez, Porro Freiré, Silva y Uranga, Oastella-
nos, Taeconi, «te. 

El número extra del variado programa fué 
el que editó la "Revista Oral" en homenaje a 
Delmira. 

En sos páginas había coláboraeioDfis de Jtia^ 
na de Iburboarofo, Enúlio (Mhe, José P. He-

guez Velasoo, Enrique R. Garet, Juvenai Ortiz 
Saralegui, Ángel Espinosa, Ana Foronda, Ma^ 
nuel De Castro y M. Valentini Guerra. 

Eran cerca de las 9 de la noche, cuando ter
minaba el homenaje que la ' ' Casa del Estudian
te " tributó a la que es — tal vez — la más 
genóal poetisa de América. 

LA REFORMA UNIVERSITARIA 
MANIFIESTO DEL COMJTE CÍENTRAL 

El Comité Central Universitario Pro Exáme
nes en Julio, frente a la decisión inapelable dd. 
Senado, que priva a los estudiantes, oontra su 
sentir unánime, del tercer período anual de exá
menes, quieredejar constancia de| su formal, pro
testa, tanto contra Ifflfi integrantes de la mayoría 
que tomó esta prevista resolución como contra los 
que, sin ser senadore6,se opusieron con todas sus 
fuerzas al triunfo de la más antigua y legítinuí 
aspiración estudi^mtil, sin oponer a la mismas, y 
esto es lo más desalentador, ni un solo argu
mento valedero de orden legal o docente, lo 
que da a esta medida un carácter de arbitraria 
y capricdioaa verdaderamente inicuo. 

También quiere expresar la esperanza, antes 
de disolverse, de que la reforma universitaria 
se haga carne y de que, sin dar a la Univeied-
dad el carácter de entidad política, como sola
padamente se ha insinuado, ocupen los sitiales 
de sus Consejos personas que sepan imprimir a 
la enseñanza las orientaciones debidas y hagan 
primar en sus decisiones el democratismo cons
ciente que es obligación ineludible de todo 
uruguayo. — Raimundo Abella (hijo), presi
dente; Raúl Capurro, secretario. 

CONFERENCIAS DE EMILIO ORIBE 

El ciclo de conferencias sobre Estética, desa
rrollado por el poeta Emilio Oribe, en la Uni
versidad, ha sido, sin duda, de los actos de ma
yor interés intelectual, habidos en nuestro am
biente, en estos últimos meses. 

Emilio Oribe es, al par que un artista de 
sensibilidad finísima, un proüundo estudioso y 
meditativo, nutrido en las fuentes más serias 
del elameismo y en las más arduas exploracio
nes del pesamiento eofntmiip(H4aeo. 
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Sos disertaciones, escuabadas por ua público 
selecto y atento, se ajustaron al siguiente orden 
de exposición: 

I—Psicolpgía de la Creación Artísiica. El 
Pn)Wema de esa actividad, Ideas de Platón 7 
los antiguos, San Agustín, Los moderaos estu
dios de Delacroix (Nietzche . Edgard Pioe - H. 
Poinicaré - Valery), 

II.—Tipos de imaginación Cre&dora en el 
Arte. (Continuación de la conferencia anterior) 
"a deshumanización del arte. 

III.—Historia de las Artes y l&s Cvituras. 
Comentarios sofere las ideas de Spengiler y Max 
Scheler. 

IV.—Los Estüos . La Esencia, del Estilo Oó-
'*c«. Su desarrollo - Significado del gótico -
Interpretación de Worringer. 

V.—La Poesía y sus Relaciones con las Artes 
Plásticas. Orígenes de la Poesía y la Música -
Poesía y Danza _ Lo Plástico - Afinidades Pos
teriores - Paralelismos históricos - Churriguera 
-•El barroco y la poesía de Góngora - La Pintu-
Ĵ a del Greco - Semejanzas de estos autores. 

Î A REVISTA "ORAL" DE LA "lOASA DEL 
ARTE" 

Merced a una iniciativa del poeta Humiberto 
Zarrüli, el Ministro de lastíru'cci&i Pública, le 
encargó a éste que organizara seananalmente tm 
^^ital literario, en la Taberna de la "€&sa del 
Arte". 

í'né entonces qae este poeta resolvió editar 
los jueves la Revista Oral, órgano artístico de 
^'angtrardia. 

Oral" que ya es una de las mejores revistas 
de ese carácter que se publica en América, ha 
dado ahora a publicidad ocho números ordina-
^08, interviniendo en ellos algunos de los me
jores poetas y escritores del Uruguay. 

Entre los que recordamos figuran: Juana 
de Ibarbourow, Emilio Frugoni, Emilio Oribe, 
Mcatiel Ballesteros, Fernán Silva Valdés, Junio 
Aguirre, Julio Verdié, Enrique Ricardo Garet, 
Jnvenal Ortiz Saralegui, Vicente Basso Maglio, 
Manuel de Castro, Laura Cortinas, Ester Paro-
^ Uriarte y Humiberto Zarrilli. 

Se han dado a conocer también valores jóve-
**es de la poesía urugauya, deibutando los poe-
**s: José Pedro H^guy VeUuaco, M. Valentini 

Guerra y Ramón M. Díaz. También fueron 
invitados los poetas Ángel Espinosa, español y 
Ferian Cisneros, peruano. 

Además de los númftros ordinarios " Oral'^'ha 
editado cinco números extraordinarios en los 
homenajes de "Montiel Ballesteros, Ruza M)es-
trovic y en el de Delmira Agustini en la "Oasa 
del Estudiante". El lunes 16 se editó un núme
ro extraordinario en el "Centro cultural Noc
turno Luis VigU". 

Es pues, verdaderamente simpática la obra 
airtística que realiza la dirección de "Oral", 
propagando en el público la producción de 1(» 
valores de nuestra literatura, y revelando los 
poetas jóvenes que surgen. 

La revista "Oral" edita su número ordinario 
todos los jueves, en la Taberna de la "Casa 
del Arte". 

EXPOSICIÓN ROMEO BALETTI 

Este joven pintor que viniera exponiendo en 
los Salones de Primavera, realiaó en la "Caisa 
del Arte" su primer exposición de conjunto, 
en la que evidenció, junto a Tin sentido muy 
fino del color, la poeeción de una técnica—qt» 
si bien tiene mucho que conquistalr,—^ya lo re
vela como poseed'ir de cualidades estimiables. 

La exposición Romeo Baletti, ha mostrado a 
un artista de verdad, que innegablemlente ha de 
ofrecernos — a medida que su arte adquiera 
más firme y personal expresión — una cosecha 
pródiga en bellezas de alta calidad. En un pro. 
ximo número publicaremos algxinas igráfícaí de 
este estimable artista. 

EL HOMENAJE A DÍAZ MIRÓN 

En el próximo volumen de "La Pluma" se 
publicarán algunos de los discursos proniuncia-
dos en el acto de Homenaje al poeta Dfiaa Mi
rón, ha poco fallecido, que organizara el "Comi
té Uruguay México". En estas líneas, no» 
limitanuos a dejar constancia de qiue hablaron 
con gran acierto y brillo, el veterano Emilio 
Frugoni, quien renovó sus viejos laureles ora^ 
torios; el joven poeta Roberto Ibófiez, de rerbo 
cálido e imaginativo, «1 escritor novel Sr. Qu
ila, y el prof. Casillas Vargas. Asistió un pú
blico nutrido. 
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D£ >A ARGENTINA 
hA REAL ACADEMIA ARGENTINA... 

V a Real Academia de la Lengiaa Espa-
• ñola resolvió nomíbirar a los escritores 
* ^ argentinos: Leopoldo Logones, Enri

que Larreta, Ricardo Rojas, Manuel Ugarte, 
Leopoldo Díaz, Arturo Capdevila, Manuel Gal-
voz y Oustavo Martínez Zuviria, Rara que or
ganicen entre ellos una sección argentina de 
la mencionada Academia, que constará de i8 
académicos. A Dios gracias, ya tienen los argen
tinos su Real Academia, que pr^dirá, según se 
dice, el Rev. Arzobispo Monseñor Bottaro... 

3P. C50NGHBS0 INTEKNACÍIONAL FEME
NINO, AUSPICLAJ>0 POR EL CLUB AR
GENTINO DE MDJEOEÍES 

Señor Director de "La Ploma"—Montevideo 
La ComísiÓD láteiraña del 3r. Congreso In^ 

tenuteíonal Femenino, qae se reunirá desde el 
22 al 30 de Novinnbre, en Buenos Aires, tiene 
tí. «grado de dirigirse a üd., en nombre de la 
Jiimta Central y en el propio, anunciándole 
cómo, anexas al Congreso, ftmcionarán expod-
cionea de arte, de industria y del libro femeni
no (Uterarío, cíentífíeo, etc.) para las que ao-
lidtase el envío de obras {eii 'ejemplares dpbles, 
ti te irata de iStros), ooo añadido de fot( ;̂ra-
ISás y autógrafos de las escritoras y 'poetisas. 

Las remesas se esperan, ya p<nr intermedio 
áé la legación dé m país en Buenos Aires, ya 
en fonna particular y directa, hasta el 30 de 
Octubre del año en etirso, encabezada a la seño
ra Presidenta, (calle Ayaoocho 1176). 

0<m la certeza de que üd. aporte su estima
ble coliébaraci^, salúdenle fraternalmente 

Por la Junta Central 
Dra. Elvira Bawton de DeUepicme, 

Preddenta 
J«tta O. de Zdáear Pringlet, 

Seoretaria General. 
María Vélateo y Ariat, Por la Comiái^. 

PZBMIEtRA CONVENCIÓN NACIONAL DE 
MABSTROS 
Los delegados angaitinos asistoites a la Con-

vendóu de EBATO, susoibieron un compromiso 
p«n realizar, en él curso de este año, la 1.a 
Coavienoión Nacional de líaestros. 

La Junta Ejecutiva encargada de <«gfDiizar 
la Convención e integrarda por delegados de 
la Confederación de Mlaestros, Liga del Magis
terio, Liga Nacional de Maestros y por los pro
fesores José Morales y Pedro B. Franco, desig
nó secretario general al penúltimo de éstos y 
acordó convocar a la Convención Nacional pa
ra la ciudad de Córdoba, durante la segunda 
semana de Julio. 

Propuso la siguiente Orden del día: 
1. Organización nacional del magisterio. 
2. Adhesión a la I. MI A. 
3. Federalización de la enseñanza: a) Ao-

tcmomia económica; b) Gobierno técnico por 
padres y maestros; c) A igualdad de funeióa, 
igualdad de sueldo en todo el país; d) EsiábL 
lidad y escala de suddos para todos los maes-
Í3N¡6, 

Próxima la fecha 9 realizarse la Convendón 
Nacional, la Junta Ejecutiva, atenta a las so-
gestiones de las propias Sociedades del intoñor 
y para eonuprometer el éxito de la Contendí, 
ha resuelto diferir ésta para los días 8 al 13 de 
enero de 1929, en la misma ciudad defflgnada. 

"VALORACIONES", "SAGITARIO", "DIO-
GENES ' 

Estas tres avanzadas del movimiento intelee-
taal platense viven una vida económicamCTte 
precaria. Una de ellas ha dejado de aparecer; 
las otras dos seguirán, acaso pronto, el mismo 
camino. Pero he aquí qiae una felicísima idea 
hará que los grupos iditores y escritores de esas ' 
puiblioaáones se aunen a fin de poder reinar. 
Nuestro noWe amigo, "El Argentino", de JM ' 
Plata dice que ni "Valoraciones", ni "Sagiftu 
rio", ni "Diógenes", se rengnan a socombir: 
al eontruio, sus eorrectpondientes grupos de 
animadores creen haber encontrado la fórmnla 
del éxito, qm seria "unirse para reinar". Y, 
en efecto, en amistoso ige^, advertida k 00. 
numión fundamental de ideas y propóñtos, los 
miemlnros de los tres seotores pactaron k próxi
ma publicación de una roíe/veí revista que, sa
mando el: esfuerzo de todos, dentro de una 
orientación amplia, sustentará el óngano del 
movinúento int^eetoal platense. A ert« horas 
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w estaidia el título 7 la onfonizaeión genanal 
de la revista. Unión, fe y entusiasmo, son fac
tores de. éxito que nos place «inticipar. 

"MABTDÍ FIERRO" Y "EL PELUDO" 

Un colega argentino, califica de "mialigno" 
el suelto en el cual, en el número anterior de 
"La Ptama", comentábamos el doble y correla
tivo fenómeno de la desaparición de "Martín 
Fierro", el bravo órgano de vanguardia, y la 
aparidón posible y próxima de "El Peludo", 
no menos vanguardista que el otro, pero más 
porteño, diñgido por Borgea, Marecbal, y otros 
elonentos jóvenes, de rompe y rasga. 

Ahora "Guerrilla", ót«ráno izquierdista, trae 
nna noticia, según la eaal soplan en la cueva 
<xficial malos aires para la salida del Peludo 

literario. No sabemos si será también dasifi-
cada de "maligna", pero, como nos la cuentan 
os la contamos. Dice el sudto de "Ghierrilla": 

"PESAMB 
La nueva "sensibilidad" se hubiera adherido 

al irigoyenismo. 
Honradamente confesamos que los brillantes 

intelectuales de la vanguardia argentina htiMe-
ran, de todo corazón y desinteresadamente, 
prestado su importante apoyo al Caudillo de la 
Cueva. Desgraciadamente parece que don Hi
pólito Irigoyen, presintiendo posibles estragos 
en la caja fuerte de la Nación desechó, muy s 
pesar suyo tan interesante concurso, perdiendo 
nuestros colegas, a lo que parece, S€^ y cabra. 
Nuestro más sentido pésame psv este descala
bro. Con otro gobierno será. Total no son 
sino seis años"̂ . 

D E F R A N C1 A 
COLONIA ESTUDIANTIL EN LA COTDAD 
' UNIVERSITARIA 

L a C&mara de Diputados aprobó el pe
dido del ministro de Instaueción Pú
blica, M. Hérriot, quien ha solicitado 

^ crédito de 1.500.000 francos para la com-
P^ de un terreno adicional para la Ciudad 
UaiversitaTia, con objeto de establecer una 
«olonia «stüdiantil en las afueras de París, cer-
^ de donde aoaba de inanguruse la renden, 
tía de estndiaates argentinos. 

BIOGRAFÍA DE CLAUDE MONBT —POR 
C!LBMBNCBAU 
^emenoeau partirá con objeto de pasar sus 

aeostumlbradas vaicacioiies de verano en Saint 
•ieent-Sor-Jar. El "tigre" paaan* el verano 
**»ibiendo una biografía de su amigo Glande 
™<»ttê  d ilustre ¡pintor francés. 

Mi TEATRO EN FRANCU 

^ aetríz francesa Galnriela JkxmoB, ha he-
*">o las siguientes deelaraoi<meB sobre el estado 
*«*oti del teatro en Francia: ' 

"La |)irodocci6ii teatral es excelente, paeíAo 
^ httena parte d« ella tiende a aoereaine al 
•«Mcismo; el teatro se purifiíái, aparefié más 
*^ ido , cíe una forma loás acertada. 

Las piezas de los dramatuigos de ante-pM-
rra, hay que reconocerlo, ya no le aostíenen 
tanto como antes en los carteles, para pra<vecho 
de las producciones de los jóvenes autorei. 

Es la ley de la vida: el interés de cada ge
neración se desplaza, cambia, se transfonna, 
busca nuevas orientación^, sin que esto s^-
nifíque, natoralmente, que la generación ac
tual sea superior a la precedente. 

Entre estos jóvenes le roeordaré algaaoB 
nombres <iue me son partienlannente . gratm: 
Jean Sentient, Leopolde Mtirchaud, Benu»d 
Zienmer, Alfred Savoir, Simón Cantillon... 

Claro está qioe el arte dramático firanoés pa
sa por un período de ensero; no ha llegado a 
la cumbre, c<Hno en oirás ^oeaa, poro, repito, 
camina por una ruta bien orientada. Se há 
formado ima filosofía iniieva, la que •« la hu
manidad bajo un a^>e0to divNnso, caracteriza, 
da especialmente ip<a su iaqnietad. 

Somoê  en fin, más pei^wdM <fm antea, más 
sinoOToa, más humanoa. 

Cierto es qtie la nueva eseíada dnunátíea 
«areoe, puede decirse, de autores de traasaáím, 
pero, pregunto 70, {no tenemos aorao a B ^ s -
tein, cayo teatro «s todavSa hoy sopárior al 
actual!" 

H?» •MÉÜ 
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•TIZANDO EL ODIO INI^ESNACIONAL 

A pesar de la pitmatá», de «utro poUciai, 
300 estudiantes y eiTÜes hicieron una manifes. 
tadón en favor del arquitecto norteamericano 
Whitney Warren, quien apoya el proyecto de 
qae en la biblioteca reconstruida se ponga una 
inscripción diciendo: "Parcialmente destrui
da por la furia alemana." Los manifestantes 
invadieron la biblioteca, haciendo añicos los 
balanstres, pues el rector Ladeuze se opuso a 
que en ellos se colocara la inscripción auspicia, 
da por el citado arquitecta La gendarmería 
custodia la entrada de la biMioteca, porque la 
pobjad&a de Lovaina hace abiertamente causa 
e<aaún con el arquitecto, contra el rector. 

LA FITNDACION ARGENTINA DE LA 
CIUDAD UNIVERSITARIA 

Pronunciado un discurso en el acto de inau
guración de la fundación argentina de la Ciu. 
dad universitaria, el Embajador de la Argén, 
tina, señor Federico Alvarez de Toledo, agrá. 
de<nó al Presidente de la República, señor Dou-
mei^e, por estar presente en esta ceremonia, 
lo ouil es una nuciva prueba de simpatía hacia 

la Argentina. El señor Alvaroi ds Td«d», ¡m. 
80 de relieve, con satisfacción, las etapas de la 
política de realizaeión y de acercamiento, cada 
día más intenso, entre las dos repúblicas her. 
manas. Afirmó que la fundacite augentína 
será un testimonio permanente del deseo co
mún de mantener y hacer fecundos los lazos 
espirituales entre Francia y la Argentina. 

El señor Toledo, también eloigió altamente la 
obra de la ciudad universitaria elevada en la 
capital dd universo, donde los más dignos, 
meritorios y laboriosos de la juventud aigenti-
na acudirán a beber en la fuente misma d«l 
saber. 

LOS PRÓXIMOS CONGRESOS DE LA 
PRENSA LATINA 

) • 

En un almuerzo de los representantes de la 
prensa latina, examinando los próximos c(m-
gresos, fuercm encarados los que deben reali
zarse en "Buenos Aires, Madera, Ñapóles, Pa-
lermo, Algeria y El Cairo. En esta d«ao«tra-
dón el señor de Waleffe habló del porvenir ca
da vez más importante, en todos los domiiiios 
del mundo latino. El señor Henri Robert, mag, 
niñeó al pensamiento latino. 

D £ A M i: R I C A Î  A T I N A 
EL RENACIMIENTO CULTURAL DEL 

BRASIL 

Recientemente visitó la Argentina la ilustre 
poetisa brasileña D.a Rosalía de ColJho, y la 
Prensa de Buenos Aires acogió y comentó con 
elogio los juicios que acerca del renacimiento 
cultural del Brasil expuso la ilustre escritora. 

He aquí algunos párrafos que resumen toda 
la amplia y vigorosa viaón que de la cultura 
bradleña «ct-tíal tiene D,a Rosalía de Coelho: 

"Hay un mujido de reediciones y de libros 
nuevos todos los días, dice. Mucho pensamien
to, míddia inve«ti|^ón s»ia de los problemas 
hunUanos, mudia inquietud espiritual, mucha 
b^ueda científica de verdad»". 

AtaKliendo a-la nuê ra generaei^ de investi-
i;ad»res, escritores y hindbres de ciencia en ge-
nv^ ciía, «a psimet término, a Enrique de 
Rocha Luna, "cuyo valor ds baetsrílólogo — 

dice — le conquistó la honra de ser desde muy 
joven el único profesor extranjero del Institnr 
fur Tropcnkranheiten, de Hambuigo; a Pmites 
de Miranda, cuyos trabajos de matemáticas y de 
sociología, Bid como de ciencia poeátiva del De
recho, son estudiados en Universidades euro
peas, y es tm sabio de treinta y seis años; a 
los henmmos Osorio de Almeida, ooya fortuna 
es dedicada sin alardes a investigaei(mes y «x~ 
perimentaciones científicas en laboratorios pre
parados en su propio palacio; al ^rupo. espl^-
dido de los continuadores de Osvaldo Cruz «i 
la medicina; tenemos en la ingeniera les dis
cípulos de Paulo de Frontín, ese extxaoidinario 
Conde de Frontín, que dio a heb&r a la ciudad 
en días y en cuatro semaDas preparé el camine 
para la Avenida Bío BKUICO; t«n«no8 a Ro-
quette Pinto, joven y ya glorioso, rastreando 
la evolución de la raza en sus estudios éA Ma
leo NatHODsl, y tantopt teotoa otae^n...". 
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Pasando después a los dominios del arte, dic« 
la señora Coeiho: "Alberto de OEveira, en la 
•^iSentina sólo comparable <a Ricardo Bojas, 
por la magni'fieencia multiforme de su arte y 
^ aristocracia de su personalidad; Luis Murat, 
pensador y poeta; Joao Ribeiro, poeta, crítico, 
filósofo, sociólogo e historiador, y Alfredo Pujol, 
escritor estilista, simbolizan bien los valores de 
í» Academia Brasileña de Letras. Fuera de la 
'^••^finúa se destaca, en mi sentir, Monteiro 
Lobato, el hermano brasileño de Budyard Ki-
pung y ¿e Horacio Quirog».; Mucio Leao, en la 
«íltica de pensamiento, y Angelo Gtiido, en la 
««Pecolación filosófica." 

"Cita luego entre loa poetas a Murillo de 
•^^'ijo "como valor representativo de los van-
eoardistas en Río, como Osvaldo y Mario de 
Andrade lo son en San Paulo. Raúl de Leoni, 
y Moacyr de AJbmieida, ambos miuertos en 
Pfena juventud, hace un par de años, conti
núan vivos en el momento intelectual del Brasil 
yjfecuerdan, p;or la arnuplitud de sus pensa-
»»ento8 universales, vuestro titánico Almafuer-
*» 7 por Ja melancolía insatisfecha de su arte, 
' ' ^ T O grande Pedro Miguel Obligado. En la 
^«*c* «B destacan Villa Loiboe, trkmfador en 
r™^**** * Italia; en la pintura, Albuqnerque, 
ntre otros valores iguales; en la escultura no de-
0 dejar de mancionar a ese homibre que más pa-
eca una fuerza aprisionda en un ser que tiiata 

*?• **pre«ttse en famras Ubres: Ber«eret." 
-ror últóno, «n la interegamte descripción de 
unstre escritora brasileña ballamtos •CSC pá_ 

^ j ^ * I . expresión del carácter de su país: 
°<**» los brasileños — dice — humildsi o 

•yn^giantes, intelectuales n obreros, militares o 
''̂ J*^*5 tjxios nos consideramos dentro de esa 
^oiabopación, simpled operarios, loa operarios 
nf ^ * ^^^ hrasileña. Queremos la nación oo-

® ** abemos xperer: como su patsado y stt 
*«wirtít n<M enseña a quererla; perfecta, en 

Bflir*^.? q̂ i® le dieron las palabras de Okvo 
fofflrt • " ^ ° * patria armada, para ser di^oa; 

P*» asar justa, y rica, para ser giene. 

CONGRESO DE BIBLIOTECARIOS 

-^canzó una elevada «gnifícación cultural el 
de BR)Üoteeariofi úhiíaasiente eele-

brado en Stéjioo. A él concurrieron gran núme
ro de biblioiteearios, archiveros, libreros, y bi
bliófilos, ¡algunos de los cuales p;rocedíaa de los 
Estados Unidos, como Mk-. Jobn T. Vanoe, re
presentante del Director de la Biblioteca del 
Congreso de Washington. 

La labor del Oonigreso fué muy interesante, 
abarcando aspectos técnicos, aspectos cultura
les, y, en fin, otros de índole educacional y 
popula!. 

En este sentido, conviene citar loa aduerdos 
siguientes: 

1." La fundación de bibliotecas infaintiles en 
el país, aíun en los más pequeños poblados, de
berá hacerse cuidando de que el acervo sea há
bilmente seleccionado, tomando en ementa la 
solicitud de los lectores y prefiriendo-las ol»«s 
maestras de la literatura universal; que los li
bros estén catalogados y clasificados según las 
r^ Ias que dictaminie la Comisióíi técnica, y que 
se celebre con regularidad la "Hora del Cuen
to" , estableciéndose el préstamo a domicilio. 

2.« Hacer que el encargado de bibliotecas in
fantiles (que preferentemente será constituido 
por elementos femeninos) esté suficientemente 
preparado y justamente retribuido. 

3.« Que el Departamento de Bibliotecas «e 
ponga de acuerdo con el Escolar para que en 
los planteles educativos de su dependencia, 
sean establecidas bibliotecas, atendidas por los 
profesores y alumnos; que se de un curso de 
Bibliotecononüa en las escuelas normales y asi
mismo se celebren juntas periódicas entre loe 
bibliotecarios y los maestros para que afokca 
coadyuven en la obra, y que se recomwnde » 
los directores de las escuelas tomien un craso 
de Biblioteconomía por oorrespoodeñcia, qn» 
les será impartido por el propio departañ»nto, 

4.» Que el Depjartamento de Bibliotecas pú
blicas diftinda por toda la B í b l i c a , listas 
bibUográiicas de literatura infantil, «propkda 
para maesfa-os'y .niñes, ; 

5.̂  Que la 'Secretairia.de Educación abra cer
támenes entre literatos, dibujantes, pintoras y 
humoristas, a fin de que cooperen al fcHO n̂to 
de la literatara infantil mejicuiia, y oel«bre 
encuestas entre los escritores más distinguidos 
para saber qué libros han leído y qué obras 
leysercm en su niñez que mis Iiay«m infkiidé en 
su cnltíTo intekotoal. -
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• • L A S O L I D E Z " 
D E L ' F O R N O . TADDEX <a C ía . 

Fábrica de Baldosas y Mosaicos 
Venta de azulejos y mayólicas 

extranjeras en general 
ESPECIALIDAD EN BALDO
SAS MOSAICOS DE TODAS 
CLASES Y AZULEJOS COMO 
PARA" FRISOS, ZAGUANES, 
COMEDORES. CUARTOS DE 

BAÑO ETC. 
Especialidad en baldosas monollticai 
S« atienden pedidos pai'a Campaña 

AVENIDA GARIJÍALDI. 3208 
Entre Cufré y Patria. 

Telef. URUGUAYA 987, Ainiada 

Ernesto P. Grassini 
• VIDRIOS, CRISTALES, 

I ESPEJOS, MASILLA 

i BALDOSAS, DIAMANTES 
I 

! M A R C O S P A R A C U A D R 0 8 
• 
¡ AT. 18 DE JULIO, 1829 
I 
1 (Frente a la Universidad) 
¡ Tel. Uruguaya 106 Cord. 

TALLER DE CARPINTERÍA 
J U A N F A C A L 

CALLE DANTE, a009 

C H A L E T S 
OBRA BLANCA, ESCALERAS. TREILLAJB8 

I N S T A L A C I O N E S 
MUEBLES Y DECORACIONES 

PISOS, PARQUETS Y TODO TRABAJO EN 
MADERA 

Telef.—LA URUGUAYA 1809 CORDÓN 

Laviere Vitacca e Hijos 
BIPORTACION DIRECTA 

M A R M O L , E S — G R A N I T O S 

Grandes talleres de elaboración 
Obras Funerarias. Mármoles para obras y 

Muebles 

2276 - DANTE - 2280 Casi esq. Patria 
Anexos: Patria, 1677 al 83 

Telef.: La Urug., 1437 Cordón y Coop. 

C H O C O L A T E E X T R A 

R j ^ Z A R D 1 N i 
C O N P R E M I O S 

E s p e c i a l 
para fami l i as 

Casa fundada en el año 1872 

FARMACIA BRISTOL 
R. 

d e R. V I N C E N T y C ía . 
VINCEXT - Químico Farmacéutico 

P O M A D A R E Z A S U 
PARA LA EOZEJLA V ARESTÍN 

Esta casa se lia Impuesto por la corrección 
con que se ejecutan las prescripciones médfcas 

OAIiLE DANTE 2150 
Esquina Joaquín Reqnena 

Teléfono I ÍA URUGUAYA 2932. COLONIA 

Barclay & Cía. 
Importadoras d» 
Tejidos ds Algodón, 

Puntillas y Cintas 
d« Seda. 

Dirección Telegráfica: ''Júpiter" 

Calle RINCÓN No.600 

Montevideo Buenos Aires 

AlmacéoJ'EL CID" 
CflULIMJONARELLliC; 

26 ds Mayo, 727 Montevideo 

La» familias anoufntran aiam-
pre an asta casa, un buen sur
tido da artículos para sus pro-
vlsionaa, a precios moderados. 

• • C O M E N D A U O S SL A C E I T E F I K Í S I K O 

<LA VALENCIANA. 
Arre» ESTELA Cocolatesde ASTORQA 

El surtido mis eomplsto ds l l 
oaras. Vinos finos prooedentea 

da laa majorea bodegas. 
Los dos teUfonos Serrlele da ColiiD y Carrasco 
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Como expresión de elevada cultura, cabe des
tacar también la oxpasición de Códices que con 
motivo del Con4?reso se organizó en el Museo 
nacional, así como las conferencias que en su 
recinto se pronunciaron. 

El Congreso adquirió también un leve matiz 
político de aproximación hacia los Estados Uni
dos, tanto en el discurso que en este sentido 
pronunció Mr. Vanee, como en la exposición 
de libros modernos enviados por las casas edi
toriales de Noi-teamérica. 

I>A UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS Y 
LA REFOR:\rA DE ENSEÑANZA 

A
sí como en el terreno económico y so
cial va operándose con paso firme la 
transformación del Peni, también se 

percibe el mismo ambiente renovador en los 
dominios cultúrala», comenzando por reformar 
el régimen de enseñanza. 

Anuncia la Prensa que el Gobierno del Pre
sidente Leguía tiene en estudio el plan de re
formas elaborado por el Sr. Ministro de Ins
trucción pública, y que muy pronto será puesto 
en vigor. Precisamente en espera de tal aconte
cimiento se retrasó por este año la apertura del 
curso. 

Ua anunciada reforma ha despertado un gran 
interés entre los elementos culturales del Perú, 
que profesan a su histórica y prestigiosa Uni

versidad de San Marcos un culto fervoroso 
.V .iuslificado. 

En efecto: la Universidad de Lima fué siem
pre blasón del pensamiento americano. Funda
da en 1551, cuando la ciudad contaba apenas 
á':pz y seis años, 3' con las mismas prerrogativas 
que la de Salamanca, se la considera como la 
más antiígua del Continente, pues aunque la de 
Santo Domingo fué anterior, condiciones ven
tajosas muy explicables dieron a aquélla la 
preeminencia. Recogida y ceremoniosa en los 
dos primeros siglos del virreinato, agitado su 
ambiente desde las postrimerías del XVI I I por 
las ráfagas emancipadoras que llevaron a sus 
claustros el Rector peruano Rodríguez de ^lon-
düza y el jeronimita español Fray Diego Cis-
neros, hervideros de ideologías diversas en la 
centuria republicana, a la Universidad de San 
Marcos corresponde lugar único en la historia 
del Perú. Durante la última decena .se han 
marcado en ella nobles anhelos de renovación, 
que culminaron en nn movimiento estudiantil 
que impuso la .separación de determinados ca
tedráticos, cuya mentalidad y sistemas pare
cían fosilizados, a los alumnos. 

La reforma anunciada viene a ser, pues, co
mo una tácita sanción y un complemento ade
cuado al movimiento que entonces se inició. Del 
contenido de la misma informaremos a nues
tros lectores tan pronto se haga pública. 

D E E S T A D O S U N I D O S 

CÁTEDRA DE LITERATURA HISPANO
AMERICANA EN LA UNIVERSIDAD DE 
YALE 

A caba de anunc"arí5e que el señor Fre-
deriek Bliss Luquiens, catedrático de 
español en la Universidad de Tale y 

si^idito de fama, ha sido recientemente nom
brado, a la vez, catedrático de Literatura His-
Pano-americana, hecho muy significativo, ya 
|3ue demuestra el anhelo por parte de dicha 
institución docente, de colocar a la literatura 
^e la América española en lugar prominente 
^n^su programa de estudies, y de fomentar aún 
^3-s el conocimiento de los países hispano
americanos en los Estados Unidos. 

Cuando un catedrático ha dedicado gran 

parte de su tiempo a la enseñanza de la litera
tura hispanoamericana, como en el caso del 
señor Luquiens, es muy natural que su título 
así lo indique. Actualmente desempeña dos cnr-
sos de investigación relacionados con la litera
tura hisspano-americana en general, y otro de 
Poesía Lírica Hispanoamericana. Ofrece, ade
más, un curso explicativo sobre la novela, en 
Hipanoamérica. A esto hay que agregar que 
en todos estos cursos, a excepción de los de li
teratura española, se utilizan libros de texto y 
periódicos que tratan exclusivamente de los 
países del Hemisferio Occidental. 

La Universidad de Tale ya no es K primera 
institución docente en los Estados Unidos, que 
cuenta con cátedra de literatura hispanoameri-
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! Especialidad de Saint Hermanos ! 

FRANCISCO MARINO 
Surtido permanente en frutas y legumbres 
del país y extranjeras, por Mayor y Men. 
Se atiende especialmente Hoteles y 
Proveedores marítimos — Atiende 
pedidos para camparía y se manda 

a domicilio 
Mercado del Puerto Puesto N.o 140 
1er. Puesto: Entrada por 25 de Agxjsto 

Tel "La Uruguaya" 1056 Central 
" "La Cooperativa" 

MARMOLERÍA 
DE 

UBOLDI & MANZO 
Importación de Mármoles de Carrara, 

Bélgica y Noruega 

GRAN SLTETIDO EN COLORES 

SAN JOSÉ 1323-25 
Teléf. URUGUAYA 1379, Cordón 

M O N T E V I D E O 

CAFE V BAAR 

PALACE 
DB 

Aure l io Cual la (Si Cia. 
ESPECIALIDAD EN 

TÉ CON LECHE, SANDAVICHS 
Y COCKTAILS 

M Ú S I C A A T O D A S H O R A S 
Andes 1319 Plaza Independencia, 1320 

Teléfono 2779 Central 

• NOVEDA DES 
! CAFE CERVECERÍA Y RESTAURANT 

DB 

j José Gómez & Cia. 
! A B I E R T O D Í A Y N O C H E 

18 de .Tolio 1373 Tel. Urua. 269 Cordón 

Aceite MANZANARES 
CON OTRA GRAN REBAJA 

Extrafino puro de oliva y calidad insuperable, fué esta gran marca la que evitó 
el abuso de la carestía. 

Exijan siempre el ''MANZANARES" y fíjense bien que tiene más contenido 
que otras marcas 

CASA CESÍTBAIi, CERRITO 376.—SÜCUB SAI ÍES : José L. TERRA 2227; Mercado de 
la Abundancia; Mercado Central; Rivera 2060 bis y Comercio 2215, — Teléfonofs: 

Cmgnaya SOI Central y Î a Cooperativa 695 Central. 
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cana. La Universidad de Teías, también ha 
nombrado al señor Arturo Torrea Rioseco, pro
fesor de Literatura Latinoamericana, e igual 
titulo ha concedido la Universidad de Stan-
ford al doctor Alfredo Coester. Al igual del 
profesor Luquiens, estos profesores dedican la 
niayor parte de su tiempo a estudios de inves
tigación 7 enseñanza en esta materia. 

EL PANAMERICANISMO 

El discurso inaugural de la CoiiTcnción De-
"W>crata, lo pronunció Mr. Bowers, delegado neo-
yorkino y primer redactor editorial de "New 
York World". Mr. Bomers atacó la diploma
cia del dolar practicada en la América latina 
por el actual gobierno republicano. Bowers di
jo, entre otras cosas: "Las generaciones futu
ras necesitarán mercados más amplios, y nos
otros hemos estado sembrando con tanto des
concierto que serán nuestros rivales comerciales 
de ultramar, quienes cosecharán los beneficios, 

o podwmos presentar los conocimientos de em-
' Arque de nuestras mercaderías plantados en 
las puntas de nuestras bayonetas y obligar a los 
latinoamericanos a aceptarlo. No podemos es
cribir esos conocimientos si nos ponemos guan
as de acero; no podemos competir, ayudados 
por nuestros marineros y sus fusiles, contra loa 
comerciantes ingleses y alemanes armados con 
"ü son^'isa. Pero podemos servir mucho mejor 
os altos intereses de nuestro comercio, me
lante los recfursos inspirados por el noble es-

Pintu de Woodrow Wilson, y no mediante la 
diplomacia del dólar de los republicanos, apo
yada por los fusiles y los marineros que están 
muriendo inútilmente en los pantanos de Ni
caragua. 

En uno de sus editoriales del 6 de Junio, el 
valiente semianario liberal ncoyorkino ' ' The Na
ti on", da cuenta de " la actitud extraordina
riamente alerta e inteligente hacia cuestiones 
políticas" relatada por los representantes estu
diantiles, en las "parodias de convenciones po
lít icas" que en varios colegios y universidades 
de la Unión, tienen actualmente lugar. 

En el Smith College, por ejemplo, 190 dele
gados demócratas, en representación de 15 co
legios, adoptaron, entre otras, resoluciones pi
diendo "e l reconocimiento de Rusia; la inde
pendencia completa e inmediata de las Filipi
nas, y el abandono de la política imperialista". 

Otra de estas convenciones en la Universidad 
Wháshington de St. Louis, "deploró la inter
vención en Nicaragua", y se opuso a la "doc
t r ina" de que el gobierno de los Estados Uni
dos debe proteger la propiedad de sus ciudada
nos en el extranjero. 

Por su parte, la convención general, reunida 
en la Universidad de Minnesota, adoptó una 
plataforma que tiende a obtener: "La indepen
dencia absoluta, completa e incondicional para 
Haití, Las Filipinas, Cuba y Costa Rica", y 
"e l inmediato retiro de las tropas actualmente 
en Nicaragua". Asimismo, propone el "recono
cimiento del actual gobierno ruso", y el "des
arme completo e inmediato de todas las na
ciones". 

Aparte de esta^ resoluciones, se han adoptado 
otraá acerca de problemas domésticos, que acu
san un elevado criterio de tendencia franca
mente izquierdista, lo que no solamente recon
fortará a muchos, sino que les sorprenderá, 
desde que nuestra concepcción de la mentalidad 
universitaria y popular estadounidense, no de
ja lugar a estos nobles idealismos. 

D E I N G L A T E R R A 

L a dirección de una de las bibliotecas 
públicas de esta ciudad se ha visto en 

• ^a necesidad, curiosa por demás, de 
Q u i z a r loe grabados más llamativos de los 
P^i"iodicos y revistas, a fin de salvar estas pu . 
^ caciones del excesivo interés que despertaban 

generalidad de loe lectores. Loa grabados 
Pi'imidos son los que exhiben desnudos jwr 

los cuales, el pueblo de esta cuidad escocesa, de 
acentuadas aficiones artísticas, parece tener es
pecial predilección. Tan es así que es fecuen-
te, entre loa concurrentes a los salones referí, 
dos, recortar los grabados, por simple amor al 
arte, para estudiar las figuras en sus casas. 
Pero la resolución de las autoridades de la bi
blioteca aludida, de inutilizar una parte por 
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salvar el todo, suscitó una acalorada protesta 
de la población, afirmándose que algunas figu
ras de desnudos correspondientes a cuadros de 
Charles Sims, están excesivamente cubiertas por 
el sello de la biblioteca, hasta el grado de ha
cerse imposible su estudio con finalidades ar
tísticas. Como las reclamacioes subieran de 
punto, un empleado debió explicar que la di
rección, por vía de precaución, debe dejar más 
borrosos los cuadros más artísticos, en razón de 
quie los lectores se los llevan y no los devuelven. 

• • • 

El Salón de Pintura que acaba de abrirse en 
Londres, tiene una gran novedad, que está sien
do comentadísima en los círculos ingleses, y que 
en muohos de eUos ha causado gran escándalo; 
es que hay desnudos. Aunque no excluido de 
un modo absoluto, el desnudo en las exposicio
nes inglesas, se escondía tímidamente en los 
rincones. Pero este año se muestra descarada
mente en el centro de las salas, y en gran can
tidad. 

Se cree que este detalle representa no sólo 
una evolución en el arte inglés, sino también 
una revolución en las costumbres inglesas. 

D E R U S I -A 
REOONOCIMTEXTO DE LOS SOVIETS DE 

LOS DERECHOS DE AUTOR 

E l Gobierno de los Soviets, requerido 
repetidamente por loe escritores rusos 
y por los delegados de las Sociedadeí? 

de Autores extranjeros, acaban de dictar una 
llueva ley sobre la propiedad literaria. Concede 
^ ta al autor el derecho vitalicio sobre sus obras, 
* excepción de los libretos y argumentos cine
matográficos, que gozarán sólo de una protec
ción de diez años. Para las fotografías, los 
derechos se limitan a cinco años. Como evolu
ción curiosa en el concepto de la propiedad en 
•"̂ û ia, merece señalarse que en la nueva ley los 
tî i'echos de autor pasan a poder de ios herede
mos, cou una protección de veinte años, y pue
den ser vendidos por el autor ai sucesor. Ku-
'•i'i, eu io que aíecia a propiedad intelectual, 
'i^cunuará ios acuerdos rntemacionaies. Eide^ 
mecuü jiiorai, tan discutido aliora en ia Asam
blea de iioma, no figura en ia nueiva ley; pero 
dada la fuerza de la Federación de Sociedades 
^^ Autoits, existirá virtualmente. Este reco-
iiocmüento de la propiedad intelectual pone a 
los escritores rusos, especialmente a novelistas 
y di'anaaturgoe, en salvo del despojo de que es
taban siendo víctimas en el mundo entero, por 
editores rapaces y traductores poco escrupulo-
aoa. 

EL DICTADOR ESTÉTICO 

Se anuncia de Moscú que el Gobierno de los 
Soviets ha decidido instituir una dictadura ofi
cial para todo lo que se relacione con la vida 
literaria y artística. 

No es ésta la primera vez que se ha tratado 
de establecer en Rusia una dictadura especial 
para la literatura y el arte; pero hasta ahora 
el proyecto no se había llevado a la práctica. 

Recientemente, numerosos escritores se ha
bían atrevido a reclamar una cierta libertad 
para la Prensa, y por otro lado, algunos pinto
res de renombre se habían dirigido al comisario 
del pueblo de Instrucción Pública y Bellas Ar
tes, Lounatcharski, haciéndole notar que los 
tiem])os han cambiado y que el artista necesita 
de cierta libertad. Estas demandas, revelado
ras de cierta inquietud, han heciho temer al 
Gobierno de los Soviets la indisciplina de los 
intelectuales y le ha determinado a instituir un 
organismo especial encargado de velar por laa 
orientaciones ideológicas y artísticas. 

El nuevo organismo, que pertenece a la Co
misaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
funcionará bajo la dirección de un lenninista 
convencido, Svî iderski. El diario "Trard" 
anuncia que Swiderski tomará posesión del nue
vo cargo bajo el título de dictador artístico, y 
tendrá bajo su jurisdicción, todos los teatros y 
cinematógrafos de Rusia. Este dictador redac
tará el reglamento que el Estado crea conve
niente para el ejercicio del arte y la literatura. 
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de G. ALONSO CORDERO & Cía. 

Sucesores de FRANCISCO A. MATTO 

Avenida 18 OE JULIO, 1704 al 1720; esquina Magallanes 
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D E E S P A Ñ A 

REORGANIZACIONES DE LAS UNIVER. 
SIDADES ESFAÑOLíAS 

• ^ 1 decreto que reorganiza las Universi-
W^ dades de España, conserva las cinco 

^^^^ Eaeultades clásicas de Filosofía y Le
tras, Ciencias, con sus secciones respectivas, 
Derecho, Medicina y Farmacia, y permite las 
que en lo sucesivo se establecieren. El minis
tro de Instrucción Pública podrá proponer la 
supresión en cualquier Universidad, de algunas 
de las Facultades o Secciones que la integren, 
y lo acordará en Consejo, pero para crear al-
giuia nueva Facultad, distinta de las actuales, 
será necesaria una ley. En la Facultad de Filo
sofía y Letras se concederán los títulos de Li
cenciado en Filosofía, en Letras y en Historia; 
en la de Ciencias, los de Licenciado en Ciencias 
innaturales, en Ciencias Químicas, en Ciencias 
Fisico-químicas, en Ciencias Físicas, en Cien
cias Fisico-matemáticas y en Ciencias Exactas; 
en la de Derecho, el de Licenciado en Derecho; 
en la de Medicina, el de Licenciado en Medici-
Jia y en la de Farmacia, el de Licenciado en 
Farmacia. 

Además de las materias que corresponden a 
cada Facultad, se podrán también, exigir como 
obligatorias, una o dos asignaturas, previo in
forme favorable del Claustro y del Ministerio. 
^s alumnos acreditarán, antes del examen de 
reválida, el conocimiento de dos lenguas vivas 
o de una l e n ^ a muerta y un idioma moderno, 
probada la suficiencia por el Instituto de Idio-
inas Modernos de la Universidad. 

J-'a Facultad podrá también establecer estu
dios voluntarios de carácter profesional o cien
tífico, y admitirá a la enseñanza personas aje
las a aquélla, siempre que fueran de reconoci
era- competencia científica o de acreditada pe
ricia profesional. La duración de los estudios 
obligatorios será de cuatro años para los de 
filosofía, Letras y Ciencias, de cinco para De

recho y Farmacia y de siete para Medicina. Las 

acultades de Derecho que tengan medios para 
^"o, y por lo pronto, las de Madrid y Barcelo-
"3> presentarán al Gobierno un proyecto de 
cttrsos profesionales para funcionarios admi
nistrativos. Todas las Universidades podrán 

conferir el título de doctor. Esta es la infor
mación que nos remite el Instituto de Econo
mía Americana de Barcelona. 

CERCA DE MADRID SE DESCUBRIÓ UNA 

CUEVA PREHISTÓRICA 

{ 

En el poblado de Orusco, cerca de Madrid, 
un cazador descubrió casualmente, una cueva 
de tiempos prehistóricos. Caminaba por eloam-
j)0, tranquilamente, cuando, en un momento 
encontró un hueco en la tierra que supuso se 
tratara de un escondrijo de conejos. Se le 
ocurrió entonces agrandar el agujero, sorpren
diéndose al hallarse frente a la entrada de una 
cueva. Llamó entonces a los vecinos de loe 
alrededores, entre los que despertó gran cu
riosidad el hallazgo, penetrando, algunos, en 
compañía del cazador, dentro de la cueva. Has
ta un fraile, que seguramente se persignó diez 
veces y encomendó su a lma. . . y también su 
ouei'po a su dios, se decidió a entrar en el agu
jero misterioeo. 

El aspecto de la cueva apareció magnífico 
ante los ojos a^grandados por la curiosidad de 
los exploradores ocasionales. Una serie de co
rredores conducen a una cámara de treinta 
metros de largo por veinte de ancho. Está to
talmente cubierta de estalactitas que dan la 
sensación de verdaderas figuras en relieve, en 
las que se aprecia,—forzando un poco la ima
ginación — algunas formas de animales y de 
plantas exótica.?. 

Esta cámara, a su vez, está comunicada con 
otras dos de dimensiones más pequeñas, en las 
cuales se hallaron huesos pertenecientes a es
queletos de niños y de adultos, así como trozos 
de cerámica sin pintar y vasijas semejantes a 
las ollas do barro cocido de nuestros días. 

Los entendidos afirman que esta cueva no es 
otra cosa que una eámara destinada a sepul
cros en la época neolítica. Este descubrimiento 
aportará valiosos dritos respecto de esa anti
güedad. 

La cueva — o mejor dicho la entrada a esas 
cámaras, — está ubicada en el valle de Tajuaa, 
en un paraje en que el terreno es accidcntadí-
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simo, lo cual hace en extremo difícil la llegada 
de las personas al lugar. 

UoTuo ha comenzado a correr la voz de qne 
en la cueva descubierta existen valiosos teso
ros, el alcalde de Oruseo ha clausurado la en
trada de las cámaras, disponiendo que varios 
gendarmes hagan guardia permanente en el 
sitio. En esa forma se tratará de conservar 
intactas esas cámaras, para que los técnicos 
practiquen luego las investigaciones tendientes 
a establecer la época a que pertenece esa ex
traña arquitectura y el valor histórico del ha
llazgo. 

COiNX'UESO LITERARIO 

La Real Academia de la Ltngua de España, 
ha abierto un concurso con el propósito de pre
miar con la suma de diez mil riesetas a la rae.ior 
obra en prosa y en verso. 

LA PRENSA IBERO-AMERICANA EN LA 
EXPOSICIÓN DE COLONIA 

Para la exposición Internacional de Prensa 
y turismo, celebrada en la ciudad alemana de 
Colonia, el Gobierno español ofreció albergue 
en su pabellón, a toda la Prensa ibero-america
na, pudiendo, pues, afirmarse que ha sido un 
brillante exponente de los progresos alcanzados 
por la Prensa en todos los paí(^es de habla es
pañola y portuguesa. Alternan en ella los gran
des rotativos, dotados de todos los atractivos 
que la moderna técnica ofrece, con los viejos 
diarios de gloriosa tradición, algunos de los 
cuales doblan ya la segunda decena del segundo 
siglo. Aparte de estos valores, alcanza, el pa
bellón español, el mérito insigne de ofrecer un 
volumen de periódicos, quizá el mayor del mun
do, editados en un solo idioma: el español, que 
sirve de expresión y es vehículo de cultura 
para 20 pueblos. Además de la sección de 
Prensa contemporánea, con su salón de lectura 
y demás detalles anexos, contiene, el pabellón 
español, una sección de Prensa retrospectiva, 
y otra de turismo y propaganda de las Expo
siciones de Sevilla y Barcelona. 

La sección de Prensa retraspectiva se nutre 
con las aportaciones de la Hermeroteca del 
Aj-xintamiento de Madrid y con los fondos que 

se conser\'an en la Biblioteca Municipal de Bar
celona. Madrid ha enviado a Colonia una colec-
cií''n de publicaciones periódicas, desde los años 
1661 a 1900, ambos inclusive, literarias, políti
cas, científica.';, de divulgación, de arte, etc. 
Tienen alguna isnportancia los periódicos de 
fines del siglo XVIII . los del período constitu
cional y los ronuinticos, evocando nombres tan 
gloriosos como los de Larra y otros. 

Se publicará una IMemoria a guisa de una 
breve y suscinta historia del periodismo en Es
paña, más un catálogo con fascímiles de algu
nos periódicos. En la Memoria se da cuenta, no 
sólo del comienzo y transformación del perio
dismo español, sino de los fondos que tiene la 
Hemeroteca de publicaciones alemanas, ingle
sas, italianas y francesas, más otras publica
ciones periódicas, que, sin ser periódicos pro
piamente diclios, tienen periodicidad, como al
manaques, semanarios, anuarios, etc., así como 
una extraordinaria colección de diccionarios de 
lenguas, ciencias, dialectos, argots, etc. 

Barcelona, a su vez, envió su Prenda impor
tantísima de fines del siglo XVII I y principios 
del XIX, mas, lo que pudiéramos llamar pre
historia de la Prensa (relaciones, avisos, etc.), 
dcbde el siglo XV o sean los primeros albores 
del periodismo. 

Figuran en la sección de turismo, y, aparte 
de ios motivos de propaganda que envíen las 
exposiciones de Sevilla y Barcelona, publica
ciones y fotograíías relacionadas con el turis
mo eii sus más variados aspectos; \ina colección 
de mu.uecoa recortados con los trajes regionales 
ele Esijaiia, con su maravillosa gama de colores 
y mouvos de indumentaria; algunos planos to
pográficos y en relieve elaborados por el insti
tuto Geográfico y Latastral, y otros elemeiiios 
procedentes de la Comisaría iiegia del rurismo. 

Por su parte, la Compañía Nacional de in
dustrias del Turismo, instaló su pequeño cir
cuito denominado "Ruta del Quijote", con los 
pianos resiiectivos, las indicaciones necesarias 
para hoteles y paraderos que, con toda escru
pulosidad se brindan al turista. 

En suma, el pabellón español contiene los 
aiás variados motivos en relación con la Prensa 
y el turismo, destacando el valor de universa
lidad de nuestro idioma, exhibiendo los tesoros 
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artísticos, las tradiciones gloriosas y las bellezas 
naturales que España brinda hospitalaria y 
cordial al visitante extranjero. 

EL t 'EXTENAKIO DE GOTA 

La cekíbración del Centenario de Goya revis
tió los caracteres de un acontecimiento nacio
nal. Tuvo el fausto que sólo es patrimonio de 
la realeza; tuvo el prestigio de la oficialidad; 
tuvo el concurso de los Centros artí&ticos na
cionales y extranjeros, y, en suma, no le faltó 
tampoco la adhesión intuitiva y fervorosa del 
P,ueblo. 

L'ua Junta Nacional se había constituido, ba
jo los auspicios del Gobierno, con la misión de 
uiiificar e impulsar cuantas iniciativas surgie
sen en torno del Centenario. Del acierto con 
que procedió la Junta, hablan por sí solos los 
hechos compendiados en la presente informa
ción; y en cuanto al espíritu que le animó en 
su empresa, queda bien definido en la alocu
ción que dirigió al pueblo español, con las fir
mas de las prestigiosas personalidades que in
tegran la Junta. 

"La Junta Nacional del Centenario de Goya 
—«e dice en el aludido documento — quiere 
^•brir los faustos de su celebz-ación, dirigiéndose 
con solemnidad al pueblo de España, para que 
todos sus elementos vitales se asocien a tan 
Singular acontecimiento, con una exaltación 
lucida en la conciencia, con una ardiente comu
nidad en la emoción. 

Presidían también la rememoración fausta los 
^^gistrados políticos de la nación, que, pecho 
al futuro, señalan la continuación de una his
toria cuyo pasado tiene páginas de tal forta
leza. Adviertan ellos, sobre todo, cuan ligado 
6sta al sentido de aquélla el crédito de España 
®ii el mundo, su p;recio en el mercado universal 
^el espíritu. El nombre de Goya ha venido a 
simbolizar en él uno de los valores más respe
tados, de cotización general y segura. Otras 
Siorias nuestras podrán depender de la discu-
^"n, que separa a las parcialidades o bandos. 
^'^ia,, no. Idealistas y realistas, clásicos y 
Diodernos, todos ven en Goya, a la vez, ejemplo 
y lección. 
^ -^1 lado de quienes ejercen magistratura po

lítica, verá esta hora participar en su júbilo, a 

cuantos en el pais llevan el peso de una maigis-
tratura iiilelectual, no menos eficaz si más 
menne. L'ero la inteligencia, la critica, es un 
deber, con ser un dereciio; para la alegría y la 
colaboración en la alegría, delinean nuevas fi
guras de deber. V isiase de fiesta para el 
Centenario de Goya la inieligencia de España. 
Vístase de fieota, que, aunque la fecha conme
morada sea de mnerte, el liour que dentro de 
su cuenco la fecha nos brinde, no es de muerte, 
antes de eternidad. 

Ni falten, en la glorificación del trabajador 
esforzado que fué Goya, los hijos del trabajo, 
en toda su escala, en toda su variedad; ios 
mayorales como los segundones, los favorecidos 
por la fortuna como sus cenicientas; si la obra 
de nuestro gran pintor pudo traer al Universo 
una lección de arte, su vida no contiene menos 
una lección de energía, de sana energía entona
da y racial. A nuestros ojos dibuja hoy la di
rección de la misma, el trazo ascendente de una 
hermosa epopeya demociática. La ungen y em-
pa2)an esencias de dos siglos. Un tercer siglo, 
el nuestro, la bendice. Otros y otros la recor
darais. 

Quisiéramos, por fin, que nuestra voz y la 
fraternal invitación en ella contenida, alcanza
ran taidbién a aquellos españoles que la suerte 
hizo nacer o llevó lejos del contorno geográfico 
de España, sin lograr borrar la memoria de su 
existencia ni el latir, por su anhelo, del cora
zón maternal de la nación. Que nuestros her
manos de las Españas, que nuestros hermanos 
de los cinco Continentes, tomen hoy las cuatro 
letras del nombre de Goya, como claro guaris
mo de cuanto en nuestra mística unidad es amor, 
porque es compañía y esperanza, porque es tradi
ción. Sea éste el santo y seña nuestro en la defensa 
como en el ataque. En él nos reconoceremos; 
venceremos en él. 

Para Madrid y para el mundo queda hoy 
abierto nuestro Centenario". 

Por su parte, el Gobierno quiso coadyuvar al 
llamamiento de la Junta, emitiendo, a su vez, 
juicios tan significativos como éstos.-

" E l Gobierno — se dice en un documento 
oficial — desea que todos coadyuven a la ma
yor brillantez del Centenario en memoria de Go
ya, y está seguro de que no ha de faltarle la 
asistencia espiritual de loa honibres cultos, el 
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fervoroso amor del pueblo y la admiración de 
los extranjeros, que Goya, al par que orguUo de 
España, es gloria de la Humanidiixi". 

Ahora bien: i cómo respondió el pueblo es
pañol a tan autorizados llamamientos? Tarea 
difícil la de resumir en una breve información 
todos los actoe que con motivo del Centenario 
de Goya se celebraron. 

La Academia de San Fernando inauguró la 
celebración del Centenario con una solemne se
sión, que presidió el Gobierno, a la que con
currieron las Ministros y los Presidentes de las 
demás Academias. En dicho acto habló el Con
de de Romanones, Presidente de la Academia, 
elogiando la decisión del Gobierno, de trasla
dar al Museo del Prado algunas de las obras 
de Goya, que se conservaban en los salones de 
la pro^da Academia. 

Seiguidamente usó de la palabra el Académi
co Sr. Sánchez Cantón. Su discurso hizo refe
rencia a la influencia que pudo ejercer Goya 
en la Academia de Bellas Artes, a la que per
teneció. Terminó afirmando que sobre la divi
soria de dos siglos se yergue una figura bifron-
te : la de Goya; con la cara que mira al pasado 
contempla en la lejanía a Velázquez, y con la 
que mira al porvenir ve pasar las es-cuelas y 
laa formaa artísticas, caducas al nacer, esperan
do que en la cordillera de la historia de la pin
tura se levante otra cumbre, que Dios hará que 
lleve también el nombre español. 

A continuación leyó un notable discurso el 
Conde de Gimeno, sobre el tema "La vida es-
pa.ñola en la vida de Goya". Es'.e ilustre Aca
démico describió los cuadros más notables del 
gran pintor, aludiendo a las personalidades en 
eUos retratados. Con su peculiar gallardía de 
estilo, fué describiendo el carácter de la socie
dad española en los tiempos de Goya, que éste 
reflejó con su pincel; afirmó que tal como la 
pintaba Goya era España entonces y lo será 
siempre; afirma que abarcó Goya la sociedad 
entera, dándole vida con su pincel; que ilustró 
un trozo de la vida nacional con una serie de 
retratos de mujeres y de hombres, apuntes, di
bujos, aguafuertes, etc., y con todo ello se tie
ne una expresión gráfica de una España que 
las plumas nos han transmitido, si no desvaída 
y seca, no tan despierta y animada como la que 
Goya nos dejó. 

Por último, la Real Academia cooperó a la 
celebración del Centenario, abriendo al público 
una sala en la que figuran los cuadros más 
conocidos de Goya por sus reproducciones, pero 
cuyos originales no habían sido hasta ahora 
expuestos al público. Entre ellos, figuran el 
famoso autorretrato pintado en 1815, el famo
sísimo de "La Tirana", un retrato ecuestre de 
Feniardo VII y varios más. 

El Patronato del Miuseo del Prado se ha aso
ciado entusiásticamente al homenaje conmemo
rativo. I>as personalidades que integran el ci
tado organismo lian querido unir, una vez más, 
el nombre de nuestra Pinacoteca Nacional a la« 
empresas del inmortal pintor, inaugurando la 
nueva "Sala de Goya", en la que se reimen 
varias de sus más famosas obras, y ofreciendo 
al i^ropio tiempo, una exposición de lienzos 
procedentes de Centros oficiales y de coleccio
nes particulares. Muchos de ellos son expues
tos públicamente por primera vez. 

Juzgando el mérito de esta Exposición, dijo 
un gran periódico madrileño lo siguiente: 

"Pueda decirse que en lo que va de siglo no 
se ha re-gistrado un acontecimiento artístico com
parable al que nos ocupa. Se exponen 91 cua
dros, muchos desconocidos totalmente hasta el 
día;otros que no admiró casi nunca el público, 
por hallarse en palacios o casas particulares, y 
otros que no se habían expuesto desde 1900 en 
una Exposición goyesca organizada por el Mi
nisterio de Instrucción." 

Por último, en el propio Museo se reunieron 
también gran número de dibujos de Goya, co
locándolos en series, tales como los que se re
fieren a toros; a los capricíios: a escenas al pa
recer, de la Inquisición, etc. El Sub-director 
del Museo, Sr. Sánchez Cantón, auxiliado por 
D. Félix Boix, ha realizado un detenido e im
portante estudio de lovS dibujos i>ara clasificar
los. En otra sala del piso superior han sido 
instaladas las célebres "pinturas negras", de 
la Ermita del Sordo. 

La Sociedad de Amigos del Arte se asoció 
!il homenaje or^-anizando una Exposición de 
grabados de Goya. En ella, y siguiendo un or
den cronológico, se exhiben entre las obras más 
antiguas "La huida a Egipto" y "San Isidro 
Labrador". Se exponen después, en series, 
"Los caprichos", ejecutada de 1793 a 1798; 
"Los desas-tres de la guerra" (1810-1820); 
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"La tauromaquia" (hacia 1815) ; "Los di.«-
paratt-s", llamados también "Los proverbios", 
que, según Tk'ruete, ñieron probablemente rea
lizados hacia 1819, y, por último, las litofo-afías, 
! îendo el período que va de 1819 a 1824 al que 
corresponden los prira<>ros ensayos de Gô ya so
bre piedra. En todas las salas F« han colocado 
sobre las distintas seiieiones las cartelas indica
doras, escri+as en caracteres de la época. Para 
íaeilitar al público la contemplación de "Los 
caprichos" se han colocado robre ellos unas pa
peletas con la explicación de cada uno, que se 
atribuyo a Goya. 

Imposible dar reseño de todos los actos que 
se celebraron en el repto de España y en el 
Extranjero asociándose al Centenario de Goya. 
'^íerecen especial mención los que tuvieron lu-
par en Zaracroza y en el pueblo donde nació el 
ilustre pintor, habiendo tomado parte en ellos 
ilustres críticos españoles y extranjeros. La 
prensa de toda España publicó artículos de di
vulgación y crítica acerca de la obra de Goya, 
y en casi todos los centros culturales y artísti-
f"s se oreranizaron veladas y certámenes. 

Los TfíL% autorizados críticos de Europa se 
asociaron al homenaje, bien asistierdo perso
nalmente a los actos 'que tuvieron luqrar en IM'a-
drid, bien publicando en la prensa artículos 
elogiosos para el significado universal de la 
«^bra de Gnya. 

'The Times", que siiemió con STran interés 
'nformativo los actoís del Centenario, dijo, ha
blando de la obra de nuestros días: "Sus ad-
niiradores, dice el pran diario inorlés, lo han 
colocado al mismo nivel de Velázquez y Rem-
brant." 

Î l̂ "Dai ly Te le^aph" afirmó que "el genio 
"^ Goya y sus obras constituyen la maravilla 
del siglo X I X " . Y recuerda la observación que 
hiciera un conocido escritor de que Goya fué 
•*! último de los antiguos maestros y el primero 
^e los modernos. 

Por último, escribió Mr. Tatlock en el "Dai 
ly Telegraph", que, perdidas u olvidadas las 
obras de Goya, quedaría un vacío inexplicable 
en la historia de la pintura. "Para comprender 
todo el genio de Goya — dijo — y la significa
ción de su arte, precisa risitar el Museo del 
í'rado, de Madrid". 

LOS PROFESORES EXTRANJEROS EN 
LOS CENTROS CULTT'RALES DE ES
PAÑA 

Durante el pasado mes, numero;laa personali
dades científicas extranjeras, visitaron los Cen
tros culturales españoles, colaborando así, con 
sus aportaciones, a la olira desarrollada por di
chos organismos. Entre a- as personalidades se 
destacan, últimamente, los profesores Walter, 
Starkie, Wechssler y Gamillscheg. 

El profeíor Starkie es una personalidad de 
relieve en el mundo científico irlandés. Catedrá
tico de Literatura española en la Universidad 
de Dublín y Director del Teatro Nacional Ir
landés, este profesor era ya conocido de los es
pañoles por haber desarrollado anteriormente 
conforeneins sobre temas teatrales, en Centros 
de cultura hispánica. Gran amigo de España, 
el Profesor Starkie ha estudiado intensamente 
diferentes manifestaciones del arte escénico es
pañol, doítacándose, entre sus p/oducciones, un 
interesante volumen acerca de la obra de Ja
cinto Bcnavente. En siu visita a Espaíía, el 
profesor Starkie ha dado una interesantísima 
conferencia en la Residencia de Estudiante, pa
trocinada por el Comité hispano-inglés, sobre 
el siguiente tema: "Tres etapas del teatro mo
derno, Ibsen, Shaw y Pirandello. La mujer del 
Norte frente a la del Sur" . Actualmente el 
profesor irlandés prepara un libro sobre el tea
tro español en el siglo XVII I . 

El Catedrático de la Universidad de Beidín, 
Dr. Wech.ssler, ha desarrollado asimismo, una 
interesantísima disertación en el Centro de Es
tudios Históricos, acerca de "Eckhart y el mis
ticismo alemán". Figura de relieve en la cien
cia alemana, este ilustre Catedrático representa 
con algunos otros investigador«s, un movimien
to de reacción contra la metodología materialis
ta imperante en esta rama de la ciencia en el 
siglo pasado. Los problemas literarios tratados 
por él se engrandecen hasta convertirse en pro
blemas generales de culbiira. Astí, ha estudiado 
épocas y autores de diferentes períodos históri
cos, destacándose entre todas sus obras «1 mag
no ensayo denominado "Ingenio y espíritu". 

Pertenece, asimismo, a la Universidad de 
Berlín el profesor Gamillecheg, que explica aic-
tualmente la Cátedra de Filología Románica de 
la citada Universidad. 
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NACIONALES 

Abadie Soriano ÍRoberto). "Rodó". "Rubén Da
río". Libros de lenguaje.—Arias (José F.) "Los 
Astros". Cosmograff».—Becerro de Bengoa (M.) 
"Lucha contra el cáncer".—Bugueristaln (SLiría), 
"Vegjetación Selvática". Poes^lis.—^Bergara (Eu-
};enlo P.) , "La esfinge doliente". Poesías.-—Boia-
ge (A.), "Enseñanza Secundaria, Tres aspectos de 
nuestro problema".—Bollo (Luis C.)i "Geografía 
de la República O. del Uruguay" (13,a edición).— 
Brito Forestl (José), "Manera de hacer una cam
paña contra' la lepra".—Caldoyro (Joaquín), Or
ganización de la lucha antituberculosa" Carbo-
nell (J. Fernando)^ "Parques Escolares".—Car-
bonell Deball (Arturo)^ "Historial Nacional" (4a. 
edicióli,,). — C)irbanell Deballl (Art i íro). "La 
naturaleza y el hombre".—Casella (Fi-ancisco J . ) , 
"Ingreso a Bancos".—Clare (Dardo), "Relación 
Chaqueña".—Copetü (Miguel J-) , "Escritura Es
colar".—D'Anria (Lorenzo), "Palabras al Maes
tro".—Escuder Núñez (Pedro), "Cultura europea 
y cultura americana". Espalter (José), "Panegíri
co del Dr. Justino Jiménez de Aréchaga". — 
García Salz (Valentín) "Raíz Salvaje". Cuentos.— 
Garzón (Eugejilo), "Una hoja de laurel. La ju
ventud del Libertador de América". Grompone 
(Antonio M.), "Conferencias pedagógicas'. — 
Gnerrlco (Silvia), "Los príncipes azules".—Imhof 
(Francisco), "Eutanasia". Drama en 3 actos.— 
Morato Rodríguez (Octavio), "Fundamentos de la 
protección industrial".—Nicollnl (Alberto Orlando), 
"Mientras la vida pasa". Cuentos de amor.—Pa-
seyro y Monegal (J . ) , "Gotas de genciana". Apun
tes del natural.—Sarraco (Luis A.), "Considera
ciones sobre la patogenia y tratamiento del vari-
cocele. Nuestro procedimiento operatorio". —Tn-
rejine (Augusto), "Embarazo extramembranoso". 
—Turenne (Augusto), "En el umbral de la pro

fesión'. 

EXTRANJERAS 

Adler (Alfred), "Le tempérament nerveux '— 
Álamo (Carlos S.), "Obligaciones naturales". — 
Amarl (Aniadeu), "Estudos brasileiros. O dia
lecto Caiplra". — ArÉese (Leonardo S.) "índice 
analltico-alfabético del Código Civil Argentino".— 
ATÍ I» (Juan de)^ Obras del beato maestro". — 
Azorín, "Oíd Spain". Comedia en 3 actos.—^Baen» 
(J. Alfonso de) , "Cancionero". Fascímil.—Baroja 
(Pío) , "Los amores tardíos". "Las veleidades de 
la fortuna". Barret (WUllam), "Visiones en el 
momento de la muerte".—Basch (Víctor), "Les 
doctrines politiques des phllosophes de l'Allemag-
ne. Lelbnltís. Kant. Flchte. Hegel".-—Bazln (Re
ne), "Hijos de la Iglesia". "Pie X".—Bedel, (Mau-
rice), "Jérome" Bello (Lols), "Viaje poí las 
escuelas de Eepafia"..^—^Berth (Edouard), "La fin 
d'une culture".—Bertrand (Loáis), "Sainté Thé-
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resé"..—Blasco Ibáñez (Viccjite), "A los pies de 
Venus'. Los Borgia. — Boirac (Emilio), "Curso 
elemental de filosofía". Xueva edición.—Boranga 
(Piorbia), "La natura e il fanciullo'.— Boulenger 
(Jacqucs), Marceline Desbordes-Valmore. Sa vie 
et son secret".—Braunschvlg (Jlarcel), 'La lite-
rature francaíse contemporaine". — Brannsclivig 
(¡Miirce'.), Notre literatura etudiée dans les tex
tos". — Camera (Hugo), "Sa.sgio de un sistema 
di filosofía basato sulla suggestione" Carlomag-
no (.Adelqui), "La locación en el derecho civil 
argentino".—Carlon (J.) , "Gramática alemana".— 
Carre (J<'an Slarie), "^liclielot et son temps".— 
CasteHo (Manuel F.) , "I^egislación de aguas". — 
Castro (Victoriano de), "Aritmética comercial".— 
Cliesterton (G. K.)^ 'L'homme éternel".—Cheva-
licr (Jarques), "Essai sur la formation de la na-
Monalité et les réveils religieux au Pays de Gal
les".—Choisy (Maryse), "La Chirologié".—Choul-
guine (Alexandre), "L'Ukranie et le cauchemar 
rouge" Cliristesco (Stefan), "La verité sur la 
creation, en 7 époques".—Clemenceau (Georges), 
"Au soir de la vensée. 7.a edición.—Clement (G.), 
"Pour les mieux connaitre'. — Corvera Zenteiio 
(Rómulo), "Legislación agraria boliviana".—Gro-
zet Foumeyí'on (Marcel), "Invención de la tur-
bine".—Cunninghame Gralianí (Gabriela), "S'anta 
Teresa. Su vida y su época".—Danz (E.) , "La in
terpretación de los negocios jurídicos".—Delafos-
se (Heiirl), "Le Quatriéme Evangile".—Del Valle 
Inclán (Ramón), "Tirano Banderas". Novela. — 
R'Ors (Eugenio), "Guillermo Tell. Tragedia polí
tica en 3 jornadas". — Draguicha Lapcevic, "La 
philosophie de l'art classique". — Duran (Feliz), 
"La escultura medioeval catalana". — Eymleu 
(Antonín), "La Providence". —• Floyd (Juanita 
Helm), "Les femmes dans la vie de Balzac".— 
Forero (Iinis Enrique), "Alma Latina. Comple
mento de lengua castellana". — Franche (Geor-
ges), "La precisión en méoanique". "Moteurs hy-
drauliques". Frofre (Landclino), "Porto Alegre", 
—Garría Ayuso (Francisco), "El estudio da la 
filosofía en su relación con el sanskrit".—García 
>Lartl (V-), "Una punta de Europa". Ritmo y ma
tices de la vida gallega, Prólogo de José Ortega y 
Gasset. — Gaseo Contell (Emilio), "Sarah Ber-

nhart" Gastelum (Bemai-do J . ) , "Inteligencia y 
símbolo".—-Cendre (F-), "Qours de photogram-
metrie".—Genest (EmJIe), "Les belles citations 
de la literatura franoaise".—Genevoix (>Iauricc), 
"Raboliot". Novela.—Gongora (Luis de) , "Sole
dades".—González Calderón (Juan A.), "Tres 
años en el Congreso".—Gulraldés (Ricardo), "Don 
Segundo Sombra".—Humbert (Jean) , "Mytholo-
gle grecque et romaine"—Jaures (Jean), "Dls-
cours a la jeunesse".—Kroll (Wflhelm), "Histo
ria de la filología clásica '—Fafenestre (Georges), 
"La leyenda de San Francisco".—Lahor (Jean) , 
"En Orient. Les Quatrlens D'Al-Ghazall, etc.".— 



lArtigne (Alfred), "Psychodynamlqne genérale". 
lantremont, "Oeuvres comiplétes".—liay (W. A.), 
"Pedagogía experimental".—lieda (Jao), "Vocabu
lario de Ruy Barbosa". — I>e Franc (>Iarie) 
"Grand-Louis l'Innocent".__IiOVsky (J. O.), '-Dic
cionario ruso-español y español-ruso".—Ivombar-
do Iladice (Giusei)i)e), "Accanto ai Maestri". Pro
paganda pedagógica.—Machonl de Cárdena (An
tonio), "Arte y vocabula'rio de la lengua lule y 
tonocoté". — IVÍarañón (Gregorio), "El problema 
sexual. Notas para lai biología de Don Juan".— 
Marcel (Pién-e), "Jean IMartín". — Marquina 
(Eduardo), "La ermita, la fuente y el rio". Drama'. 
—Mas (José), "La locura de un erudito".—Man
sión (Marcelo), "La educación por la ünstruc-
ción'.—Menéndez y Pelayo (Marcelino), "Calde-
'•'̂ n y su teatro".—Müwnier (Mario), "La leyenda 
de Sócrates".—^Menéndcz Pida! (Ramón), "Estu
dios literarios". "Orígenes del español".—Menén-
dez Pida! (Ramón), "Gramática histórica españo
la". "El id'oma español". — Montessorl (María), 
"Ideas generales sobre mi método". —> Morand 
(Panl)_ "Ríen que la térre. Voyage". Morandi 
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SEMANARIO DE CULTURA HISPÁNICA ¡ 

DIRECTOR: ¡ 

J. García Monje • 

Dirección: Apartado 533 i 

SAN JOSÉ — COSTA RICA ¡ 

C E N T R O A M E R I C A ¡ 

Smllter (A-), "Pactos sucesorios".—Moreira da 
Vascon.ellos (J. E. ) , "Puntos de híegiene y econo
mía doméstica".—Mossi (Miguel A.), "Dicciona
rio analítico - sintético - universal".—Otto (Emi
lio), "Gramática de la lengua a'lemana".—Phllip-
pe (Jean), "Las anomalías mentales en loe 
escolares".—Proust (Marcel), "Les plaisirs et les 
jours".—^Rangel (Nicolás), "Bibliogra'fla de Juan 
Ruiz de Alarcón" Renault (J . ) , "La educación 
en la familia y en la escuela". — Rodi'íguez 
Pereira (liafayette), "Projecto de Código de 
Direito I. Privado". — Rodríguez Marín (Fran
cisco), "Cuentos escogidos y otras narraciones". 
—Sa Viana (M. A. de S.), "Augusto Teixeira de 
Freitas".—Stern (WiUlam), "La selección de los 
alumnos".—Snárez Oalimano (Emilio), "Veintiún 
ensaiyos". Suzallo (Henry, "La enseñanza como 
profesión".—Tlnayre (Síarcelle), "La douceur de 
vivre"..—Tucnlet (Osvaldo A.) , "Derecho maríti
mo y ley de quiebras" V^alci-y (Paul) , "Eupali-
nos ou l'architecte". — Vieira Souto, "Caixa de 
Conversao".—Zamiatin (E.) , "Del bienaventurado 
anciano Fray Pamva Neresta". 
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Dirección y Adnrinistración: 

S A G A S T B G U I , 669 

L I M A ( P E R Ú ) 

O R T O 
REVISTA DE LITERATURA Y ARTE 

Fundada el año 1911 

DIRECTORES: 

Juan F . Sarlol 

Artgeí Cañet« Vivo 

REDACTOR Y SECRETARIO: 

Nemesio LaTle Vera 

ADMINISTRACIÓN 

Martí 31 •— Apartado 164 

M A N Z A N I L L O ( C U B A ) 

C U L T U R A 
V E N E Z O L A N A 

R E V I S T A M E N S U A L 

DIRECTOR: 

JOSÉ A. TAGLIAFBRRO 

Subscripción: 

Año. 6 Dollaras 

Dirección y Administración: 

VEROES A J E S U Í T A S , 14 

C A R A C A S - V E N E Z U E L A 
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i Mercurio Peruano j | C L A R 1 D A D i 
¡ KEVISTA MENSUAL DE OIEXCIAS ¡ ¡ REV ISTA DE ARTE, CRITICA ! 

i SOCIALES V LKTHAS j j ^ j^jj^j^^g j 

• Fundada en 1918 i • í 
¡ J ¡ Tribuna del penramiento Izquierdista ' 
1 IWrector: | | ' 

¡ ALBERTO URBTA ¡ ¡ Director: , 

« j 1 ANTONIO ZAMORA ' 
¡ Bedacclón: ' ' i 

j A P A R T A D O , 1 7 6 ! i S A N J O S É 1641 ! 

¡ L I M A ( P E R . U ) ! í B U E N O S A I R E S ¡ 

i R E V I S T A i i La Gaceta del Sur \ 
i D E F I L O S O F Í A i i i 
! cuLTi-iíA^ ciENCL\, EDiTCAOioN ! ¡ Directores: ! 
• rublicacJón Bimestral | i ¡ 

1 Fundada p«r ¡ ¡ Armando Cascella y Anicio Ortiz ¡ 
¡ JOSÉ INGENIEROS l i ! 

• ' I I Casilla de Correos 269 ¡ 
i ANÍBAL PONCB J ¡ ¡ 

¡ Aparece en volúmenes de 150 a 200 pg. • ' l 
• „ , . „ , , ! 1 R 0 S A R 1 0 — P r o v . S A N T A F E ¡ 
• Exterior " $ 5 oro • • ¡ 
• Subscripción Anual $ 10 m|n. | • • 
\ Redacción y Administración: ¡ ¡ i 
i . - ' SALTA. 2 S « - B U E N O S A , R E S \ \ « E P U B L I C A A R G E N T I N A ¡ 

i 1 9 2 S IJNOSOTROSi 
! U E V I S T A D E A V A N C E . ! » • 
¡ ¡ ¡ REVISTA MENSUAL DE LETRAS, ¡ 

! Editores: ! ' ARTE, HISTORIA, FILOSOFÍA ! 

! ' w . T u I ! y CIENCIAS SOCIALES ! 
i Francisco Icnaso • i í 
í Félií Lizaso ¡ ¡ ¡ 
• Jorge Mañach J i Directores: , 
1 Juan Marinello • i «,» j « T.J i,j • • 1, , « ^ ,, X • • Alfredo A. Blanchl ! 1 José Z. Tallet í ¡ J 
¡ • 1 Roberto F . Giustl I 

• Dirección y Administración • i • 
• I ! DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: i 

¡ APARTADO, 2228 \ ] LIBERTAD 747 i 
1 • • * • 
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Banco Alemán Transatlántico 
nONTEYlDCO 

Calle ZABALA, 1 4 6 3 Casilla de Correo, 358 

Casa Central: Deutsche Ueberseeische Bank, Berlín 
Capital y Reservas 37.006.000 Marcos On» 
Capital Autorizado e integrado en el Uruguay o$u 600.000 

Casa Matriz: Deutsche Bank, Berlín 

CON 24 SUCURSALES EN E L URUGUAY, LA AROÉNTINA , 
BRASIL , BOL IV IA , C H I L E , PERÚ Y B S P A M A . 

Olr«coi6n talegrif iea para la Oficina Pr incipal y todaa laa Sueuraalaai 

Corresponsales en todas las plazas más importantes del mundo. 
EL BANCO SE ENCARGA DE TODA CLASE DE 

OPERACIONES BANCARIAS. 

O. DURNHOFpR, Gerente 
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